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RINCONES OSCUROS


         Queridos lectores, antes de empezar mi relato,
quisiera pedir que, por favor, ni se rían ni se burlen de lo que este pobre
anciano está dispuesto a relatar.


         ¡Cómo compadezco al mundo
actual! Tan moderno, tan avanzado, tan deshumanizado por la ciencia, la
tecnología y el progreso; ese progreso que ha acabado con la magia y la leyenda
en sus repetidos intentos por buscar respuestas y soluciones lógicas, allí
donde antes había Fe y superstición de gentes humildes y trabajadoras...


―――――


         Año 1907. Algún lugar cercano a un pequeño pueblo de
montaña.


         ―¡Marcelino,
Marcelino, vuelve! –Un hombre, ya mayor de cabellos grises y mirada cansada y
triste, se levanta de la piedra donde descansa.


         Un niño de diez años
corretea por los alrededores, seguido por un enorme perro pastor color negro.


         El niño se detiene al oír la
voz del anciano.


         ―¡Voy, abuelo! Espera
–se gira hacia el can, que se acerca feliz, moviendo la cola―. Vamos
“Rufo”, el abuelo nos llama; está anocheciendo, y tenemos que volver a casa.


         ―Por fin llegáis –el
viejo gruñe entre dientes, mientras acaricia los negros rizos del muchacho―.
Hay que darse prisa. Tu padre debe estar preocupado.


         ―Sí, abuelo.


         El Sol se oculta tras las
montañas, y el paisaje se cubre de sombras. Sombras siniestras y alargadas, que
parecen tener vida propia.


         ―Abuelo.


         ―¿Sí?


         ―¿Has visto tú a la
bestia de la que hablaban padre y madre el otro día?


         El anciano toma la mano del
niño, y acelera el paso.


         ―¡Calla, insensato! No
te atrevas a hablar de eso nunca más.


         Las nubes tapan la Luna.


         ―¿Por qué, abuelo?


         ―¡Calla, he dicho! –El
viejo aprieta con fuerza la mano de su nieto.


         Le hace daño.


         El niño se suelta, y grita:


         ―¡Eres malo, me has
hecho daño! –Empieza a caminar, seguido de cerca por el perro, dejando al
anciano solo en medio del pequeño bosquecito de pinos.


         ―¡Marcelino, espera!
¡Vuelve, muchacho, no seas loco!


         ―¡Eres malo, abuelo,
eres malo, me has hecho daño!


         Una ráfaga de aire agita las
ramas de los árboles.


         El niño permanece quieto,
esperando a que su abuelo llegue a su lado.


         Ha visto moverse algo cerca,
algo grande.


         Cuando el anciano llega a su
lado, le toma la mano, y siguen andando.


         El niño no comenta nada de
lo que ha visto estando solo en medio del bosque.


         Ninguno de los dos dice nada
durante el resto del camino hasta la casa.


         ―¿Ha vuelto ya padre?
–Una mujer remueve un guiso de carne en un puchero de barro―. Es tarde.
Tardan mucho.


         ―Tranquila, mujer; el
viejo sabe cuidarse –el hombre dirige una mirada a la escopeta de caza, que se
balancea colgada de un clavo oxidado clavado sobre la pequeña chimenea.


         Varios golpes dados en la
puerta de la casa rompen el silencio.


         ―¿Quién va? –El hombre
se levanta de la silla, y camina hacia la puerta.


         Vuelven a sonar los golpes.
Más fuertes, con más insistencia.


         ―¡Ya va, ya va! –El
hombre abre la puerta de la casa, y abraza al pequeño Marcelino con fuerza.


         ―Hola, Ramiro –el
anciano entra en la pequeña estancia y, tras besar a su hija, se quita la gorra
y la chaqueta de lana se sienta cerca del fuego de la chimenea y masculla:


         ―Hace frío afuera.


         El perro se acerca al
anciano, y se tiende junto a la silla de madera.


         ―Buen perro –acaricia
la enorme cabezota del animal, y sonríe.


         ―¿Lo has pasado bien,
Marcelino?


         ―Sí, madre. Lo he
pasado muy bien –el niño, todavía con la chaqueta y el gorro de lana puestos,
se acerca a la mujer, y la abraza con fuerza.


         ―Ahora debes ir a la
cama. Es tarde –ella le besa, y añade―: Pero primero cenaremos algo
caliente, para tener sueños bonitos –sonríe, y sus facciones se iluminan y
suavizan.


         Los platos humean sobre la
vieja mesa de madera, mientras Ramiro bendice los alimentos y da gracias a Dios
por los mismos.


         Afuera, ha empezado a nevar
y, Manuela su mujer, antes de sentarse a la mesa, ha avivado el fuego de la
chimenea y ha atrancado los postigos de las ventanas sin cristales.


         ―Esta mañana he
hablado con don Claudio –Ramiro reparte el pan, y dirige una mirada a su
suegro.


         ―¿Te ha comentado algo
de aquello?


         Ramiro niega con la cabeza,
al darse cuenta de que Marcelino, mientras cena parece seguir con suma atención
la conversación.


         ―De acuerdo,
hablaremos más tarde –el anciano asiente con la cabeza―, este no es el
momento adecuado.


         Con gran parsimonia,
Marcelino se desviste a la luz de una vela, mientras su madre le prepara la
cama, y se la calienta con un pequeño brasero de metal lleno de ascuas al rojo
vivo.


         ―¿Quieres que te
cuente un cuento? –Manuela deja el calentador en un rincón de la habitación, y
se sienta al borde de la cama.


         ―Háblame de la bestia
–el niño se cubre con la gruesa manta hasta las cejas, y cierra los ojos.


         Su madre permanece en
silencio. Sentada en la cama, acariciándole el cabello.


         ―¿Quién te ha hablado
de eso, pequeño mío?


         ―Nadie –el niño
responde ya casi dormido―. Yo la he visto.


         Ramiro llena dos vasos de
vino, y se sienta cerca de la chimenea       


         ―¿Podemos hablar de
ello ahora?


         El viejo, que durante un
rato ha permanecido cerca de una ventana viendo caer la nieve, gira la cabeza
hacia su yerno.


         ―Creo que sí, ahora
podemos hablar –el viejo toma asiento cerca del fuego del hogar. Se frota las
manos en las perneras del pantalón de pana, y enciende un cigarro.


         ―El viejo Claudio está
muy asustado, el pueblo entero está asustado –Ramiro bebe un trago de su vaso,
saborea el licor.


         El viejo aviva el fuego de
la chimenea, y responde entre dientes:


         ―Es normal; desde que
esa cosa apareció en el pueblo, nadie se atreve a salir de casa.


         ―Al parecer, la
criatura todavía no ha atacado a nadie.


         ―Es cierto, de todos
modos, opino que deberíamos hacer un rastreo por la zona, e intentar encontrar
su guarida, así evitaremos males mayores.


El dueño de la casa alza
la mirada hacia la escopeta de caza, que se balancea sobre la chimenea.


         ―Sí, abuelo; no me
hace gracia saber que Marcelino o Manuela puedan encontrarse con eso...


         Manuela besa la frente de su
único hijo, ya profundamente dormido.


         ―No puede haber visto
esa cosa –la mujer se estremece levemente, pensando en lo qué pudiese ocurrir
si de verdad el pequeño se encontrase con la criatura―. Marcelino no ha
visto nada, nada, debe haberlo imaginado.


         En el exterior continúa
nevando, aunque con menos intensidad.


         Sobre la nieve reciente
pueden apreciarse extrañas pisadas, que rodean la casa donde viven Ramiro y su
familia.


         Amanece.


         La incesante nevada
nocturna, ha cubierto las extrañas pisadas de la noche anterior.


         Ramiro se viste en la
penumbra de su dormitorio.


         Está dispuesto a salir de
caza, aunque tenga que hacerlo solo. Va a ir a por la bestia.


         No ha podido dormir en toda
la noche, pensando en el comentario que su esposa le hiciese a la hora de
acostarse.


         Después de abrigarse bien y
coger un trozo de pan y un trozo de queso, se cuelga la escopeta al hombro y
sale de la casa, sin hacer ruido.


         Caminando sobre la nieve, ya
dura y compacta, rodea la construcción de piedra y madera donde habita, hasta
llegar a un estrecho sendero marcado con largas estacas de madera, puestas allí
a fin de servir de guía a los caminantes.


         Algo, una sombra, se mueve
tras el hombre, que se gira a tiempo para ver una oscura forma, que se oculta
tras el carro cargado de leña, casi enterrado en la nieve.


         Escopeta en mano, Ramiro
camina hacia el lugar.


         Una repentina ráfaga de
aire, le golpea el rostro. Sus dientes castañetean de frío.


         Aprieta el arma con fuerza.


         Lo ha visto con claridad.


         Allí, acurrucada detrás del
carromato próximo a la ventana del dormitorio de Marcelino, una espantosa
criatura le observa con sus diminutos ojos rojos, mostrándole sus afilados
colmillos en una monstruosa sonrisa.


         Ramiro alza la escopeta
hasta su hombro derecho, dispuesto a disparar.


         ―¿Qué eres tu? –Apunta
al pecho de la bestia, con la seguridad de que no puede fallar―. ¿Qué
buscas aquí?


         La bestia husmea el aire. Le
mira.


         En el interior de la casa,
Marcelino se despierta bruscamente, y corre hacia la ventana.


         ―¡No, padre, no
dispares!


         ―¿Qué? –Ramiro baja la
escopeta, y clava su mirada en su hijo que, apoyado en el alféizar de la
ventana, le mira fijamente.


         La criatura ruge, da media
vuelta e, impulsándose con sus poderosas extremidades posteriores, salta por
encima del carro, y desaparece a gran velocidad.


         El niño sonríe, y se
desvanece, cayendo en el suelo de su dormitorio, bajo la ventana abierta de par
en par.


         ―¡Marcelino, hijo!
–Alarmado, su padre corre hacia la ventana, y entra de un salto en la alcoba
del pequeño.


         ―¿La has visto, padre?
–Marcelino abre los ojos por un momento, para volver a cerrarlos de nuevo.


         Cinco minutos más tarde,
mientras Manuela coloca una toalla mojada sobre la ardiente frente del niño:


         ―¿Puede alguien
decirme qué ha pasado?


         ―No lo sé; cuando salí
esta mañana, esa cosa estaba ahí fuera, cerca de la ventana del niño –Ramiro
pasea nervioso de un lado a otro de la estancia. De vez en cuando se acerca a
la cama del pequeño.


         ―¿No podemos ir a
avisar a don Anselmo?


         ―No, mujer; los
caminos están cortados por la nieve. Se tardarán varios días antes de que
vuelvan a ser transitables –Ramiro mira por la ventana, dedica una leve sonrisa
a su esposa en un intento por animarla, y se sienta en el borde de la cama
donde yace Marcelino.


         ―¿Y el abuelo? –Con
ternura, acaricia la  ardiente frente de su único hijo.


         Manuela vuelve a poner la
toalla húmeda sobre la frente de Marcelino.


         ―Está afuera, buscando
algún rastro de la criatura.


         ―¿Qué pretende, se ha
vuelto loco?


         ―¡Chist! –Manuela
coloca una mano sobre las de su marido―. Ya conoces a mi padre.


         El niño se agita levemente,
y pronuncia varias palabras sin sentido:


         ―¡Oscuro, oscuro...
frío! ¡El rincón está oscuro y frío!


         ―¿Qué rincón? –Al
unísono, la pareja dirige su mirada a cada uno de los cuatro rincones de la
estancia.


         Hundido en la nieve hasta la
cintura, el padre de Manuela intenta llegar hasta la puerta de la casa.


         No se atreve a mirar atrás.


         No se atreve a enfrentarse
con lo que tiene a su espalda. Sabe que tiene todas las de perder.


         ―Por favor, Señor,
dame fuerzas para llegar a casa sano y salvo, y perdóname si en algo te he
ofendido con mi actitud.


         Tras él, la negra criatura
va ganando terreno.


         Con manos temblorosas, el
viejo introduce la llave en la cerradura y empuja la puerta.


         Algo duro y tremendamente
afilado rasga su jersey y su chaqueta de lana, desgarrando la carne de su
hombro derecho.


         El anciano lanza un grito de
dolor, y se deja caer en el suelo de la cocina.


         A su espalda, empujada por
manos invisibles, la puerta de la casa se cierra.


         ―¡Padre! –Manuela,
llevando entre las manos la toalla húmeda, abre la puerta del dormitorio de
Marcelino, y a punto está de lanzar un grito de espanto cuando su padre, con la
espalda cubierta de sangre, se incorpora y camina hasta ella.


         ―¡Hay qué proteger al
niño, Manuela! –Gira la cabeza hacia la puerta de la cabaña, ahora cerrada y se
desploma nuevamente, esta vez en brazos de su hija mayor.


         Afuera, el Sol del mediodía
se asoma tímidamente entre grises nubarrones.


         Ramiro, con una pala en las
manos, y la escopeta colgando de su hombro derecho, comienza a trabajar
excavando un sendero en la nieve.


         Mientras retira la nieve,
paletada tras paletada, brota de sus labios una plegaria al Señor.


         Cuando finalmente consigue
alcanzar el acceso al pueblo, el Sol ya se oculta por el Oeste.


         Desfallecido por en
cansancio, Ramiro llega hasta la casa del médico.


         ―¡Don Anselmo! –Ramiro
golpea con insistencia la puerta de la casa del Doctor.


         ―¡Ramiro! ¿Qué haces
aquí, qué pasa? –El Doctor, un hombre joven bastante entrado en carnes, y de
escasos cabellos de color rojizo, se asoma desde la ventana del piso superior,
portando en su mano derecha una linterna de aceite.


         ―Marcelino y el abuelo
–temblando, el hombre se deja caer en la silla que Josefa, la joven esposa del Doctor,
ha colocado junto a la estufa de leña del salón―, ellos han sufrido un
accidente, están graves.


         ―No te preocupes,
Ramiro, espera un par de minutos, y te acompañaré a casa.


         Una vez cogido su maletín de
trabajo y su grueso y cálido abrigo de lana, el joven galeno, seguido de
Ramiro, aún tembloroso, sale de la casa para visitar a Marcelino y a su anciano
abuelo.


         ―¿Para qué llevas la
escopeta? 


         ―Por si las moscas.


         ―Veo que tú también
has hablado con don Claudio. Gente supersticiosa –hay desprecio en la voz de
Anselmo.


         ―La bestia existe
–Ramiro se detiene  y se encara con el médico. Acaricia su escopeta de
cartuchos―. Esa cosa ha estado a punto de matar al padre de Manuela y por
su culpa, mi único hijo se debate entre la vida y la muerte. No son supersticiones,
Doctor.


         ―Estése quieto, padre,
si se mueve tanto, es imposible limpiarle las heridas.


         ―Déjame tranquilo,
Manuela –el viejo, con gesto suave pero firme, aparta las manos de su hija―;
ves a cuidar al pequeño, lo mío no es grave.


         Manuela retrocede
dubitativa, mirando los cuatro profundos cortes que cruzan, de arriba a abajo,
el hombro derecho de su anciano padre.


         ―Su hombro, padre...


         ―Vete a ver a
Marcelino, te necesita más que yo.


         En ese momento, la puerta de
la casa se abre, empujada por Ramiro.


         ―Buenas, Manuela –el
hombre se desprende de su chaqueta y de la escopeta, dejando ambas cosas encima
de una silla―. ¿Cómo va el niño?


         ―Gracias a Dios que
has llegado –su mujer junta las manos a la altura del pecho, y eleva la mirada
al techo.


         Don Anselmo, tras un breve y
cortés saludo a los presentes, se dispone a examinar las heridas del anciano.


         ―¿Cómo se las hizo,
don Marcial?


         ―¿No se lo ha dicho mi
yerno? –El viejo alza la mirada hacia el joven Doctor.


         ―Su yerno me ha
contado algo, pero se me antoja una historia demasiado increíble, y me gustaría
escuchar su versión de los hechos.


         ―Mi versión de los
hechos no es muy diferente de lo que pueda haberle contado Ramiro.


         ―Ya, veo que las
supersticiones son algo difícil de erradicar –Anselmo suspira, mientras termina
de vendar el hombro herido de Marcial.


         ―No se trata de
supersticiones, las heridas son reales, la cosa que me las hizo es real y, lo
qué quiera Dios que le ocurre a mi nieto, también es real.


         ―¿Su nieto?


         ―Sí, Doctor –Ramiro,
con el atizador en la mano, aviva el fuego de la chimenea removiendo las brasas
incandescentes―; creo que también le hablé de él. Ahora debe de estar
durmiendo en su dormitorio.


         ―Me gustaría hablar
con él, y saber si también ha visto a la bestia.


         ―Doctor, si le he
pedido que me acompañase, ha sido por que mi hijo está enfermo, no para hablar
de extrañas criaturas –de forma violenta, el amo de la casa arroja el atizador
al suelo.


         ―De acuerdo, veré al
niño y me marcharé a casa –mira a la mujer―. ¿Manuela?


         ―Sí, Doctor, sígame.


         En la pequeña habitación de
Marcelino reina un calor sofocante, a pesar de la temperatura invernal del
exterior...


         ―¡Qué calor! –Mientras
Anselmo se acerca a la cama del niño, la mujer abre la ventana, dejando que una
bocanada de aire helado se lleve el asfixiante calor del dormitorio.


         Los ojos de la mujer
escrutan la densa oscuridad.


         ―Dios mío –susurra con
labios entreabiertos―. Don Anselmo, venga a ver esto –sin volverse, hace
una seña al Doctor.


         ―¿Qué es eso? –El
galeno se aproxima cauteloso a la ventana. Mira al exterior, y lo ve.


         Una figura oscura,
semihumana, camina agazapada, acercándose lentamente a la rústica vivienda.


         Se encara hacia la pareja
asomada a la ventana del dormitorio.


         Alza un momento la negra
cabeza, antes de lanzar un ronco aullido, y precipitarse en una desenfrenada
carrera hacia la ventana abierta de par en par.


         Está cada vez más cerca.


         Parece dispuesta a saltar
sobre el hombre y la mujer que, paralizados por el miedo y el asombro,
permanecen inmóviles en la ventana.


         En el mismo instante en que
la criatura inicia el salto, el sonido de un disparo rompe el silencio
nocturno.


         De pie, con la escopeta en
las manos, Ramiro contempla como la negra figura se aleja corriendo.


         Se apoya en la pared frontal
de la casa.


         El cañón del arma todavía
humea.


         Vuelve a entrar en la casa,
cerrando la puerta tras de sí.


         ―¿Qué era esa cosa?


         ―Díganoslo usted,
señor Doctor –hay un deje de triunfo en la voz de Marcial―. Como puede
ver, no se trata sólo de estúpidas supersticiones de una familia de palurdos.


         ―¡El rincón, el
rincón! –Temblando de pies a cabeza, y arrastrando su manta de lana, Marcelino
camina hasta donde se encuentran su madre y el médico, junto a la ventana ya
cerrada.


         ―¡Marcelino, hijo!
–Rápidamente, Manuela toma a su hijo en brazos, y lo acuna cariñosamente.


         ―¿Cómo está el niño,
Manuela? –Ramiro entra en el dormitorio de su hijo, y se aproxima a su mujer.


         ―Ha vuelto a decir
algo del rincón, pero no logro entender a qué se refiere.


         ―¿Podemos hablar?
–Ramiro se dirige al, todavía asombrado, Doctor.


         ―Sí, claro.


         ―Manuela, prepara algo
para cenar, el Doctor nos acompañará ¿no, don Anselmo?


         El médico asiente con un
leve movimiento de cabeza, y una sonrisa.


         Anselmo observa con deleite
como su anfitriona vierte en su plato una buena cantidad de guiso de carne y
verduras.


         ―Cómaselo ahora que
está caliente, le vendrá bien contra el frío.


         ―Y bien, Doctor, ¿qué
opina de todo esto? –Pregunta Ramiro.


         ―No sé qué pensar; es
todo tan extraño.


         ―Bueno, como usted
mismo ha podido ver, esa cosa, sea lo qué sea, es real.


         ―Sí, sí, he visto a
esa cosa pero, sinceramente, no sé qué demonios pueda ser.


         ―¡Usted lo ha dicho!
–Marcial lanza una mirada casi feroz sobre el joven médico―. Eso no puede
ser otra cosa, que una criatura demoniaca, algo salido del Infierno.


         ―Padre, por favor.


         ―Me gustaría poder
encontrarla de nuevo, verlo de cerca.


         ―No, Doctor, ni vuelva
a desear algo así nunca más –ahora, los ojos del anciano, reflejan un profundo
temor―, el Demonio podría concedérselo.


         ―¿Qué hay de
Marcelino? ¿Ya sabe qué es lo que le pasa? –Manuela comienza a retirar los
platos de la mesa, sin prisa, esperando a que el médico le responda.


         ―No, tampoco sé lo qué
le pasa al pequeño, pero creo que no debe permanecer aquí mucho más tiempo.


         ―El Demonio lo ha
cogido –Marcial aviva el fuego de la chimenea con el atizador―, y después
seremos nosotros.


         ―¡Cállese, abuelo!
–Ramiro da una palmada sobre la mesa, haciendo temblar los platos que aún
quedan en ella―. No diga estupideces.


         ―No son estupideces,
tú lo sabes, Manuela lo sabe –Marcial, con el atizador en la mano, se revuelve
hacia su yerno, con ojos encendidos por la rabia―. Y pronto don Anselmo
se dará cuenta de que tengo razón.


         ―Padre, por favor,
¿por qué no se va a la cama y descansa?


         ―Un Sacerdote es lo
que necesitamos; un Sacerdote que expulse a los demonios. Y no un médico incrédulo,
que no tiene miedo de los designios del Señor –Marcial deja caer el atizador,
que rebota en el duro suelo de piedra y cemento―. Voy a dormir, buenas
noches, don Anselmo.


         ―Buenas noches, don
Marcial, que duerma usted bien, y cuídese esas heridas –don Anselmo se alza de
la silla, dispuesto a emprender el regreso a casa. Toma su abrigo de lana y su
maletín.


         ―No irá a salir ahí
fuera –Ramiro coge al Doctor del brazo, y hace que se siente de nuevo.


         ―¿Qué pasa? No
entiendo... –el joven Doctor mira inquisitivo a su anfitrión.


         ―Si sale ahí fuera, es
posible que su vida corra peligro. Esa cosa podría seguir ahí, esperando. 


         ―Pero..., yo vi como
le disparabas.


         ―Sí, le disparé, pero
no se puede acabar con el Demonio con tanta facilidad. Y si no es esa cosa,
puede quedar atrapado en la nieve. Es peligroso.


         En el dormitorio del niño,
éste, aislado por fuerzas invisibles, clava sus aterrorizados ojos en uno de
los oscuros rincones de la estancia.


         ―¡El rincón, el
rincón! –Grita con toda la fuerza de sus jóvenes pulmones. Pero nadie lo oye.


         Nadie oye tampoco nada,
cuando la maligna criatura se filtra en la vivienda, y la recorre de punta a
punta hasta llegar a la alcoba del pequeño.


         ―Josefa debe de estar
preocupada –Anselmo ve con resignación como Ramiro vuelve a cerrar la puerta de
la casa, y la atranca con una gruesa madera.


         ―Ella entenderá,
Josefa es una buena esposa –Ramiro palmea amablemente las anchas espaldas del
médico―. Mañana se lo puede explicar todo tranquilamente.


         ―Supongo que sí.


         ―Anda, Manuela, saca
unas mantas, y prepara el camastro en la habitación de tu padre; el Doctor
puede dormir allí.


         ―Sí, es una buena
idea, va a quedarse a dormir con nosotros, y mañana puede regresar al pueblo.


         La criatura olfatea el aire
del dormitorio de Marcelino.


         El niño la mira como
hipnotizado, sin poder apartar los ojos de ella.


         Comienza a jadear de forma
enfermiza, hasta caer al suelo sin conocimiento.


         La criatura se acerca al
niño y, colocándose sobre su pecho, le lame la cara con su larga, negra y áspera
lengua.


         Todos duermen en la pequeña
casa. Y ninguno de ellos puede oír el viento soplando con fuerza entre los
árboles cercanos, advirtiendo, con su lúgubre y triste gemido, de la presencia
de algo maligno y mortífero en el interior de la vivienda.


         ―El rincón está
oscuro, oscuro y frío –con los ojos en blanco, sumido en un profundo trance,
Marcelino sale de su dormitorio, y camina hasta el dormitorio de su abuelo,
donde duermen éste y el médico.


         Con gran sigilo, el pequeño
abre la puerta de la alcoba del anciano.


         En su rostro infantil se
dibuja una sonrisa, que nada tiene de infantil o inocente.


         En su mano derecha brilla un
pequeño abrecartas de plata, regalo de su padre en su último cumpleaños.


         ―El rincón está
oscuro... está muy oscuro –alza el afilado abrecartas a la altura de su rostro―.
Está oscuro y hambriento.


         El Doctor Anselmo abre los
ojos, un instante antes de que el pequeño cuchillo se clave en su ojo derecho,
hincándose hasta el mango.


         La sangre salpica el pijama
y la cara de Marcelino, mientras sigue clavando el abrecartas en el cuello y en
el rostro del joven médico ya muerto.


         En la estancia central de la
casa, ”Rufo”, que duerme junto a la chimenea, donde aún brillan algunas ascuas,
se levanta y escucha con atención.


         Ladra con fuerza y retrocede
lentamente hacia la puerta de la casa.


         Conoce la pequeña y débil
figura del niño, pero no reconoce su olor ni su voz.


         ―Ven, perrito
–Marcelino, con el pijama manchado de la sangre del Doctor, sonríe.


         Manuela se revuelve en su
cama, presa de horribles pesadillas.


         Se sienta en el borde de la
cama, con mucho cuidado para no despertar a Ramiro.


         Con gran sigilo, enciende un
pequeño candil de aceite, se cubre con su vieja bata y sale al pasillo.


         Camina despacio, procurando
no hacer demasiado ruido, hasta llegar al dormitorio de Marcelino.


         Abre la puerta, y mira el
interior de la alcoba de su hijo.


         Suspira tranquila al ver a
su hijo dormir plácidamente en su cama, cubierto hasta las orejas.


         Le da un suave beso en la
frente, antes de salir del dormitorio.


         ―¡Qué frío, Santo
Dios! –De manera instintiva, dirige una mirada de reojo hacia uno de los
rincones del pequeño dormitorio.


         No puede asegurarlo, pero
cree haber visto algo pequeño, algo que, no sabe por qué razón, le provoca un
leve escalofrío.


         Abandona el dormitorio de
Marcelino con una extraña sensación de desasosiego en su interior.


         Sus ojos bajan hasta el
suelo de piedra, mientras camina de regreso a su dormitorio.


         Un leve susurro le hace
girar la cabeza hacia la puerta de la estancia principal de la casa.


         ―¿”Rufo”? ¿Estás ahí,
perrito? –Abre la puerta, y asoma la cabeza, iluminándose con la luz del
candil.


         El anciano don Marcial no
puede, ni en sus más profundos sueños, la suerte que tiene de no haberse
convertido en la segunda víctima de la sangrienta bestia porque, aunque
Marcelino se ha acercado a su lecho con malignas intenciones, ha retrocedido
espantado cuando ha visto el viejo y pequeño crucifijo de plata y oro, que
descansa sobre el pecho del anciano.


         ―Ven aquí, “Rufo”, tú
tampoco puedes dormir, ¿eh, muchacho? –Manuela se sienta en una silla junto a
la chimenea, y deja que el animal ponga la cabeza sobre sus piernas.


         No se ha dado cuenta de que
falta el atizador de la chimenea.


         El perro alza sus orejas, y
gruñe de forma amenazadora, asustando incluso a la mujer.


         ―El rincón está
oscuro... muy oscuro –Marcelino, con el atizador en la mano, se acerca a su
madre por la espalda.


         ―¿Marcelino, qué haces
levantado? –La mujer se levanta de la silla al oír la voz del pequeño.


         El atizador, una pesada
pieza de metal alargada y puntiaguda, cae sobre la cabeza de Manuela, con
fuerza inhumana, abriéndole una profunda brecha.


         ―El rincón está muy
oscuro..., y hambriento.


         Cuando el niño deja de
golpear el cráneo de su madre con el atizador, la cabeza de Manuela se asemeja
a una horrible máscara de goma ensangrentada.


         ―¿Quieres que te haga
a ti lo mismo que a ella? –Marcelino acaricia suavemente la punta ensangrentada
del atizador, y dedica al animal una monstruosa sonrisa.


         Después, coge la escopeta de
Ramiro, y se sienta junto a la chimenea, nuevamente encendida por fuerzas
antinaturales.


         ―¿Manuela? –Ramiro se
despierta al darse cuenta de que está solo en la cama.


         Se sienta en el lecho, y
escudriña la oscuridad de la alcoba.


         ―¿Estás ahí, Manuela?
–Tantea la mesita de noche, en busca de la vela y de las cerillas, que siempre
tiene preparadas por si son necesarias. 


         Enciende la vela y, después
de ponerse la camisa y calzarse las alpargatas, sale de la alcoba con una
extraña e intensa sensación de zozobra en el estómago.


         Dirige sus pasos al
dormitorio de su suegro.


         Golpea la puerta suavemente
con los nudillos.


         Del interior le llegan los
ruidos que hace Marcial mientras se levanta de su lecho.


         ―¡Ramiro, Manuela!
–Con el rostro congestionado por el terror, el anciano abre la puerta de la
habitación, topando, cara a  cara, con su yerno―. ¡Es horrible! –El
anciano toma las muñecas de Ramiro, y lo sacude con violencia―. ¡El Doctor
está muerto!


         ―¿Qué ocurre? ¿De qué
está hablando? –Ramiro aparta a un lado al viejo, y se asoma al interior del
dormitorio―. ¡Por todos los Santos! –Espantado por el macabro cuadro que
presenta el cadáver destrozado de Anselmo, a punto está Ramiro de vomitar y, a
duras penas logra contenerse.


         Tras un instante, cierra la
puerta del dormitorio y, con más calma, se dirige al anciano.:


         ―Manuela no está en
nuestra habitación, vaya usted a ver si estuviera en el salón, yo voy a buscar
a Marcelino. Después bajaré al pueblo a dar parte a la Guardia Civil.


         El viejo asiente con la
cabeza, mientras intenta mantener la calma ante la mirada tensa y preocupada de
su yerno.


         Marcelino, con una cruel
sonrisa en sus labios, espera sentado frente al fuego del hogar.


         La escopeta de caza de su
padre descansa sobre su regazo, cargada con dos cartuchos.


         “Rufo”, tumbado a sus pies,
lo mira de vez en cuando con sus ojos pardos.


         El animal tiene mucho miedo
de ese ser que, es igual que su amo, pero que no habla ni huele como él.


         Ramiro entra en el
dormitorio del niño, portando la vela en su mano derecha.


         ―Marcelino, despierta,
hijo –se acerca al lecho donde, supuestamente, descansa su único hijo.


         Con suavidad aparta la ropa
del lecho y, al momento, se retira espantado y asqueado cuando ve aquel cuerpo
muerto, en avanzado estado de descomposición que, movido por centenares de
gusanos e insectos, se agita sobre la cama de Marcelino.


         Algo, en un rincón situado a
su espalda, se mueve y susurra, emitiendo una especia de horrible risa burlona.


         Marcial, todavía afectado
por la visión del cadáver masacrado del Doctor Anselmo en su propia habitación,
es incapaz de resistir el macabro espectáculo que ofrece el cuerpo de su hija
con el cráneo machacado a golpes de atizador. 


         El corazón del anciano se detiene
de repente.


         ―¡Vaya, maldito viejo!
–Marcelino, con cara de disgusto, se acerca al anciano agonizante―. ¿Cómo
vamos a alimentar al rincón?


         ―P―por favor,
Marcelino, ayúdame... Marcelino... hijo –Marcial alza su mano, intentando
alcanzar al pequeño.


         ―Eres patético, no me
sirves para nada –de forma cruel, Marcelino de una patada, aparta la mano de su
abuelo.         


         Ramiro retrocede despacio,
sin poder apartar los ojos de la cosa que yace en la cama de Marcelino; una
cosa que ha comenzado a moverse y a emitir guturales sonidos a través de su
garganta muerta y supurante de pus, podredumbre y pequeñas larvas y gusanos.


         ―Eres mío, Ramiro –la
criatura comienza a levantarse.


         ―N―no –Ramiro
tantea la puerta del dormitorio buscando el picaporte―. ¡Vete, vete,
déjanos en paz a mí y a mi familia! –Con las manos temblorosas y empapadas en
sudor, finalmente logra abrir la puerta y salir al pasillo.


         ―¡Ellos ya están
muertos! Igual que el medicucho del pueblo. ¡Son míos!


         La puerta tiembla tras
Ramiro cuando el ser de dentro intenta salir del dormitorio.


         ―¡Mientes, maldito!
¡Mientes! –El asustado hombre corre por el pasillo, huyendo de eso―.
¡Ellos están vivos, vivos!


         Marcelino mira hacia la
puerta que comunica con el pasillo, y sonríe cruelmente al oír la voz espantada
de Ramiro aproximándose al salón.


         Vuelve a acariciar la
escopeta.


         ―Hola, papaíto.


         ―¿Marcelino? –El
hombre queda momentáneamente paralizado, cuando ve a su hijo parado delante de
él, con el pijama cubierto de sangre y la escopeta en sus brazos.


         Aún no se ha percatado de
que, detrás del niño, yacen el cadáver  de Manuela y el de Marcial.


         ―¿Qué estas haciendo
con mi escopeta? ¿Has visto algo? –Se acerca al niño con aire protector―.
¿Has visto al abuelo?


         ―Sí, papaíto
–Marcelino sonríe inocentemente, pero aferra la escopeta con más fuerza.―;
al abuelito y a mamá―


         ―¿Dónde están? ¿Lo
sabes?


         ―Sí, aquí –la
expresión del niño sufre una diabólica transformación cuando se retira para
dejar que su padre vea los dos cuerpos sin vida―. ¿Estás contento de
volver a verles? –Alza la escopeta sonriente.


         ―¿Qué significa esto,
Marcelino? –Ramiro, anonadado y perplejo por todo lo que está sucediendo, se
inclina sobre los dos cadáveres.


         ―El rincón está
oscuro... oscuro y frío... –Marcelino aprieta el gatillo dos veces.


         Ramiro, alcanzado por los
impactos, el primero de los cuales le arranca el brazo izquierdo, y le abre un
espantoso boquete en el costado, y el segundo, realizado a un metro y medio de
distancia, que le alcanza el cuello y parte del pecho, decapitándolo.


         ―Ahora el rincón está
satisfecho –dando un horrible alarido, el pequeño Marcelino deja caer la
escopeta, y corre fuera de la casa, cayendo sobre la blanca y fría nieve.


         Poco después de las seis y
media de la mañana, Josefa, la joven esposa del Doctor Anselmo, preocupada
porque su marido no ha venido a dormir, y aún no ha regresado a casa, decide
dar parte en el cuartel de la Guardia Civil.


         ―Sí, capitán, Anselmo
se marchó ayer por la tarde con Ramiro, y todavía no ha vuelto.


         ―¿A qué subió don
Anselmo a la casa de Ramiro?


         ―No lo sé, al parecer
Marcial había tenido un  accidente –la joven juguetea nerviosa con un  pañuelo
de encaje blanco, mientras habla con Cosme, el paciente y agradable Capitán de la Guardia Civil, que la escucha con atención, moviendo levemente la cabeza una vez la mujer ha
terminado de hablar.


         ―Supongo que podemos
subir hasta allí arriba, y ver qué ha pasado .el hombre se levanta de su sillón
de caoba y terciopelo rojo y, con gesto afectuoso, se acerca a Josefa―.
No te preocupes, ahora mismo aviso a Diego y a Enrique, y que ellos te
acompañen a la casa de la montaña.


         Son las siete y cuarto de la
mañana cuando Josefa y la pareja de Guardias Civiles alcanzan la casa de
Ramiro.


         Enrique, el más joven de los
Guardias, fija su mirada en algo que se mueve sobre la nieve, a pocos metros de
la puerta de la vivienda.


         Un repentino y alegre
ladrido de bienvenida llega hasta ellos cuando se acercan a la casa.


         ―No pasa nada, es
“Rufo”, el perro de don Marcial –el joven miembro de la Benemérita hace un gesto al animal que, a pesar de menear alegremente su cola, permanece
inmóvil.


         ―Parece que quiere
decirnos algo –Diego, de cincuenta y pocos años, cabeza rapada y espeso bigote
negro, acelera el paso hasta llegar a la altura del animal.


         El perro se retira unos
pasos, dejando a la vista del Guardia Civil al pequeño Marcelino, al que ha
mantenido con vida dándole el calor de su propio cuerpo.


         ―¡Aquí está el hijo de
Ramiro! –Diego toma en brazos al pequeño y, seguido por Josefa y su joven
compañero, entra en la casa con intención de reanimar al niño.


         El corazón le da un vuelco
cuando ve los tres cadáveres tendidos en el suelo, cerca de la chimenea.


         ―¡Dios mío! –Enrique
debe sujetar a Josefa, para que no caiga desvanecida por la impresión.


         ―Enrique, toma, cuida
del pequeño y de la mujer del Doctor –Diego deja a Marcelino sentado en la
silla cercana a la chimenea, al cuidado de su compañero―. Yo voy a echar
un vistazo al resto de la casa.


         ―Supongo que habrá que
avisar al Capitán cuanto antes.


         Diego no responde, se limita
a asentir con un movimiento de cabeza antes de salir al pasillo.


         Poco después, vuelve al
salón de la chimenea con la cara blanca por el espanto.


         ―Vámonos, Enrique,
aquí no hay nada que podamos hacer ya.


         ―¿Y Anselmo, lo ha
visto? –Josefa, que ya se ha recuperado del shock sufrido, se acerca al Guardia
Civil con aire esperanzado―. ¿Está bien mi marido?


         ―Vámonos, por favor
–Diego baja la mirada, evitando los ojos de la mujer―; salgamos de este
lugar maldito cuanto antes.


         De vuelta al pueblo, en el
cuartel de la Guardia Civil.


         ―¿Cómo está Josefa?


         ―Mal, mi Capitán, el
golpe que ha supuesto para ella la muerte de su marido ha sido demasiado fuerte
para su delicada salud –Diego, con el tricornio en la mano, espera nuevas
órdenes de su inmediato superior.


         ―Bien, agente Ávila,
¿y qué hay del niño? ¿Habéis podido averiguar algo?


         ―Enrique está con él
–el Guardia parece confuso.


         ―¿Pasa algo con el
niño?


         ―No lo sé, señor pero,
como usted mismo ha podido comprobar, el pijama de Marcelino estaba empapado de
sangre, y él ha sido el único superviviente de la masacre perpetrada en su
casa.


         ―Sí, si descontamos a
don Marcial que, al parecer, ha muerto de un ataque al corazón. Marcelino
parece haber sobrevivido milagrosamente a la matanza.


         ―Pero, ¿quién demonios
ha sido capaz de hacer algo semejante?


         En una sala contigua al
despacho del Capitán, el agente Enrique Ramos analiza con suma atención lo que
el niño acaba de contarle, sin poder creérselo.


         ―Vamos a ver,
Marcelino, ¿estás diciéndome que tú has matado a tus padres y al Doctor
Anselmo? ¿Cómo?


         ―Ya se lo dije. Fue el
rincón, el rincón estaba muy oscuro y muy frío. Y yo tenía que alimentarlo.


         ―Pero, tú eres un
niño, no tienes la suficiente fuerza para hacer esas cosas tan espantosas.


         ―Fue el Demonio, él
entró en mi dormitorio. Entonces me usó para matar a mamá, a papá y a ese señor
que vino a vernos al abuelo y a mí –gruesas lágrimas recorren el rostro del
pequeño―. ¡Yo intenté avisarles, pero ellos creyeron que estaba enfermo!


         ―¿Por qué subió don
Anselmo a vuestra casa? –Enrique, con una agradable y amistosa sonrisa  tiende
un pañuelo al niño.


         ―Mi padre bajó al
pueblo porque pensaba que yo estaba enfermo.


         ―¿Y a tu abuelo, qué
le pasaba?


         ―Le atacó la bestia
–Marcelino abre unos ojos como platos, y agita con vehemencia la cabeza, al ver
la expresión de incredulidad del miembro de la Benemérita.


         ―¿Qué, cómo va? –El
Capitán Cosme García entra en el saloncito, llevando una taza de leche caliente
para Marcelino.


         ―El niño sigue
insistiendo en esa historia tan extraña, mi Capitán –Ramos se cuadra ante su
superior al verle entrar.


         ―Bien, bien; anda,
Marcelino, tómate la leche, está caliente.


         ―Gracias, señor.


         ―¿Tú viste a la
bestia, Marcelino? –García mira como el niño bebe la leche.


         ―Si, y papá y mamá y
el abuelo.


         ―¿Cómo era la bestia?
¿Pudiste verla bien? –García sonríe al pequeño, animándole a continuar.


         ―Era negra como el
carbón, y tenía los ojos rojos como la sangre.


         ―¿Don Anselmo también
vio a la bestia? –García parece verdaderamente interesado por las palabras del
niño.


         ―Sí, pero papá le
disparó y ella se enfadó mucho –Marcelino termina de beberse la leche, y deja
sobre la vieja mesa la taza vacía.


         Ramos y García se miran el
uno al otro, confundidos.


         ―La bestia sigue allí,
en mi casa.


         ―¿Cómo has dicho?
–Enrique se acuclilla frente al niño.


         ―Que la bestia sigue
en mi casa; está en mi alcoba, y tiene hambre.


         Dos largas horas más tarde.


         ―He mandado llamar a
un equipo de forenses de la capital –el Capitán García mira a sus dos
subalternos; en su rostro se refleja una profunda agitación―. Ellos se
encargarán de todo.


         ―¿Qué va a pasar con
el niño? –Diego se acaricia la barbilla, pensativo―. Alguien debe hacerse
cargo de él.


         ―Ya he hablado con don
Claudio, y me ha dicho que la Parroquia se hará cargo de Marcelino.


         ―¿Y su familia?


         ―Que se sepa, ni
Ramiro ni Manuela tenían familia cercana, y don Marcial sólo tiene una hermana,
pero está interna en un asilo de Madrid.


         ―Pobre criatura.


         ―Sí, pobre criatura;
ha sido un terrible golpe perder a su familia de una forma tan espantosa.


         En la pequeña y acogedora
Iglesia del pueblo, don Claudio, con ayuda de Gerardo el sacristán y dos
monaguillos, prepara la misa para el sepelio de los cuatro fallecidos.


         Sentado en un banco del
templo, Marcelino los observa en silencio.


         .―Es una pena lo que
ha sucedido, una pena.


         ―Sí, Gerardo, es una
lástima –el viejo sacerdote gira la cabeza hacia el banco ocupado por el niño―;
pero a mí me da más pena ese pequeño.


         ―Sí, pobre criatura,
solo en el mundo. ¿Quién va hacerse cargo de él?


         ―Marcelino vivirá con
una feligresas del la Parroquia, más adelante, ya veremos.


         ―Según he oído
comentar, el niño ha contado al Capitán García que fue la bestia la que mató a
sus padres y a don Anselmo –Gerardo, el sacristán, mira de reojo a Marcelino,
con cierto temor.


         ―Alguien debería haber
hecho algo hace tiempo, el primer día que esa cosa apareció por los alrededores
–don Claudio vuelve a mirar al niño―; esa cosa no es de este mundo, no es
una criatura del Señor.


         Marcelino, que hasta ese
momento ha permanecido en silencio, mirándose el traje que don Claudio ha
conseguido para él, se levanta del banco de madera, y se acerca al párroco.


         ―Perdone, señor Cura
–tira de los faldones de la negra sotana.


         ―Dime, Marcelino.


         ―¿Usted ha visto
alguna vez al Demonio?


         ―¿Y tú? –El cura
alborota los cabellos del muchacho con gesto cariñoso―. ¿Tú has visto al
Demonio?


         ―Sí, lo he visto.


         ―¿Cómo era el Demonio,
Marcelino? –Uno de los monaguillos, un chico algo mayor que Marcelino, de cara
pecosa y cabellos rojizos, comienza a reírse y a danzar alrededor del pequeño y
del anciano.


         ―Vamos, vamos, Jaime,
deja en paz a Marcelino. Marchaos a casa tú y Vicente.


         De repente, y ante el
espanto de los allí presentes, Marcelino empieza a reír y a convulsionarse,
presa de horribles espasmos.


         ―¡Marcelino! –Una vez
dominado el miedo que invade su viejo cuerpo, el párroco del pueblo coge al
niño por los hombros, y lo sacude con firmeza pero con suavidad.


         ―¡Déjame en paz,
puerco! –El niño se revuelve con rabia, cuando el anciano le pone las manos
sobre los hombros―. ¡El rincón está oscuro! Muy oscuro... y sigue
hambriento.


         Después de esto, se desploma
sin conocimiento en brazos de don Claudio.


         El Capitán García y sus dos
subordinados se encuentran hablando en el despacho del primero, comentando
entre ellos las horribles muertes, mientras esperan una llamada desde Madrid
que les confirme el envío del equipo de forenses.         


         ―El pueblo empieza a
ponerse nervioso con todo este asunto –Diego lía un cigarro, y se lo pone entre
los labios―. Hay gente asustada, y tengo miedo de que alguien resulte
dañado.


         ―Ya he hablado con don
Ramón, y ha accedido a hablar con el pueblo vecino y, si las cosas empeoran,
enviarán un equipo de Guardias Civiles para colaborar con nosotros.


         ―¿Se sabe ya algo del
posible autor de la matanza? –Inquiere Enrique.


         ―No, pero todo indica
que fue alguien conocido de la familia, a primera vista no se aprecia que
ninguna puerta o ventana haya sido forzada para entrar en la casa.


         Los tres hombres
intercambian una mirada extraña, cargada de temor ante lo que están pensando.


         Deniegan con la cabeza, y
sonríen tristemente.


         ―¡Mi Capitán! –Un
tercer miembro de la Benemérita entra en el despacho, con aspecto agitado y el
tricornio en las manos.


         ―¿Ocurre algo,
Vázquez? –García lo mira de arriba abajo.


         ―Don Claudio espera
fuera.


         ―¿A dicho qué quiere?


         ―No, sólo que desea
hablar con usted –tras un leve titubeo, el agente añade―. Perdone, mi
Capitán, pero el párroco parece muy agitado y asustado.


         Comienza a nevar de nuevo
sobre el pueblo cuando don Claudio y la pareja de Guardias Civiles formada por
Enrique Ramos y Diego Ávila suben hacia la casa de la montaña, cubiertos con
gruesos abrigos de lana.


         ―Si esa cosa sigue en
la casa, tal y como afirma el niño, la cogeremos –Enrique se vuelve hacia su
compañero, que lo mira y mueve la cabeza en señal de asentimiento.


         ―¿Qué espera encontrar
allí arriba, Padre? –Diego avanza unos pasos hacia el anciano cura, hasta
ponerse a su lado.


         ―El niño –don Claudio
se detiene temblando junto al Guardia Civil―; el niño me ha hablado de la
cosa que nos espera en su casa.


         ―Perdone, don Claudio,
pero no creo que una cruz y el agua bendita tengan más fuerza que las balas.


         ―Quizás no, Diego,
pero no nos vendrá mal una ayudita desde allí arriba –con el rostro mortalmente
serio, el anciano eleva la mirada hacia el cielo.


         Caminan en silencio hasta
divisar la casa de la montaña.


         Oscura como boca de lobo.


         Silenciosa como la muerte.


         Cargada de maldad.


         ―No deberíamos haber
venido –Enrique se detiene ante la puerta de la cabaña.


         Un lugar, dos días antes
lleno de vida y alegría de una familia, y en el que ahora solo se respira
muerte y maldad.


         Diego, arma en mano, empuja
la puerta de entrada.


         ―Aquí no hay nada.


         ―Marcelino dijo algo
sobre su alcoba –Enrique entra en la casa, y cruza la estancia principal hasta
la puerta del pasillo.


         ―Ten cuidado,
compañero.


         ―Descuida.


         En el rincón más oscuro y
frío de la habitación de Marcelino, algo se agita, toma forma, y cobra vida;
una vida maligna, sedienta de sangre y hambrienta de almas.


         Enrique Ramos se arrepentirá
toda su vida de haber subido a la casa de Manuela y Ramiro.


         Permanece paralizado por el
terror, mientras la oscura bestia avanza hacia él rugiendo y lanzando
espumarajos por la boca, como un perro rabioso.


         Cuando al fin reacciona, una
lúgubre voz suena en su cabeza.


         ―El cura ha matado a
tu compañero, el maldito cura, ese anciano decrépito y acabado, me ha prestado
sus últimas fuerzas para alimentarme.


         Enrique Ramos, agente del
cuerpo de la Guardia Civil, veintinueve años recién cumplidos, se ve obligado,
por primera vez en los cinco años de servicio en la Benemérita, a hacer uso de su arma, disparando cuatro veces sobre la negra criatura que,
sentada sobre sus cuartos traseros, parece sonreírle con expresión malignamente
estúpida.


         ―¡Maldito, maldito,
maldito!


         En la sacristía, el bueno de
Gerardo queda mudo de espanto cuando Marcelino, acercándose por detrás, le coge
por la manga de la camisa, y le hace girarse.


         ―¿Qué pasa, Marcelino?
¿Quieres algo?


         ―De los tres que han
subido a la casa de la montaña, sólo don Claudio volverá con vida.


         Arriba en la casa:


         ―¿Diego, estás ahí?
–Enrique, tras recargar su pistola, y una vez la espantosa criatura ha huido de
su lado para refugiarse de nuevo en el dormitorio de Marcelino, abre despacio
la puerta del salón, donde espera encontrar al cura y a su compañero.


         No ha hecho más que entrar,
cuando algo duro golpea su brazo derecho, y le obliga a soltar la pistola.


         Sus ojos escudriñan la
oscuridad reinante.


         No se atreve a agacharse
para recoger el arma.


         ―¿Diego, don Claudio?
–Se gira bruscamente, al oír como la puerta se cierra a sus espaldas.


         ―El rincón está
oscuro... oscuro y hambriento –aferrando con fuerza una gruesa tranca de
madera, que ya ha usado instantes antes para machacar sin piedad el cráneo del
Guardia Civil Diego Ávila, el anciano cura del pueblo se abalanza sobre el
desprevenido Enrique, y le golpea en espalda, haciéndole caer al suelo.


         Hasta quince golpes recibe
Enrique en su cabeza con la gruesa estaca de madera.


         Una vez considera que el
Guardia Civil ha muerto, don Claudio deja caer al suelo la tranca de madera,
cubierta de sangre fresca, pedazos de carne y cuero cabelludo de sus dos
víctimas.


         ―Ahora puedes volver a
casa. El rincón ha sido saciado –desde la puerta del pasillo, la oscura figura
le observa sonriente.


         Gerardo golpea con
insistencia la puerta del cuartel de la Guardia Civil.


         Está aterrado, espantado por
las palabras de Marcelino.


         Cuando al fin el Capitán
García le abre la puerta, el pobre sacristán comienza a sollozar, y a balbucir
palabras y frases incoherentes.


         ―Vamos, vamos,
Gerardo, tranquilícese –el Capitán intenta, sin mucho éxito, comprender el
trabalenguas que surge de la boca del asustado sacristán―. Hablemos con
serenidad.


         ―El niño..., en la
sacristía, me ha dicho algo... –El hombre jadea.


         ―¿Qué le ha dicho?
–Cosme toma asiento en su silla tras la mesa escritorio, y espera a que el
sacristán recupere el resuello.


         ―El niño me ha dicho
que sólo don Claudio bajará de la casa de la montaña.


         ―Está bien; ahora
mismo enviaré a dos de mis hombres, a ver lo qué ha sucedido allí arriba.


         ―¡Nooo! –La puerta del
despacho se abre de repente, y la tambaleante y jadeante figura de don Claudio
aparece ante Gerardo y el Capitán de la Guardia Civil―. ¡Si suben allí arriba, todos morirán, todos!


         Don Claudio fue detenido y
llevado a juicio por el asesinato de los agentes de la Guardia Civil Diego Ávila y Enrique Ramos.


         Tras confesarse autor de los
brutales crímenes, fue condenado a cadena perpetua en el penal de Zaragoza.


         Dos meses después de su
ingreso en prisión, apareció muerto en su celda. Según informes y rumores, su
cuerpo presentaba múltiples heridas y contusiones, sin que jamás llegase a
saberse qué o quién pudo ser el autor de las mismas.


         Fue enterrado en el pueblo.


         El pequeño Marcelino fue
recogido por el Capitán García, muriendo años más tarde durante la Guerra Civil.


         Sin embargo, cuentan las
malas lenguas, que se volvió loco, y se suicidó ahorcándose en su habitación de
la vieja casa de la montaña.






FIN


EPÍLOGO


         Un coche sube a trompicones hasta la vieja casa de
la montaña. Acaba de dejar atrás un pueblo fantasma.


         El vehículo se detiene cerca
de la casa, y una pareja joven baja del mismo.


         La mujer sostiene en sus
brazos a un bebé de pocos meses.       


         ―¿Te gusta la casa,
cariño? –Él rodea la cintura de la chica con su brazo, y la besa en el cuello.


         ―No sé, va a necesitar
muchos arreglos.


         ―Pero ya es nuestra, y
mis compañeros y yo la dejaremos como nueva.


         ―¿Cuándo llegarán?


         ―Esta tarde –el hombre
se apoya en el coche―. Podemos dar una fiestecita para celebrarlo.


         Los dos ríen felices.


         Tras la casa, una oscura
forma les observa y sonríe.


         “Han llegado justo a tiempo;
después de noventa y un años, el rincón vuelve a estar oscuro, frío..., y
hambriento”.   


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LENORAH


         El todoterreno, hasta ese preciso instante, se había
comportado bastante bien, hasta ese instante, en que ha comenzado, para
desesperación de sus dos ocupantes, a emitir un ronco jadeo y un extraño petardeo
para, de repente, quedar muerto.


         ―¡Mierda! –El joven
conductor mira a su compañera con expresión abatida―. Esto no es lo que
habíamos planeado, cariño.


         Ella se limita a devolverle la mirada y a sonreír,
mientras le aparta de la cara un mechón de cabello rubio.


         ―Voy a ver qué mierda
le pasa –él abre la portezuela del coche, y baja―. Tranquila, cariño.
Será un minuto.


         Pero no es un minuto, y
después de una media hora larga, el hombre da un manotazo al capó del motor,
cerrándolo de golpe.


         ―Peter, cielo, ¿ya has
solucionado el problema? –La joven también desciende del todoterreno y se
acerca a la parte delantera del auto―. ¿Peter?


         ―No sé qué mierda le
pasa a este maldito cacharro –Peter mira el muerto automóvil con los puños
apretados―. Siento que tu regalo de aniversario se vaya al traste de
manera tan absurda, Brenda.


         ―Cielo, estamos juntos
–Brenda, con una sonrisa en los labios, se acerca al joven, y rodea su cintura
con ambos brazos; para mí es todo lo que importa.


         ―Ya lo sé, cielo
–Peter acaricia los suaves y oscuros cabellos de su compañera, que apoya la
cabeza en el pecho del joven―. Pero este debería haber sido un día muy
especial.


         Comienza a anochecer, y las
temperaturas sufren una ligera bajada, que hace estremecer a la pareja.


         ―Métete en el coche
–Peter empuja a Brenda, mientras saca su teléfono móvil del bolsillo de su
camisa―. Yo haré una llamada para que vengan a recogernos.


         Brenda entra en el coche, y
enciende la radio.


         Fuera, Peter vuelve a
guardar su móvil en el bolsillo de la camisa, y sube de nuevo al coche.


         Brenda, que en ese momento
acaba de encender el aire acondicionado, lo mira con expresión abatida.


         ―¿Has conseguido algo?


         ―No hay cobertura
–furioso, el joven aporrea el volante con ambas manos―. Estamos perdidos
en el jodido culo del jodido mundo. ¡Puta mierda!


         ―Chist, cariño –ella,
con ternura y picardía, comienza a acariciarle la entrepierna―.
Relájate... –sonriendo, le desabrocha el pantalón, le saca la verga, y empieza
a besarla y a acariciarla―. Mmm... Me encanta.


         Peter, presa de una gran
excitación, aferra con fuerza el volante con la mano izquierda mientras, con la
derecha, acaricia los muslos de la joven por encima de los ajustados vaqueros
negros.


         Diez minutos más tarde,
Brenda vuelve a incorporarse, saboreando el semen de su compañero, con una
sonrisa en los labios, y una ardiente mirada en sus negros ojos.


         ―Ufff... cielo –Peter
se inclina sobre ella y, con dedos torpes, le desabrocha los botones de la
blusa color crema―. Sabes como ponerme a mil.


         Ella cierra los ojos, y deja
que un escalofrío de puro y cálido placer recorra su cuerpo, mientras él besa y
acaricia sus senos, redondos y turgentes, libres bajo la blusa.


         La mano derecha de Brenda
vuelve a posarse sobre el pene del hombre que, al contacto con la mano, vuelve
a erguirse, grande y duro, entre los dedos de la joven.


         Ha anochecido por completo
cuando Brenda se levanta de encima de Peter, y vuelve a sentarse en el asiento
del copiloto.


         El joven se abrocha los
pantalones, y sonríe satisfecho.


         ―¿Vas a intentarlo de
nuevo? –Brenda se deja caer sobre el pecho de Peter, acariciando, con sus
largos y suaves dedos, el rizado vello que lo cubre.


         ―¿El qué?


         ―Llamar a alguien para
que vengan a buscarnos.


         ―Ya te he dicho que no
hay cobertura –Peter frunce el ceño y tuerce los labios en disgustado mohín―;
no tengo ni la más jodida idea de dónde nos encontramos.


         Los dos permanecen en
silencio, dentro del todoterreno. La radio y el aire acondicionado en marcha.


         Lentamente, se dejan atrapar
por el sopor quedando, al cabo de escasos minutos, sumidos en un profundo
sueño.


         La oscuridad nocturna rodea
el vehículo todoterreno mientras sus ocupantes se agitan en sueños.


         Una vieja camioneta se
acerca, traqueteando a buena velocidad, a escasos diez metros del coche
estropeado. Sus potentes faros iluminan, por un breve segundo el interior del
todoterreno y  a la joven pareja.


         Y la camioneta se detiene a
unos doscientos metros del 4x4, para retroceder, hasta quedar a su altura.


         Y, dentro del todoterreno,
Peter se agita en su asiento, antes de abrir los ojos y clavar una sorprendida
mirada en la gigantesca figura que, a grandes zancadas, camina hacia el auto.
Su calva brilla a la luz de la luna. Su boca torcida en lo que pretende ser una
sonrisa.


         ―Brenda, viene alguien,
cariño –con suavidad, pone una mano sobre el muslo derecho de la joven―.
Quizás pueda ayudarnos.


         No ha terminado de decir la
frase, cuando el extraño personaje golpea con los nudillos el cristal del
parabrisas. Sigue sonriendo.


         ―¿Están bien? –Forcejea
con la manija de la portezuela de Peter―. Me llamo Solomon –la sonrisa
tatuada en su rostro.


         Por fin, Peter levanta el
seguro y abre la puerta. Sin dejar de mirar al gigante, que le tiende su enorme
diestra con gesto amistoso, sale del coche.


         ―Me llamo Solomon
–repite el gigantón, estrechando la mano del joven―, me dirigía a casa,
cuando vi su todoterreno, y me dije. “Se un buen samaritano”.


         ―Vaya..., pues muchas
gracias –Peter se encoge de hombros, y se aparta del coloso un par de pasos―.
Se nos paró el motor esta tarde. Y el móvil no nos ha sido de mucha utilidad.


         ―No hay cobertura
–Brenda rodea el auto, y dedica al desconocido una tímida sonrisa―.
Muchas gracias por haberse detenido.


         ―¿Cuál es el pueblo
más cercano? –Peter toma la mano de Brenda, y la atrae hacia sí, apartándola de
Solomon―, necesitamos un taller.


         ―Wind Falls –el
gigante estira su brazo hacia atrás―. Está a unos quinientos kilómetros.
Yo vengo de allí –mueve su calva cabezota arriba y abajo, con fuerza―.
Voy una vez por semana, para hacer la compra.


         ―¿Ha dicho que se
dirigía a su casa? –Brenda, más confiada que su compañero, extiende su mano
derecha hacia Solomon―. ¿Está muy lejos?


         ―No –el hombretón toma
la mano de la joven, y la aprieta con suavidad―; a unos cincuenta
kilómetros.


         Peter mira de reojo a su
compañera, al tiempo que le hace un gesto con la mano, pidiéndole silencio.


         ―¿Tienen teléfono?


         ―Sí, claro –Solomon
asiente, con un ligero cabeceo, a la pregunta del joven―. Además –añade―,
yo conozco al dueño de un taller en Wind Falls que estará encantado de
ayudarles.


         ―Perfecto entonces
–con aire nervioso, Peter se frota las manos, y se gira hacia Brenda, buscando
una mirada de aprobación―. ¿Verdad, cielo?


         La vieja camioneta, con sus
tres ocupantes, traquetea a buena velocidad, introduciéndose en un camino
polvoriento, a unos cincuenta kilómetros del lugar donde han dejado el
todoterreno para, por fin, detenerse ante un enorme caserón de estilo
indefinido.


         ―¿Vive aquí? –Peter,
una vez parado el motor del automóvil, salta del mismo y ayuda a Brenda a hacer
lo propio―. Es un lugar bastante...


         ―¿Siniestro? –El
gigantón sonríe mientras saca las bolsas de la compra de la caja de la
camioneta―. Supongo que tiene razón. Pero es que mi señora es una mujer
bastante rara y excéntrica. Ya saben..., un tanto maniática.


         Peter le devuelve la
sonrisa, y asiente con la cabeza.


         Después, rodea con su brazo
la cintura de Brenda y siguen a Solomon al interior del caserón.


         ―La señora suele
acostarse bastante tarde. Quizás puedan conocerla –el hombretón, tras dejar la
compra en la mesa de la enorme cocina, se vuelve hacia la pareja―, seguro
que les encantará; es una anciana tan agradable. Síganme.


         Peter y Brenda sonríen y
caminan tras el gigantón, hasta llegar a una sala de pequeñas dimensiones,
amueblada de manera sencilla, pero con gusto exquisito, con piezas de
artesanía.


         Sentada en una silla de
ruedas, una anciana de agradable sonrisa y mirada brillante de un azul intenso,
les saluda con un leve movimiento de su apergaminada mano derecha.


         ―¿Quiénes son tus
amigos, Solomon?


         ―Miss Merryfield –Solomon
saluda a la anciana con una leve inclinación de cabeza―. Los encontré en
la carretera, al parecer su coche sufrió una avería –dicho esto, abandona la
estancia.


         ―Ah –la anciana mira a
la pareja con ternura, y les hace un gesto, invitándoles a tomar asiento en
torno a la mesa camilla, bajo la cual, brillan las ascuas de un viejo brasero
de metal―. Este Solomon, siempre tan atento.


         ―Sí, fue una suerte
que nos encontrase –Brenda mira los azules ojos de la anciana, que parecen
brillar de forma especial―. Mi marido y yo habíamos planeado un viaje de
costa a costa, para celebrar nuestro primer aniversario de boda.


         ―Querida, cuánto lo
siento –Miss Merryfield alarga sus manos, hasta tocar las de la joven Brenda―.
Eso suena tan romántico.


         ―Creo que no nos hemos
presentado de manera correcta –Peter, subyugado por la dulce sonrisa de la
anciana, se levanta de la silla, y se acerca a la mujer, tendiendo su mano
derecha, que ésta acepta amable―. Somos Peter y Brenda Buchanan, de New
York.


         ―Oh, encantada –la
anciana dedica al joven una amplia sonrisa, al tiempo que le suelta la mano,
tras un ligero y breve apretón―. Soy Lenorah Merryfield. De los
Merryfield de Santa Fe. A decir verdad, soy la última de una familia
proveniente de Inglaterra. Mis antepasados llegaron a Norte América, mediado el
siglo dieciocho. Pronto hicieron fortuna en el negocio de la ganadería –la
mujer mueve la cabeza con expresión compungida―. Por desgracia, tras la Segunda Guerra Mundial, mi padre perdió casi todas sus posesiones y, esta casa, es todo lo
que me queda de lo que, antaño, fuese una de las mayores fortunas de Estados
Unidos.


         ―¿Y su marido?
–Brenda, que ha escuchado la historia de Miss Merryfield con gran interés,
dedica a ésta una cariñosa sonrisa cargada de compasión.


         ―Lo mataron en la
guerra. Treinta años tenía. Aquello, junto a los problemas financieros de papá,
convirtió mi vida en un infierno –lo que parece el brillo de una lágrima,
aparece en la mirada de la octogenaria.


         ―¿No tomó el apellido
de su difunto esposo? –Enternecida por la triste historia de su anfitriona,
Brenda se alza de la silla, se acuclilla junto a la silla de ruedas, y toma las
arrugadas manos de la mujer entre las suyas―. ¿Cuál era el apellido de su
marido?


         ―Lennox. Randall
Lennox –Lenorah sonríe con ternura―. Fue un acuerdo entre él y mi padre.
Tenga en cuenta que, cuando nos casamos, el apellido Merryfield conllevaba un
gran poder.


         ―Miss Merryfield
–silencios como una sombra, el gigantesco Solomon entra en la salita y camina
hacia la silla de ruedas―. Es medianoche. Seguramente nuestros invitados
estén cansados.


         ―Es cierto.
Discúlpenme –la anciana, con expresión entre avergonzada y triste, asiente con
un ligero cabeceo―; esta cabeza mía...


         ―No diga eso, Miss
Merryfield –la joven apoya una mano en el hombro derecho de la anciana, y lo
aprieta con suavidad―. Tanto Peter como yo, hemos disfrutado de la
conversación.


         ―Solomon, acompaña a
nuestra joven pareja a la habitación de invitados –la anciana, dando muestras
de una energía insospechada, empuja las ruedas de su silla, moviendo ésta hasta
el largo y oscuro corredor―. Haz que se sientan como en su casa –dicho
esto, enfila la silla de ruedas hacia su dormitorio.


         Solomon, con una gran
sonrisa en los labios, hace un gesto al matrimonio Buchanan, que le sigue por
el lóbrego pasillo hasta llegar a un enorme dormitorio de cama amplia y cómoda,
a pesar de notarse que hace tiempo que nadie la usa. Una cama grande y
adoselada, con un cierto aire romántico y misterioso.


         ―Oh, cielos –Brenda,
extasiada, se lanza sobre la cama sin pensarlo dos veces―. Es la cama más
grande que he visto en mi vida. Ven, Peter. ¡Es fabuloso!


         ―Me alegra que sea de
su agrado –Solomon, con su eterna sonrisa, inclina su calva cabeza, y sale del
dormitorio de huéspedes, dejando a la pareja sola, disfrutando de la cómoda
cama con dosel.


         ―¡Solomon! –La débil
voz de Miss Merryfield llega hasta el gigantón desde el otro extremo del
corredor―. ¡Ven a ayudarme, si ya has terminado con nuestros invitados!


         Unas pocas zancadas, y Solomon
se planta en el dormitorio de su ama.


         ―Señora... –Sin
demora, toma  a la anciana en sus fuertes brazos y, con gran delicadeza, la
deposita sobre la cama.


         ―¿Cuánto falta? –La
anciana mira, con expresión nerviosa e impaciente, su reloj de pulsera.


         ―Muy poco, mi amada
Señora –mientras habla, el coloso va desabrochando sus pantalones, hasta dejar
libre su gigantesco miembro viril –40 centímetros― que, poco a poco,
comienza a ponerse duro como el acero.


         Sobre la cama, Lenorah
Merryfield comienza a temblar mientras su viejo y decrépito cuerpo sufre una
fantástica y asombrosa transformación.


         Allí donde antes había
manchas y arrugas, ahora hay piel joven, tersa y suave.


         Sus pechos, momentos antes
fofos, caídos y arrugados, se hinchan y endurecen, grandes y suaves, bajo la
blusa de seda.


         Sus grises y muertos
cabellos adquieren un saludable y brillante tono rojizo, cayendo sobre sus
bronceados y tersos hombros, como una cascada de fuego.


         Con una lasciva mirada en
sus azules ojos, Lenorah Merryfield toma la verga de su mayordomo, y empieza a
besarla, mientras se desabrocha los botones de la blusa de seda, dejando libres
sus grandes y redondos senos de pezones oscuros y enhiestos.


         ―Miss Merryfield... –Solomon,
tenso como el acero, estruja, con sus manazas, los delicados hombros de su ama
y señora―. Soy suyo..., Lenorah.


         ―Mmm, deseo tanto
sentir tu gran polla dentro de mí, Solomon –Lenorah comienza a acariciarse la
entrepierna, tras desabrocharse la incomoda falda de raso―. Vamos, vamos,
dámelo todo, mmm.


         Solomon, cogiéndose el
miembro con la mano derecha, rodea la cama hasta colocarse a los pies de la
misma mientras, su ama abre sus largas y hermosas piernas, dispuesta para ser
penetrada por la inmensa verga de su criado.


         Y el gigantón comienza a
acariciar los suaves muslos de la mujer, mientras la penetra con ternura y
amor.


         En la habitación de
invitados, Peter y Brenda Buchanan hacen lo posible por conciliar el sueño. Sin
demasiado resultado.


         ―¡Maldita sea! –Peter
aparta las sábanas de la cama, y se sienta en el borde de la cama. Los puños
apretados sobre las rodillas―. ¿Qué mierda me ocurre?


         ―¿Estás bien, cariño?
–Brenda se gira, y pone una mano en la desnuda espalda de su marido―. Yo
tampoco puedo dormir.


         ―Hay algo en Miss
Merryfield que..., no sé –el hombre se vuelve hacia Brenda,  le toma la mano y
la besa con cariño.


         ―¿Te pone nervioso?


         ―Es... algo más
profundo. Algo que me hiela la sangre en las venas.


         Brenda se levanta de la cama
y, con pícara sonrisa, se acerca a Peter, y lo empuja, dejándolo tumbado sobre
el lecho, las piernas colgando.


         ―¿Por qué no nos
olvidamos de la vieja? –Se arrodilla entre las piernas del hombre, mientras
acaricia el miembro sobre la tela del bóxer―. ¿Te parece bien? –Sus
suaves manos bajan el calzoncillo, y su boca besa el enhiesto aparato del
excitado Peter que, suspirando, alarga las manos para acariciarle los negros
cabellos.


         Mientras, en la alcoba de
Lenorah Merryfield, ésta recibe, por séptima vez consecutiva, la descomunal
tranca de su criado en el interior de su húmedo y ardiente sexo.


         ―Querido Solomon,
Sabes cómo hacerme gozar.


         ―Vivo para ello, Miss
Merryfield –Solomon estira su enorme mano derecha para acariciar y estrujar los
grandes y bamboleantes pechos de su señora―. Le debo la vida. Usted me
salvó hace años, y me dio cobijo y alimento.


         ―Sí, Solomon –un
brillo cargado de ternura aparece en la azul mirada de la dama, mientras
acaricia el musculoso brazo derecho del gigante―. Sigues siendo mi niño
querido, mi gran y salvaje semental.


         Brenda, tendida sobre el
cuerpo desnudo de su marido, suspira mientras acaricia sus labios con su mano
derecha, y su pene, ya fláccido, con la izquierda.


         De repente, la joven pareja
se ve sorprendida por el sonido inconfundible de un gemido humano.


         ―¡Dios mío, Peter!


         ―Lo he oído, cariño
–el joven, tras subirse los bóxer, se alza de la cama, y aguza el oído en
espera de escuchar algo más―, sea quién sea, no está lejos.


         ―Venía de allí con
mano temblorosa, la joven señala uno de los muchos paneles de madera que
recubren las paredes de la habitación―. Estoy segura.


         Y entonces, como para
corroborar las asustadas palabras de la joven, aquello vuelve a oírse. Un
lamento. Un gemido apenas audible. Pero, a la vez, tan real, que Brenda se
agarra al brazo de Peter con tanta fuerza, que le marca los delgados dedos en
la carne.


         Tan asustada está, que no se
ha percatado que está desnuda. Desnuda, aferrada al brazo de su marido, en
medio de la lujosa alcoba de invitados.


         ―Quédate aquí –con
suavidad, Peter aparta a su joven esposa, tras darle un leve beso en los
labios.


         ―¿Que vas a hacer?
–Consciente al fin de su desnudez, Brenda toma la camisa de su marido, y se la
pone―. ¿Peter?


         Peter se limita a caminar
hacia el panel de madera. Lo tantea, primero con los dedos y, después, dando
ligeros golpecitos con los nudillos, buscando posibles oquedades en el panel.


         ―¿Hay alguien ahí
dentro? –Peter, en espera de escuchar algo, pega su oreja izquierda a la madera―.
¿Pueden oírme?


         Nada, ni un ruido, ni una
voz y Peter, con aire decepcionado, se aparta de la pared.


         ―¿Peter? –Brenda clava
sus oscuros ojos en los de su esposo―. No lo hemos imaginado, ¿verdad?
–Aterida, se frota los brazos en un intento por entrar en calor.


         ―No –Peter le dedica
una amplia sonrisa, en un intento por calmarla―; no lo hemos imaginado.


         Mientras, en la alcoba de la
señora de la casa.


         ―Ella es bonita,
¿verdad, Solomon? –Lenorah Merryfield, hermosa en su total desnudez, yace sobre
la cama mientras, el gigantesco criado termina de vestirse con lenta
parsimonia.


         ―Es bonita, Miss
Merryfield –Solomon asiente con la cabeza―, será una buena sierva.


         ―¿Qué me dices de él?
–La mujer se incorpora en la cama, apoyándose en los codos―. Parece
fuerte.


         ―No sé, opino que está
un poco delgado –con gesto galante, Solomon toma una finísima bata
semitransparente, y la tiende a su señora―. Pero es usted la que tiene la
última palabra.


         ―Gracias, querido
–Lenorah se alza del lecho y, tras ponerse la bata, acaricia el ancho pecho del
gigante, por encima de la blanca camisa.


         Peter Buchanan ha vuelto a
acercarse al panel de madera, tanteándolo con sumo cuidado, buscando algún
posible mecanismo que abra la maldita plancha de madera.


         ―¡Mierda! –Furioso,
aporrea el panel con el puño izquierdo―. Estoy seguro de que hay algún
modo de abrir el panel.


         ―Peter, olvidemos lo
que ha pasado, por favor.


         ―No, querida, estoy
decidido a averiguar lo qué se esconde tras esa pared –el joven vuelve a
tantear el panel, y los paneles que lo rodean. Con calma, palpa una a una, cada
plancha de madera de la habitación y, por fin...


         ―¿Has encontrado algo?
–Nerviosa, Brenda se acerca a su esposo, y apoya una mano en su espalda.


         ―Mira esto, cariño –el
joven sonríe, al tiempo que, con un fuerte empujón, hunde uno de los paneles en
la pared y, al momento, el panel del cual han surgido los extraños lamentos, se
abre un par de centímetros, con un leve chirrido―. ¿Qué me dices a esto?


         ―Espera, creo que oigo
algo –Brenda se acerca a la puerta de la alcoba, y pega el oído a la misma―,
me parece que se acerca Solomon.


         ―De acuerdo, cierra la
puerta, entretenlo como mejor puedas –Peter ya a abierto del todo el panel, y
se ha introducido por la estrecha abertura para, después, volver a cerrar el
falso panel tras él.


         Y Brenda queda sola en la
alcoba de invitados, cuando Solomon abre la puerta de la misma, y la saluda con
su sempiterna sonrisa.


         ―¿Todo bien Mrs.
Buchanan?


         ―Oh, sí, es todo...,
muy agradable.


         ―¿Y Mr. Buchanan? –El
gigantesco mayordomo recorre la habitación con la mirada.


         ―Él..., ha salido
–Brenda intenta parecer calmada, pero no puede, sin embargo, evitar un leve
temblor en sus rodillas.


         ―¿Ha salido? –Solomon
dedica a la joven su más encantadora sonrisa―. ¿Adónde ha ido?


         ―Él..., ―Brenda
comienza a ponerse nerviosa―, ha dicho que le gustaría explorar la
mansión.


         ―Ah, ya entiendo –el
coloso asiente con un ligero cabeceo―. De acuerdo, yo tan sólo deseaba
decirles que, mi señora, espera que se encuentren a gusto.


         Al oír esto, la joven eleva
una ceja con expresión de sorpresa, pero sólo acierta a decir:


         ―Muchas gracias, son
muy amables –nerviosa, mira su reloj. Es la 1:30 de la madrugada―.
¿Deseaba algo más?


         ―No, disculpe, Mrs.
Buchanan –ahora es Solomon quien parece nervioso―. Será mejor que me retire.
Que descanse.


         Con una leve sonrisa en los
labios, la joven cierra la puerta del dormitorio, una vez el criado ha salido
del mismo.


         ―¿Dónde estás ahora,
Peter? –Sus oscuros ojos se dirigen al panel de madera.


         Mientras, al otro lado de la
pared del dormitorio.


         Peter Buchanan avanza a lo
largo de un estrecho pasillo iluminado por bombillas polvorientas, que cuelgan
del techo, tan bajo que rozan la cabeza del joven.


         Ha vuelto a escuchar el
lamento. Sí, allí hay alguien. Alguien que parece sufrir, y esto le hace
acelerar el paso.


         ―¿Quién hay ahí?
–Susurra―. ¿Hola?


         Y, al fin, sus ojos lo ven.


         Acaba de llegar a una sala
de mediano tamaño, de cuyo techo bastante más alto que el del pasillo, se
balancean varias bombillas, y siente como sus piernas comienzan a temblar,
cuando ve a aquellos hombres, unos cinco, todos ellos encadenados con fuertes
grilletes a la pared de la sala subterránea.


         ―Santo Cielo –sin dar
todavía crédito a lo que ven sus ojos, se agacha junto a uno de los
prisioneros, dándose cuenta que, al menos éste, se encuentra despojado de toda
vestimenta.


         ―¿Quién eres? –Acerca
su oreja a la boca del hombre. No parece ser mucho más viejo que él mismo.


         Peter no tarda en darse
cuenta de que el joven encadenado, sea quién sea, está muerto y, horrorizado,
vuelve a alzarse.


         Se dispone a volver por
donde ha venido, convencido de que ninguno de los cuatro restantes hombres
encadenados está vivo, cuando un lamento llega hasta sus oídos.


         ―¡Por favor, ayúdame!
–El tercero de los prisioneros, empezando por donde él está, acaba de alzar una
mano haciendo tintinear los grilletes.


         ―¿Quién eres?
–Buchanan se acuclilla junto al prisionero. Un joven de apenas veintiún años,
de rostro moreno y un tanto infantil―. ¿Quién os ha hecho esto?


         ―¡Vete! –Ante la
sorpresa de Peter, el muchacho le coge la mano, y clava sus ojos castaños en
los suyos azules―. ¡Vete antes de que Solomon y la vieja zorra te cojan a
ti también!


         Peter, sorprendido por las
palabras del joven encadenado, se incorpora de golpe, quedando un tanto
anonadado y sin reaccionar, cuando llega a sus oídos el ruido inconfundible de
pasos, provenientes de una galería cercana.


         Cuando al fin se percata del
peligro que corre, salta hacia un enorme pilar de madera, quedando oculto casi
por completo, convirtiéndose en espectador de una escena sin parangón.


         Ante él caminan dos figuras,
el inconfundible Solomon y una hermosa mujer de rotundas formas y larga
cabellera roja como el fuego, cubierta apenas con una bata semitransparente, de
aspecto tan etéreo, que parece vaya a desintegrarse por simple contacto.


         ―Éste parece el ideal
esta noche –la bella mujer se acerca al joven de rostro aniñado, y se agacha
junto a él, acariciándole el torso desnudo, bajando hacia su miembro.


         Al mismo tiempo, Solomon da
dos palmadas y, al instante, aparecen dos jóvenes, de cuerpos esbeltos,
vestidas con escuetos trajes de cuero, que dejan al descubierto sus pechos y
sus nalgas.


         ―Ya sabéis qué hacer
–Lenorah se retira del prisionero, para dejar que las dos recién llegadas se
acerquen y levanten al joven―. Sujetadlo bien.


         Tras esto, la hermosa hembra
se inclina ante el encadenado y, sin dilación, comienza a acariciar y a besar
su falo, hasta conseguir ponerlo erecto.


         Mientras, Solomon la
penetras desde atrás, y azota sus bronceadas y bien formadas nalgas.


         Peter observa la escena
entre excitado, por la visión de las tres hermosas hembras, y horrorizado por
el demacrado y enfermizo aspecto del prisionero.


         ―¡Vamos, perro! –Con
sacudidas salvajes, Lenorah comienza a masturbar al desfallecido prisionero―.
¡Dame tu semen, necesito alimentarme! –Cuando al fin el joven eyacula en la
boca de la mujer, ésta saborea y traga el esperma, al tiempo que se deja llevar
por el placer de ser penetrada por la inmensa verga de su criado.


         Una vez terminado el ritual,
las dos jóvenes vestidas de cuero dejan caer al prisionero, y vuelven a
desaparecer entre las sombras de la sala.


         ―Es hora de preparar a
nuestros nuevos invitados –Lenorah vuelve a ponerse la bata, y se encamina
hacia el estrecho pasillo que ha de llevarlos a la habitación de huéspedes.


         ―Espero que el joven
Peter haya regresado de su paseo nocturno.


         ―Seguramente, estarán
los dos en la cama, abrazados como tortolitos –Lenorah sonríe de forma cruel,
mientras rodea con su brazo derecho la cintura del gigante.


         Brenda mira, por enésima
vez, su reloj de pulsera. Está nerviosa y asustada, muy asustada.


         ―¿Dónde estás, Peter? 
―Nerviosa, se mordisquea los nudillos, y clava su mirada en el panel por
el que, ya hace una larga media hora, desapareciese su esposo.


         De repente, y como respuesta
a las súplicas de la joven, el panel de madera comienza a abrirse con un
chirrido apenas perceptible.


         ―¡Peter, por fin!
–Brenda se levanta de un salto de la cama, y corre hacia el panel de madera,
dispuesta a abrazar a su esposo.


         Queda, sin embargo,
paralizada por el espanto, cuando ve salir a Solomon y a la rejuvenecida
Lenorah Merryfield.


         ―¿Dónde está Peter?
–Trastabilla hacia atrás, cayendo de espaldas sobre la cama―. ¿Quién es
esa mujer?


         ―Parece que Mr.
Buchanan no ha regresado todavía –Solomon, con aire siniestro y amenazador,
camina hacia la asustada Brenda―, tendremos que conformarnos con ella...,
de momento.


         ―Es..., muy linda
–Lenorah se sienta junto a Brenda y, con una mirada lasciva en sus azules ojos,
comienza a desabrocharle la camisa, hasta dejarla desnuda en indefensa. A su
merced.


         ―Sí, Miss Merryfield
–el gigante, tras desabrocharse el pantalón y liberar su descomunal aparato,
comienza a acariciar la entrepierna de la aterrada joven.


         ―¿Vas a follarla?
–Lenorah, inclinada sobre la joven, lame sus pezones, mientras, Solomon la
penetra, provocando en Brenda un dolor indescriptible con sus cuarenta
centímetros de verga.


         Mientras, en la sala
subterránea, Peter, una vez Solomon y su señora se han marchado, sale de su
escondite, y se acerca al joven prisionero...


         ―Muerto –con gesto
triste, cierra los ojos al muchacho que, al parecer, no ha podido soportar el
salvaje esfuerzo al que se ha visto sometido por la cruel y lasciva Lenorah
Merryfield.


         Tras esto, se dirige hacia
el pasillo, dispuesto a coger a su esposa y largarse de aquel maldito lugar
antes de que sea demasiado tarde.


         No imagina lo que le espera,
sin embargo, al otro lado del panel del madera, en la habitación de invitados.


         Sus piernas quedan
paralizadas del espanto, cuando ve a su joven esposa, tendida en la cama
adoselada, con el enorme corpachón de Solomon encima, mientras, presa de gran
excitación, Lenorah se acaricia y masturba, con salvajes espasmos de placer.


         ―¡Brenda! –Consigue
reaccionar y, presa de la rabia, se lanza sobre el coloso calvo, golpeándole en
la cabeza, con las manos unidas, formando un sólo puño.


         Solomon, sorprendido por el
inesperado ataque del joven, se alza desnudo, con su miembro erecto y manchado
de la sangre del desgarrado sexo de Brenda Buchanan.


         ―¡Voy a matarte,
jodido cabrón! –Peter, presa de una furia animal, vuelve a lanzarse contra el
gigantón que, recuperado de la sorpresa del ataque inicial, no tiene demasiada
dificultad para detener el golpe del enfurecido Peter Buchanan.


         ―¡Oh, sí! –Suspira
Lenorah, mientras se acaricia los grandes pechos―. Un joven fuerte y
luchador. Será un excelente surtidor de semen.


         ―¡Maldita zorra! –Brenda,
dolorida y exhausta, logra reunir suficientes fuerzas para incorporarse, y
marcar la bella cara de Lenorah con sus uñas.


         Lenorah, sorprendida, se
lleva la mano al rostro, palpando los arañazos.


         Luego, sin ocultar su rabia,
abofetea a Brenda con fuerza suficiente para hacerla tambalearse de lado a
lado.


         ―¡Voy a matarte, puta
asquerosa! –Brenda reacciona con rapidez, cogiendo la palmatoria de bronce, que
reposa sobre la mesita de noche del lado izquierdo de la cama, y golpeando a
Lenorah en la sien con tanta violencia, que la dueña de la mansión se derrumba,
inerte sobre la cama.


         Tras esto, la joven deja
caer el pesado candelabro al suelo. 


         En ese preciso instante, y
como alcanzado por un rayo, Solomon queda paralizado, temblando de pies a
cabeza, mientras Peter, con el rostro destrozado por los brutales golpes del
gigante, se escabulle renqueando, con el cuerpo magullado y dolorido.


         ―¡Peter!―
Brenda, con el cuerpo empapado en sudor, y los dedos de Miss Merryfield
marcados en su mejilla derecha, corre hacia su esposo, ofreciéndole su brazo
para apoyarse―. Querido, tenemos que salir de aquí.


         ―¿Están muertos?
–Peter gira la cabeza hacia el cuerpo inerte del gigantesco Solomon que,
desnudo de cintura para abajo, yace a pocos centímetros del panel falso.


         ―No lo sé –la joven,
con gesto amoroso, pasa una mano por los rubios cabellos de su esposo―.
Pero no me apetece quedarme a averiguarlo.


         ―¡Malditos seáis! –De
repente, y ante el horror de la pareja, Solomon comienza a incorporarse. Los
ojos inyectados en sangre, los dedos crispados―. ¡Habéis matado a Miss
Merryfield!


         ―¿Qué diablos era tu
ama? –Sin pensar dos veces, Peter toma la palmatoria del suelo, manchada de
sangre de Lenorah, dispuesto para usarla contra el gigante, si es necesario.


         ―Necio..., Lenorah
Merryfield era una mujer fascinante. Jamás serás capaz de imaginar, siquiera,
la magnificencia de mi señora –Solomon avanza hacia Peter con las manos
extendidas hacia delante―. ¡Y vosotros la habéis matado!


         ―¡Calla ya, bastardo!
–En ese instante, Brenda Buchanan arranca el candelabro de las manos de Peter
y, lanzando un alarido salvaje, golpea la enorme y calva cabezota de Solomon.
Una y otra vez. Hasta diez veces. Hasta que el coloso cae al suelo muerto.


         Tras esto, la joven suelta
el candelabro, y se deja caer de rodillas al suelo, mientras Peter la abraza
con fuerza, arrodillado a su lado.     


         ―Todo ha terminado ya,
cariño. Todo ha terminado ya.


         Ante sus ojos, el bello y
exuberante cuerpo de Lenorah Merryfield comienza a envejecer y, después, a
corromperse, hasta quedar reducido a un montón de huesos polvorientos.


         Amanece, cuando los Buchanan
abandonan la siniestra mansión, dejando atrás una noche de pesadilla.






FIN


EPÍLOGO 1º


         Han pasado dos días, y el matrimonio Buchanan se
encuentra en California, disfrutando de su viaje de aniversario, e intentando
olvidar lo ocurrido en la mansión Merryfield.


         ―Esta noche soñé con Solomon,
Peter –Brenda, vestida tan sólo con un escueto bikini, se acerca a su marido, y
le besa en los labios.


         ―Tranquila, amor mío
–Peter, con la cara todavía algo amoratada por la paliza recibida, le sonríe―.
Los sueños son sólo eso, sueños...






EPÍLOGO 2º


         Una gigantesca figura se arrodilla sobre los restos
–apenas un montón de huesos y una calavera― de su amada señora. En su
cabeza se aprecian las cicatrices de una brutal paliza. Sangre coagulada mancha
su rostro. Y se masturba, lenta y parsimoniosamente, hasta que eyacula encima
de los huesos.


         ―¡Vamos, Señora!
–Grita―. ¡Vuelva a la vida! –Y, para su deleite, los restos sin vida
comienzan a agitarse y a removerse...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL LLANTO


         Una incesante lluvia caía sobre el techo de madera
de la pequeña y fría cabaña cercana al río.


         ―¿No ha llegado
todavía el Doctor? –Tendida sobre la única cama visible en el interior de la
rústica vivienda, una mujer joven, sufría los dolores y molestias propias del
parto.


         Su marido, asomado a la
ventana, movió la cabeza de un lado a otro, en negativa respuesta.


         ―No, no se le ve
venir.


         ―Por favor, Andrew –la
mujer, gimió al intentar incorporarse―, acércate.


         ―Dime, cariño –Andrew
se sentó en el borde del catre, y tomó las manos de su esposa entre las suyas.


         ―Tú sabes que no
podemos cuidar del niño…


         ―Pero, querida… ―Andrew
Rex, volvió la cabeza, y bajó la mirada hacia el suelo de madera―. Se
trata de nuestro hijo. Nuestro bebé.


         ―¡No, se trata de
nosotros! –Su esposa le dedicó una mirada cargada de furia. Aunque no era su
culpa, la pobreza y la miseria la habían convertido en una mujer fría, de
corazón duro y sin apenas sentimientos. Pensaba, no sin razón, que el niño que
esperaban, sólo supondría una carga para ellos.


         ―¡Eso que estás
pensando, es una monstruosidad! –Él, furioso y confundido, apretó los puños.


         ―Es nuestro futuro, no
podemos mantener al niño –la cruel mujer, cogió las manos de su marido, para
mantenerlo a su lado.


         ―¿Cómo quieres que me
sienta, sabiendo que vamos a matar a nuestro hijo? –Con semblante sombrío,
Andrew Rex, se apartó de su esposa, y caminó hacia la ventana―. ¡Es…, horrible…!


         ―Por Dios, Andrew –la
mujer, haciendo un gran esfuerzo, se alzó del lecho, y se acercó a su esposo―.
Nadie ha hablado de matar al niño.


         ―¿Entonces?


         ―Cuando el pequeño
nazca, el Doctor Taylor y yo, buscaremos a alguien que pueda darle un buen
hogar, y un buen futuro.


         ―Eso…, me tranquiliza
–más calmado, el joven marido, sonrió a su esposa, y la estrechó, fuertemente,
contra su cuerpo.


         Sonaron varios golpes en la
puerta de la cabaña.


         El Doctor Richard Taylor
saludó a Andrew, cuando éste le franqueó la entrada y, tras pedirle al joven
algo de ayuda, se puso manos a la obra.


         Una hora más tarde, la
pequeña vivienda de madera, se llenaba con el llanto potente y vital de una
preciosa niña de rubios cabellos y ojos azules.


         ―Mírala, es tan linda
–Su padre, la tomó en sus manos, y la acunó tiernamente.


         ―Bien, Laura, Andrew,
esta misma mañana, he hablado con un matrimonio de Oxford –El Doctor Taylor
sonreía satisfecho, mientras ayudaba a la joven madre a alzarse de la cama, para
lavarse y asearse.


         ―¿Son buenas personas?
–Preguntó el dueño de la casa, mientras apretaba el cuerpecito de su hija
contra su pecho.


         ―Sí, son gente de
buena posición social, y económica –al decir esto, el anciano médico, cruzó con
la joven una extraña mirada.


         ―¿Podemos hablar con
ellos? –Andrew, con sumo cuidado, depositó a la pequeña sobre la cama, y la
arropó con la manta.


         ―No ―respondió
Taylor con voz tajante―; la familia me ha pedido la máxima discreción en
el asunto.


         ―¿Cuándo se realizará
la entrega? –Andrew, por algún motivo, no terminaba de confiar en el viejo Doctor.


         ―Mañana, al anochecer,
nos espera un criado de la familia cerca del río.


         ―¿Cuánto van a
pagarnos? –El joven padre, volvió a tomar a la niña en brazos, y la acunó
tiernamente―. Esa gente debe de tener mucho dinero, si se puede permitir
comprar un bebé.


         ―Bueno –Taylor volvió
a cruzar una extraña mirada con la madre de la pequeña―, lo cierto es que
no hemos hablado de nada de eso con la familia, pero…


         ―Tranquilo, cariño
–Laura dedicó a los dos hombres una agradable sonrisa, y tomó a la niña de
brazos de su padre―. Todo saldrá bien, ya lo verás.


         Tras hablar unos minutos más
con la joven pareja, el Doctor Richard Taylor, se despidió de ellos,
prometiendo regresar a la noche siguiente, para acompañar a la mujer a la cita
con los nuevos padres de la niña.


         Andrew, mostrando un aire
triste y abatido, pasó el resto del tiempo junto a la pequeña, sorprendido del
poco aprecio que su mujer parecía sentir hacia el bebé.


         Llegó por fin la hora
fatídica.


         El Sol se ocultaba por el
horizonte, cuando, Laura Rex, llevando a la niña en brazos, y ayudada por su
desconsolado marido, subía al pescante de la pequeña calesita del viejo médico.


         Minutos después, el
vehículo, se detenía a pocos metros de la orilla del río y, la mujer, descendía
del mismo.


         ―Bien, Laura –el
anciano galeno la miraba desde el asiento del carruaje―. Haz lo que
tengas que hacer, y vámonos.


         La mujer, asintió con un
leve cabeceo, y se alejó con la niña, buscando la zona de la corriente donde el
agua era más profunda.


         Una hora más tarde…


         ―¡Ha sido horrible, amor mío, horrible!―
Ante la horrorizada mirada de Andrew, Laura entró en la cabaña, las ropas
destrozadas, y los brazos y el rostro cubiertos de heridas y moratones.


         ―¿¡Qué ha ocurrido!?
–Su marido, con gesto amoroso, la ayudó a tenderse en la cama y, como mejor
pudo, lavó y curó sus heridas―. ¿Le ha pasado algo a la niña?


         ―¡Nos han robado el
dinero, amor mío! –Sollozó la joven, abrazándose a su marido.


         ―¿Cómo, qué ha pasado?
–Con ternura, Andrew, trataba de consolar a su esposa que, con voz temblorosa,
le narró la siguiente historia:


         ―Regresábamos a casa,
tras realizar la entrega, cuando nos vimos sorprendidos por un grupo de
bandidos, que nos golpearon salvajemente, antes de robarnos el dinero que
llevábamos –mientras hablaba, la mujer, seguía abrazada a su esposo, buscando
su calor y protección.


         Éste, se limitó a
estrecharla contra su cuerpo, mientras le susurraba al oído:


         ―Espero que, al menos,
nuestra pequeña sea feliz junto a su nueva familia.


         Y pasaron los años. Diez,
para ser exactos. 


         Las cosas habían cambiado,
para bien, para el matrimonio Rex, gracias a que tres años después de lo
ocurrido tras el nacimiento de su primera hija, a la muerte de una anciana tía abuela,
Laura había heredado una pequeña fortuna, que les permitió montar un pequeño
pero próspero negocio; dando a la pareja la oportunidad de hacerse un hueco en
la sociedad londinense de 1.888.


         La Fortuna les había recompensado con dos preciosos hijos: Un niño y una niña, a los que
bautizaron con los nombres de Sarah y Carter, a los cuales, colmaban de mimos y
caprichos.


         Y, ¿qué había sido del
anciano Doctor Taylor?


         El viejo galeno, hacía un
par de años que había dejado de ejercer la medicina, y vivía en Essex, junto a
su única hija, y la familia de ésta.


         Todas las noches, era
víctima de horribles pesadillas, por lo ocurrido en el río diez años atrás…


         En su dormitorio, Andrew
Rex, se terminaba de arreglar, dispuesto para asistir a una pequeña fiesta de
cumpleaños, que sus amigos del “Club de Hípica” celebraban en honor de uno de
los miembros.


         ―Estás muy gracioso,
papá –su hijo, Carter, reía divertido, viendo como luchaba por hacerse un nudo
de corbata decente.


         ―Llegarás tarde,
cariño –Laura, sonriente, entró en la alcoba, y le ayudó a terminar de
arreglarse―. Estás muy guapo.


         ―Ya está –Edward, con
gesto cariñoso, la tomó de las manos, y se las besó.


         Con una amplia sonrisa en
los labios, Edward Rex, salió de casa, y se encaminó al lugar donde había de
celebrarse la fiesta.


         Sí, la Fortuna les sonreía, tenían dos hijos maravillosos mas, a pesar de todo su éxito en la vida,
Edward Rex no era feliz. Pensaba muy a menudo en su primera hija y, a
escondidas de Laura, llevaba tiempo dando vueltas a una idea, la de conocerla.
Sí, anhelaba conocerla, saber cómo vivía.


         Con estos pensamientos en la
cabeza, llegó al “Club de Hípica”, donde, el resto de la camarilla de amigos,
ya había empezado la fiesta.


         Saludó a los más allegados
con abrazos y gestos efusivos y tomó una copa de Champagne de una de las
bandejas.


         Se hallaba un tanto apartado
del resto del grupo, cuando se fijó en una misteriosa dama que, con gesto
arrogante, se paseaba entre los asistentes a la fiesta, la mayoría de ellos
hombres, respondiendo con ligeras sonrisas a los piropos que éstos le lanzaban.


         ―Edward, ven un
momento –un caballero, joven y elegantemente vestido, se detuvo junto a la
desconocida, e hizo un gesto a nuestro protagonista―; me gustaría
presentarte a una buena amiga.


         ―Ralph –Edward
estrechó la mano que le tendía su amigo, e inclinó la cabeza ante la extraña
mujer―. Madame.


         ―Milady, por favor –se
apresuró a corregir la mujer, con una leve pero encantadora sonrisa―.
Anne Seabert.


         ―Lamento mi error –se
disculpó Andrew, mientras besaba la mano que le tendía la dama.


         ―Lady Seabert es una
afamada vidente –explicaba Ralph, ante la mirada asombrada de su amigo―.
Podría leerte el pasado y el futuro.


         ―Oh, qué adulador
–Lady Seabert, lanzó una tintineante carcajada, al tiempo que, con gesto
cariñoso, daba unas palmaditas en el brazo derecho de Ralph Crow―. Yo
prefiero el término psíquica.


         ―Ah, interesante
–Edward le devolvió la sonrisa a la joven, mientras la examinaba con atención.
Era ésta una mujer ciertamente hermosa, de rostro ovalado, cuyos ojos, algo
rasgados, le concedían cierto aire oriental.


         ―¿Sabías, amigo Rex,
que nuestra invitada se encuentra en Londres como colaboradora de “Scotland
Yard”? 


         ―Por favor, Mr. Crow
–Anne bajó la mirada, con aire un tanto avergonzado―; tenga la bondad de
ser un poco más discreto…


         ―¿El maldito Jack otra
vez, eh? –Suspiró Edward.


         ―En efecto –Crow,
asintió con un enérgico movimiento de cabeza, al tiempo que bebía un sorbo de
su copa de licor.


         ―¿Se sospecha de
alguien en particular?


         ―No, todavía no hay
ningún sospechoso de peso –la médium negó con la cabeza, y añadió―. Y
siento decirles, que las muertes no han terminado.


         ―Oh, vaya –Edward se
encogió de hombros, y dijo con una amplia sonrisa―. Ahora, si no os
importa, me gustaría cambiar de tema, hablar de algo más alegre.


         ―Veréis como acaban
por atrapar a ese bastardo –sentenció Ralph, alzando la copa.


         ―Brindemos por eso
–Anne alzó también su copa, y lo mismo hizo Edward.


         Tras el brindis, se sentaron
los tres en una de las mesas, y se dedicaron a hablar, y a hablar de asuntos y
cosas sin mayor importancia.


         Se disponía Anne Seabert a
despedirse de los dos hombres, cuando, una elegante dama, ya entrada en años,
se acercó al trío, y abordó a la joven vidente.


         ―¡Querida muchacha!
–La madura mujer, besó a la joven con gesto efusivo―. ¡Qué alegría verla!


         ―¡Madame Hurt, es un
placer volver a verla! –La joven respondió al saludo con una agradable sonrisa―.
Ignoraba que estuviera en la fiesta.


         ―Si, el homenajeado es
mi sobrino, y me ha invitado –la mujer añadió con una pícara sonrisa―,
seguro que lo ha hecho para que no lo olvide en mi testamento.


         ―¡Qué mala es usted!
–Anne le guiñó un ojo, y las dos se unieron en una alegre risotada.


         Tras esta pequeña broma,
Mrs. Hurt, tomó a la joven del brazo, y la arrastró a un rincón de la
concurrida sala.


         ―Querida muchacha –le
habló en un susurro―. Lo cierto es que me gustaría que usted me ayudase
en un asunto…, delicado.


         ―¿Ahora? –Anne.
Frunció el ceño ante la propuesta de la dama―. No creo que sea el
momento, ni el lugar para…


         ―Por favor se lo ruego
–la anciana dedicó a la médium una suplicante mirada.


         ―De acuerdo –Anne,
sonrió a la mujer y, tomándole las manos, le susurró al oído―. Espere
aquí un momento.


         Después, se acercó a los dos
hombres, y les comentó en un leve susurro:


         ―Mr. Crow, Mr. Rex, he
de pedirles un pequeño favor.


         ―Usted dirá, Lady
Seabert –aceptó Ralph, con galante sonrisa―. ¿De qué se trata?


         ―Verán, se trata de
Madame Hurt, desea celebrar una sesión…


         ―¿Se refiere usted a
una de esas charadas en las que, supuestamente, se habla con los espíritus?
–Preguntó Edward, sin disimular la sonrisa de escepticismo que se dibujaba en
su rostro.


         Anne, se limitó a devolverla
la sonrisa.


         Diez minutos más tarde, tras
una breve aclaración por parte de la joven vidente, se dispuso una mesa en una
de las estancias del “Club de Hípica”, y Anne Seabert, Madame Hurt, Ralph Crow
y Edward Rex, cogidos de las manos, se sentaban en torno a la misma,
iluminándose, a penas, por la tenue luz de una lámpara de gas.


         ―¿Qué desea saber,
Madame Hurt? –Preguntó la médium, en voz baja.


         ―Se trata de mi hijo
–la anciana apretó la mano de la joven, buscando consuelo―. El barco en
el que viajaba de regreso a Inglaterra, se vio atrapado en medio de una
tormenta y se hundió, desde entonces, no hemos tenido noticias de él.


         ―De acuerdo –Anne,
dedicó a la anciana una sonrisa, en un intento por infundirle ánimos―.
Veamos qué podemos hacer.


         Anne Seabert, cerró los
ojos, y empezó a hablar en un leve susurro, a penas perceptible, hasta que, de
repente, todo su cuerpo, quedó tenso, mientras de su garganta, surgía una voz
ronca, lejana, que dejó sobrecogidos a los asistentes a la reunión.


         ―¡Él está bien!
–Gritaba con aquella extraña y profunda voz―. ¡Él está a salvo! –Apretaba
con fuerza sobrehumana las manos de Ralph y la de Madame Hurt. Para soltarlas,
de repente, como si hubiese recibido una descarga eléctrica.


         Los ojos de la anciana dama,
se llenaron de lágrimas, mientras se abrazaba a la joven, y la cubría de besos,
en muestra de agradecimiento.


         En ese instante, Edward se
alzó de la silla y se encaró con Anne.


         ―¿Qué es todo esto?
–Dedicó a la vidente una mirada cargada de escepticismo―. Esta pobre
mujer… ¡Dios! ¿A esto se dedica, a dar falsas esperanzas?


         ―Vamos, Andrew,
cálmate –temiendo que la cosa pudiese ponerse peor, Ralph, se interpuso entre
los dos, y añadió, dirigiéndose a su amigo―; Lady Seabert no hace daño a
nadie.


         ―No pasa nada, Mr.
Crow –Anne sonreía de forma extraña, mientras apartaba a Ralph―. Quizás
Mr. Rex tenga miedo de que yo pueda descubrir algo de su pasado―, y,
antes de que Edward se diese cuenta, ya le tenía cogidas las manos.


         ―¿Qué cree usted que
está haciendo? –Rex intentó soltarse, mas le fue imposible.


         ―¡No la encontrará!
–Y, Lady Seabert, habló y, su voz, hizo temblar a Andrew Rex que, de un potente
tirón, se soltó de las manos de la médium.


         ―¿De qué habla?
–Andrew, furioso, aferró los hombros de la bella vidente, y la zarandeó.


         Y, entonces, ocurrió algo,
que dejó sin habla a los allí presentes, helándoles la sangre en las venas.


         Anne Seabert, se dejó caer
sobre la alfombra que cubría el suelo de la estancia, y comenzó a llorar, con
el lamento de un bebé recién nacido.


         ―¡Milady! –Sin perdida
de tiempo, Ralph y Edward, ayudaron a la joven a alzarse, mientras, Madame
Hurt, sacaba su frasquito de sales, y la colocaba bajo la nariz de la vidente.


         Poco más tarde, una vez Anne
se hubo recuperado…


         ―Usted busca a su
hija, ¿verdad? –Se dirigió a Rex, con una sonrisa de comprensión en los labios.


         ―S―sí…, es
cierto –Edward pareció titubear un instante, antes de continuar―. Hace
unos diez años, cuando las cosas no nos iban demasiado bien, mi esposa y yo,
nos vimos obligados a dar a nuestra primera hija en adopción y, ahora, me
gustaría conocerla, pero… dígame, ¿cómo sabe eso? –Miró a Ralph, pensando que,
tal vez, éste le hubiera contado algo.


         ―Lo sé, y basta –Anne,
respondió con voz firme y tajante―. Debería saber que hay cosas más
importantes, que usted desconoce sobre la adopción de su hija.


         ―¿Qué? ¿A qué se
refiere? –Imploró Rex, con la mirada clavada en el bello rostro de la joven
espiritista―. ¡Por favor!


         ―Su hija, ya no vive.


         ―¿¡Qué!? –Andrew, como
si hubiese recibido un mazazo, quedó inmóvil, mientras, de entre los dedos, se
le escurría la copa de licor que, hasta ese momento, tenía en la mano―.
¿Qué ocurrió? ¿Algún accidente, enfermó? ¿Cuándo sucedió? ¿Qué edad tenía? –Se
cubrió la cara con ambas manos, y ahogó un lamento―. ¡Me hubiera gustado
tanto conocerla!


         ―Vaya al río. Allí
encontrará respuestas –con aire visiblemente agitado, Anne Seabert, salió de la
estancia―. ¡Hable con su esposa y con el médico que la atendió! –Dicho
esto, la joven médium, abandonó la casa donde se celebraba el cumpleaños, dejando
a Andrew sumido en la más profunda desesperación.


         ―Lo siento mucho, mi
joven amigo –con gesto maternal, Madame Hurt se acercó al joven Rex, e intentó
consolar su angustia.


         Ralph, por su parte,
permanecía en silencio, sin saber qué decir para aliviar la pena de su amigo.


         ―¿Qué piensas hacer?
–Ralph y Edward, se despedían, a las puertas de la casa, con un apretón de
manos―. ¿Harás caso de ella?


         ―N―no lo sé
–durante un corto trecho, caminaron juntos―. Pero, durante mucho tiempo,
he tenido en mi interior una sensación extraña con respecto a lo qué pudo
pasarle a mi primera hija…


         ―¡Santo Cielo! –Crow,
miró a su amigo con expresión horrorizada―. ¿Crees que Laura pudo…?


         ―No lo sé…


         Llegados a la esquina sur de
la calle, se despidieron, y mientras Ralph, cruzaba la calzada y entraba en su
casa, Edward Rex, paraba uno de los muchos carruajes que recorrían la ciudad, y
montaba en él.


         ―¿Dónde le llevo,
Milord?


         ―Al río.


         ―¿Al río? –El cochero,
se volvió hacia su pasajero.


         ―Sí, lo más cerca que
pueda de la antigua cabaña de los Rex. Deprisa, por favor.


         A una orden del chófer, los
tres caballos, iniciaron la marcha.


         ―Muchas gracias –una
vez llegados al lugar, nuestro hombre, pagó el viaje y, de un salto, bajó del
vehículo.


         ¡Cuántos recuerdos  reunidos
en aquel sitio! Su vieja casa de madera… El viento, susurrando entre los
árboles… El rumor del río cercano… Y… ¡El llanto…!


         “¿¡Un niño aquí!?” –Edward,
miró a su alrededor, desconcertado―. “No es posible” –comenzó a caminar,
siguiendo el extraño lamento, que parecía llenar el bosque entero, hasta llegar
a la orilla de la corriente, allí donde el caudal era más profundo.


         “Vaya al río” –en su mente,
resonaron, de nuevo, las palabras de la médium. Y entonces, como poseído por
una fuerza sobrenatural, comenzó a escarbar la tierra húmeda de la orilla del
río, en busca de algo que, ni el mismo, sabía lo qué era.


         Por fin, tras dos horas de
desgarrarse y despellejarse las manos, Edward Rex, tropezó con algo.


         Con lágrimas en los ojos,
sostuvo, entre los heridos y sangrantes dedos, las ropitas de su hija recién
nacida, y una medallita con la imagen del Arcángel Gabriel, que el mismo había
prendido en el vestidito de la pequeña, poco antes de que Laura saliese de la
cabaña,  en compañía del Doctor Taylor.


         En ese preciso instante,
quedaron claras muchas cosas en su vida, como el hecho de que, Laura, se
mostrase tan huidiza con respecto a la búsqueda de su hija.


         Había comenzado a caer una
fina lluvia sobre la ciudad, cuando, Rex, llegó a su hogar en el Nº 37 de Kent
Road.


         ―¿Dónde has estado?
–Laura, al verlo llegar, se abrazó a él, con gesto amoroso, para quedar muda de
asombro, ante la fría reacción de su esposo, que se limitó a extender su mano
derecha, mostrando las ropitas encontradas en el río. Y una mirada cargada de odio.
Acusadora.


         ―¿Por qué, Laura?


         ―¡L―lo siento!
–Sollozando, su esposa, dio un paso hacia atrás.


         ―¿¡Lo sientes―¡?
–Él, furioso, arrojó las sucias y raídas ropas contra la cara de su mujer.


         En eso instante, la pequeña
Sarah, que había estado presenciando la escena desde la puerta de su
dormitorio, se acercó a sus padres.


         ―¿Mamá, qué le pasa a
papá? –Dedicó una suplicante mirada a sus padres, con sus enorme ojos azules,
ojos que a Edward le recordaban a los de su primera hija.


         ―Ven, cariño –sin
pensarlo dos veces, su padre la tomó en brazos y, para sorpresa y desesperación
de su madre, le dijo―. Papá ha descubierto que, gracias a vuestra madre,
ni tu hermanito, ni tú, vais a conocer nunca a vuestra hermana mayor.


         ―¡Eres un maldito
bastardo! –La bofetada restalló en la mejilla izquierda de Eward como un
latigazo―. ¡No metas a los niños en esto!


         ―De acuerdo –su
esposo, dejó a la pequeña en el suelo, y se dirigió a Laura, con estas duras
palabras―. Voy a buscar al Doctor Taylor, para pedirle una explicación;
cuando regrese, espero no encontrarte aquí –se encaminaba hacia la puerta de la
calle y, antes de salir, se volvió hacia su esposa―. Yo, de ti, me
acercaría, lo antes posible, a ver al Reverendo McCorich, la confesión es buena
para el alma.


         ―¡No me hagas esto,
Edward! –Quedó Laura, aporreando la puerta desde dentro―. ¡Lo siento, lo
sientooo!


         Rex, aquella misma noche, tomó
el tren con destino a Liverpool, llegando a dicha ciudad al alba del día
siguiente.


         Se hospedó en una posada
cercana a la estación y, tras dar cuenta de una abundante y deliciosa comida,
se dedicó a buscar al anciano Doctor Richard Taylor.


         Finalmente, gracias a las
indicaciones de una agradable aya, encontró al viejo galeno, paseando solo, por
las cercanías de la casa donde vivía con su hija, su yerno, y sus tres nietas.        


         El anciano médico, ya
retirado, tardó unos minutos en reconocer a Edward, mas, cuando lo hizo,
gruesas lágrimas brotaron de sus azules y cansados ojos.


         ―¡Mr. Rex, cuánto
placer volver a verle!


         Edward, estrechó la mano que
le tendía el viejo y, tras ello, lo condujo hasta un banco cercano.


         ―Doctor Taylor, lo sé
todo –Intentó mantenerse firme ante el anciano―. Pero, me gustaría que
hablásemos.


         ―En fin –Taylor
suspiró, con aire aliviado―. ¿Qué desea saber?


         ―¿Usted lo sabía todo?


         ―Sí. –Taylor, bajó la
mirada―. He vivido los diez últimos años sin poder dormir ni una sola
noche, pues, cada vez que cierro los ojos, me vienen a la memoria los hechos de
aquella terrible tarde –Richard Taylor, descansaba sus manos sobre un bastón de
madera―. Noche tras noche, revivo la escena.


         ―¿Por qué no hizo
nada?


         ―No lo sé –el anciano,
clavó sus azules ojos en los de su interlocutor―. Me quedé allí, parado,
viendo como Laura hundía a la pequeña en el agua helada de río –lloraba como un
niño.


         ―¿Por qué no lo
denunció? –Edward, apretaba los puños.


         ―Laura me dijo que, si
decía algo, me acusaría de complicidad…


         ―Gracias, Doctor
–Edward, se alzó del banco, y tomó las arrugadas manos del anciano entre las
suyas―. Usted ya ha sufrido bastante durante todos estos años.


         ―¡Y―yo… debí
hacer algo! –Balbució Taylor―. ¡La niña lloraba, lloraba y su madre la
ahogó en el río!


         Rex, se alejó del lugar,
dejando al anciano gritando y suplicando perdón.


         Regresó a Londres al día
siguiente.


         Su aspecto, antes alegre y
vital, había desaparecido, dando paso a un hombre cansado destrozado, tanto
física como anímicamente.


         Abrió la puerta de su casa,
con cierto esfuerzo, tropezando, cara a cara, con un grupo de personas, entre
las cuales se encontraban el Reverendo David McCorich, y el Inspector Jefe de
Scotland Yard, James Deacon que, con semblante serio, le tendía una carta.


         ―Mr. Rex, esto es para
usted.


         Edward, tomó el papel, y
leyó para sí.


         Era la letra de su esposa:


Querido
Edward, gracias por hacerme ver y comprender la maldad de mis actos.


Jamás podré
pagar el daño que he causado a tanta gente, en especial a ti, y a los niños.


                Sé que nunca podrás perdonarme,
tampoco te lo pido.






Cuando
regreses de tu viaje, yo ya no estaré aquí.


                Busca a los niños en casa de
McCorich.


                Yo me reuniré con nuestra pequeña
en el río.


                Hoy he oído su llanto. Un bebé no
puede estar sin el cariño de su madre.


                Cuida de Carter y de Sarah.


                Gracias por tu amor”.


                                                               Laura
M. Rex.


         Eso era todo…


         ―¿Dónde está mi
esposa?


         ―Edward –con gesto
amable, casi paternal, el Reverendo se acercó al dueño de la casa y, poniendo
una mano sobre su hombro, le dijo―. Lamento decirte que, hace un par de
horas, encontramos a tu esposa muerta. Al parecer se quitó la vida, ahorcándose
en uno de los árboles cercanos al río, muy próximo a vuestra vieja cabaña de
madera.


         ―Que Dios me perdone, pero… Lo sabía –Edward,
bajó la mirada, y sollozó―. Por lo menos, podrán descansar las dos
juntas.


         Días más tarde, y bajo
expresa súplica del desconsolado padre y marido, Laura fue enterrada junto a
las ropitas de su pequeña.


         Edward, no volvió a casarse,
y dedicó su vida a cuidar y a educar a sus dos hijos.


         Falleció, a edad muy
avanzada, de un ataque al corazón, mientras paseaba por las cercanías del río.


         Con el paso de los años, la
gente del lugar, hizo correr el rumor de que, el día que Edward murió, se pudo
escuchar la risa de un bebé…


         ¿Fantasía? ¿Realidad?


         ¿Quién sabe?


         Estamos hablando de la
ciudad que vio actuar a Jack…


FIN


 






LA
 DAMA DE NEGRO


         Me llamo Thomas Beresford, y quiero relatarles un
suceso del que fui, a mi pesar, parte y protagonista. Un suceso que escapa a la
razón humana.


         Corría el invierno de mil novecientos
noventa y cinco, y yo acababa de heredar una pequeña cabaña de montaña,
propiedad de un viejo tío abuelo mío por parte de padre, al que tan sólo había
visto un par de veces cuando niño, y del cual no guardaba el más mínimo
recuerdo, ni bueno, ni malo.


         La propiedad en cuestión, se
hallaba en un pequeño pueblo, más bien una aldea, llamado: “Big Mount”, ubicado
en la ladera de una ridícula colina, en cuya cima se encontraba la casita de mi
antepasado.


         A decir verdad, los
problemas comenzaron nada más bajar de mi coche, y preguntar a uno de los
lugareños por la vieja casa de mi tío abuelo.


         ―¿Se refiere a la
cabaña del viejo Beresford? –El hombre me dedicó una mirada larga, me observó
de arriba abajo, y meneó la cabeza―. Olvídese de ella vuelva a la ciudad,
éste no es un pueblo para la gente de la capital.


         ―¿Qué quiere decir?
–Le pregunté, un tanto mosqueado por el comentario del aldeano―. Mi tío
abuelo me ha dejado la cabaña en herencia, y me gustaría saber en qué
condiciones se encuentra.


         ―¡Vuelva a su casa!
–De repente, para mi sorpresa, el tipo se lanzó a correr  mientras se
santiguaba―. ¡No se acerque a la cabaña del viejo Beresford si aprecia su
vida, amigo!


         Yo, como es lógico, me
limité a sonreír y entré en el que parecía ser el único bar del pueblucho.


         ―Buenas –me acerqué a
la barra, e intenté mostrar mi mejor sonrisa.


         ―¿Qué desea? –El
barman, me dedicó una extraña mirada.


         ―Una cerveza, por
favor.


         ―No nos gustan los
forasteros.


         ―¿Eh?


         ―Somos como una gran
familia –el hombre sacó una cerveza de la nevera y, tras abrirla con el
abridor, añadió―. No nos gustan los extraños. Haga lo que tenga que
hacer, y lárguese del pueblo.


         Yo sorprendido y dolido por
el comportamiento del dueño del local, tomé le botella de cristal y me senté en
una de las mesas del lugar, la más cercana a la puerta, lejos del resto de los
clientes, que me miraban y murmuraban.


         Estaba a punto de marcharme
del bar, cuando un hombre elegantemente vestido, se acercó a mi mesa y se
sentó. Llevaba un maletín de piel en su mano izquierda.


         ―¿Es usted Thomas
Beresford? –Me tendió su mano derecha.


         ―Así es –se la estreché
al tiempo que le miraba a los ojos―. ¿Puedo saber con quién hablo?


         El tipo, sin embargo,
parecía no haberme escuchado, y se limitó a abrir el maletín encima de la mesa,
y a sacar un puñado de papeles.


         ―Me llamo Robert
Bakerson –me tendió uno de los papeles―. Era el Abogado de su tío abuelo.


         ―Ah –me limité a tomar
el folio que me ofrecía y a leerlo por encima, sin demasiado interés.


         ―Estoy aquí por deseo
expreso de Mr. Beresford –el hombre, seguía hablando―; me pidió, antes de
morir, que le acompañase a la vieja cabaña, para atestiguar el buen estado de
la misma.


         ―Si mi tío lo creía
conveniente –le devolví el documento―. No voy a ser yo quien le niegue su
última voluntad.


         Tras unos breves instantes
de charla, Bakerson, se ofreció a pagar mi cerveza y su “Gin Tonic”, y salimos
del local.


         ―Gente hostil –me
susurró, mientras caminábamos, intentado evitar los charcos formados por las
recientes lluvias, hacia mi viejo “Ford” del 65―. El viejo Beresford, no
se llevaba muy bien con la gente del lugar.


         ―La gente de los
pueblos, ya se sabe –para mi sorpresa, me vi intentando justificar la
hostilidad de los lugareños, mientras daba la vuelta a la llave del contacto.


         ―En fin –Bakerson
suspiró hondo, y se acomodó en su asiento.


         El coche, se puso en marcha,
con un leve petardeo y diez minutos más tarde, nos encontrábamos a la puerta de
la cabaña del viejo Beresford.


         ―Bien –Robert
Bakerson, maletín en mano, se apeó del vehículo y caminó hacia la casita de
ladrillo y madera―; hemos llegado.


         ―No parece estar en
mal estado –comenté, más para mí que para mi compañero.


         ―No, su tío abuelo
sabía bastante de albañilería y algo de carpintería. No le resultó difícil
conservar la cabaña en buen estado.


         De repente, me di cuenta de
que, ni tan sólo sabía de qué había muerto mi antepasado ni la edad qué tenía
y, en un leve susurro, se lo pregunté al Abogado.


         ―Oh, no se preocupe.
Murió de viejo –Bakerson me dedicó una sonrisa casi paternal―. No sufrió.


         ―Ah –me limité a
asentir con la cabeza, mientras abría la puerta de la casita.


         He de decir, en honor a la
verdad, que la cabaña, por dentro no tenía que envidiar a ninguno de los
lujosos apartamentos del centro de Los Ángeles y que, el viejo Beresford había
sabido conservarla a la perfección, sin privarse de ningún lujo. Televisión,
aire acondicionado, dos cuartos de baño, una pequeña, pero completa cocina,
tres dormitorios y una acogedora sala de estar que hacía las veces de comedor,
con una pequeña chimenea de ladrillo.


         Tan ensimismado me hallaba
examinando todas las estancias de la cabaña, que no me di cuenta de que
Bakerson, había sacado una libreta, y se dedicaba a tomar notas.


         ―Son para el
testimonio de que el lugar se encuentra en buen estado –me explicó.


         ―Haga lo que crea
conveniente.


         ―Gracias.


         Lo dejé tomando sus notas, y
me senté a ver la tele. 


         ―Debería hablar con la
compañía eléctrica –me gritó mi compañero desde la cocina―. Mr.
Beresford…, poco antes de su muerte, tuvo unas desavenencias con ellos y le
cortaron el suministro de luz.


         ―Vaya –dejé el mando
sobre el brazo del sillón, y me alcé del mismo―, tanto lujo para nada.


         ―Su tío abuelo, tenía
fama de tacaño –Bakerson salió de la cocina, llevaba en las manos dos
bocadillos. Me ofreció uno, al tiempo que me explicaba―. La nevera
funciona con gas.


         Mientras daba el primer
bocado al bocadillo, me pregunté de qué más cosas tendría fama mi antepasado y
por qué aquel lugar tenía tan mala fama entre los habitantes de la aldea.


         La respuesta no tardaría en
llegar. Aquella misma noche.


         Serían alrededor de las
nueve y media de la noche, cuando mi acompañante, se alzó de la silla, y se
dirigió a una de las tres alcobas de la cabaña.


         ―Me voy a dormir,
estoy cansado –por suerte para los dos, el viejo tenía gran cantidad de velas y
un par de lámparas de petróleo así como una docena de latas de combustible para
la chimenea, y una buena provisión de troncos y Bakerson, haciendo uso de una de
las velas, pudo llegar a la cama, sin contratiempos―. Buenas noches,
amigo Beresford.


         Yo, por mi parte preferí
quedarme un rato más despierto, mirando, como hipnotizado, el baile de las
llamas en la chimenea.


         Sin embargo, no habían
pasado ni veinte minutos, cuando, mi compañero, se alzo, y salió del
dormitorio.


         ―No sé qué me pasa –me
dijo, mientras se rascaba la barbilla―; no logro conciliar el sueño.


         ―¿Le apetece una
partida de póquer? –Le pregunté, recordando que, en el cajón de uno de los
muebles de la casa, había visto una vieja baraja.


         ―Le advierto que sé
jugar muy bien.


         ―¿A cincuenta centavos
la apuesta? –Saqué los naipes y los arrojé sobre la mesa de la sala.


         Bakerson, me dedicó una
sonrisa.


         ¡Debí de hacerle caso!


         Media hora después, con cerca
de ochenta dólares menos en la cartera, y con la moral por suelos, me alcé de
la silla, y me disculpé por ser tan mal perdedor.


         Bakerson, me sonrió
comprensivo, y empezó a recoger los naipes.


         De repente, una súbita
bajada de temperatura nos hizo tiritar y me di cuenta  que el fuego de la
chimenea se había casi extinguido, y no quedaban troncos para avivarlo.


         ―Creo que deberíamos
ir a por algo más de leña –me dirigí a la puerta de la cabaña, dispuesto a
salir cuando…


         ―Espere, amigo
Beresford –Robert se levantó de su asiento, y me puso una mano sobre el hombro.


         ―¿Pasa algo?


         ―¿Es usted
supersticioso? 


         ―¿Qué quiere decir?
–Dediqué a mi compañero una intensa mirada.


         ―¿Cree usted en los
fantasmas?


         ―¿De qué demonios está
hablando?


         Robert, se limitó a
permanecer en silencio.


         El frío, en el interior de
la casa se hizo más intenso. Demasiado intenso.


         ―¡Mire! –La voz de
Bakerson, me hizo dar un respingo hacia a tras―. ¡La ventana, mire la
ventana!


         Lentamente, giré la cabeza,
en dirección al lugar donde él me indicaba. Al instante, noté como una extraña
sensación de bienestar me embargaba.


         Afuera, a pesar de que soplaba
una fuerte y helada brisa, alguien, caminaba hacia la cabaña de mi tío abuelo
Beresford. Era una joven bellísima.


         ―¿Quién puede ser a
estas horas, y con este tiempo? –No podía apartar la mirada de tan encantadora
figura.


         No aparentaba más de veinte
años.


         Era alta y esbelta. De
rostro angelical. Con unos ojos oscuros y tristes.


         Sus negrísimos y largos
cabellos caían, como una hermosa cascada de ébano, sobre sus pálidos y desnudos
hombros.


         Vestía un sencillo traje
negro, de terciopelo, y cubría sus manos con guantes de tela.


         De repente, su bella y
triste mirada, se dirigió hacia la cabaña. Hacia la ventana donde me
encontraba. Y la sangre se me volvió hielo en las venas.


         ―Es un fantasma –la
voz de mi compañero me llegó lejana, como si, en vez de encontrarse a mi lado,
estuviese a decenas de metros―. Sólo sé eso, y que ronda esta zona cada
noche, desde hace años –tras estas palabras, Bakerson, enmudeció.


         Volví a mirar por la
ventana, mas la misteriosa dama había desaparecido.


         Con gesto de clara
decepción, me senté junto a Robert.


         ―¿Quiere explicarme
todo eso del fantasma?


         ―Oh, no hay nada que
explicar, amigo Beresford –el hombre, me dirigió una enigmática mirada, y una no
menos misteriosa sonrisa y, sin añadir una sola palabra más, se levantó de su
asiento.


         Yo, por mi parte, me
encontraba demasiado agotado para seguir pidiendo explicaciones y decidí
retirarme a dormir a mi dormitorio.


         Al amanecer, los sucesos de
la noche, seguían en mi mente, como grabados a fuego.


         Me levanté de la cama, y me
vestí.


         Bakerson me esperaba en el
saloncito, cerca de la chimenea de ladrillo, en la cual ardían un par de buenos
troncos. En el rostro de mi compañero bailaba la misma extraña sonrisa de la
madrugada anterior.


         ―Buenos días, ¿qué tal
ha dormido?


         ―Bien –me di cuenta de
que en la mesa de la sala habían dos tazones llenos de café con leche y
hambriento, sonreí.


         ―¿Sigue interesado en
saber algo acerca de nuestra misteriosa visitante nocturna? –Se sentó a la
mesa, y tomó uno de las tazas.


         Yo le imité, mientras
asentía con la cabeza.


         ―En primer lugar,
debería saber que no es buena idea que usted sepa nada acerca de…, eso.


         Di un sorbo al líquido
caliente, y dediqué a Bakerson una mirada cargada de impaciencia.


         ―¿Va a contarme algo,
o no?


         ―De acuerdo –se
encogió de hombros, y me dedicó la misma extraña y enigmática mirada de la
noche anterior.


         ―Le escucho, hable.


         Esto es lo que me contó mi
extraño acompañante: “Hace cosa de cuatro años, llegó a la aldea un tipo joven,
un buhonero, con la intención de quedarse a vivir en el pueblo.


         Durante varias semanas, el
joven, llevó una vida de lo más normal y pacífica, continuando con su labor de
vendedor ambulante hasta que, por azares del Destino y, para desgracia de
ambos, pues quedaba por completo fuera de sus posibilidades, se enamoró de esa
joven que viéramos anoche rondando la cabaña. A pesar de todo, entre los dos
jóvenes, triunfó el Amor y, cada noche, subían hasta aquí para hablar con el
viejo Beresford, o para dar rienda suelta a sus impulsos amorosos.


         El viejo, llevado por un
extraño impulso romántico, mantuvo en secreto la relación de la pareja, pues
sabía que la familia de la joven nunca permitiría la relación de los dos
enamorados.


         Por desgracia, alguien,
seguramente algún joven celoso, descubrió los escarceos amorosos de la pareja,
y puso sobre aviso a los hermanos de la muchacha; dos energúmenos con menos
seso que un mosquito, aunque siempre dispuestos a propinar una buena paliza a
todo aquel que les llevara la contraria.


         Una noche, amparados en la
oscuridad, estos dos individuos, tomaron al joven buhonero a traición y, tras
propinarle una brutal paliza, que le costó la vida, lo quemaron en el interior
de un viejo coche abandonado.


         No hubo testigos. Nadie dijo
ni hizo nada por acusar a los asesinos. No se atrevían. Tal era el miedo que
les tenían a estos dos hermanos.


         Sólo dos personas lloraron
la muerte del joven: El viejo Beresford y su joven amada, la cual, presa de la
pena y la desesperación, huyó de su casa, subió hasta aquí, y se ahorcó de uno
de los árboles que rodean la cabaña”.


         Llegado este punto,
Bakerson, volvió a callar, se levantó de la mesa, y caminó hacia una de las
ventanas.


         ―En aquel manzano de
allí –me señaló con un leve movimiento de cabeza hacia uno de los cuatro
manzanos que mi difunto pariente plantase años atrás, cuando yo era un crío―.
Aquél fue el lugar escogido por la joven para cometer el suicidio.


         ―Pero… ¿Qué tiene que
ver el fantasma de esa joven con la herencia del viejo?


         ―De momento, es todo
lo que pienso contarle –me dedicó aquella sonrisa suya tan exasperante, y quedó
mudo.


         Me limité a encogerme de
hombros con gesto de resignación.


         Después, tras recoger los
cacharros del desayuno decidimos bajar al pueblo en busca de víveres.


         A medio camino entre la
cabaña y la aldea, y aprovechando que en ese momento cruzaba la carretera un
rebaño de ovejas, decidí atacar de nuevo con otra pregunta:


         ―¿Qué ocurrió con los
asesinos del chico?


         Mi compañero, pillado por
sorpresa, me miró fijamente y respondió:


         ―Bueno, la verdad no
se sabe cierta. Algunos dicen que, arrepentidos por la muerte del joven y de su
hermana, cometieron suicidio; otros que fueron asesinados. Lo único cierto es
que fallecieron de forma harto misteriosa, pues desaparecieron una semana
después de cometer el horrible crimen, y que un vecino del lugar los encontró
muertos en el fondo de un barranco.


         Una vez en la villa y hechas
las compras necesarias, entramos en la taberna, y pedimos un par de botellines
de cerveza.


         No llevábamos ni cinco
minutos, cuando noté como una mano se posaba sobre mi hombro derecho.


         ―Veo que no siguió mi
consejo.


         ―¿Eh? –Giré la cabeza,
encontrándome de cara con el mismo tipo que me advirtiese acerca de la cabaña
el día anterior a mi llegada al lugar, me limité a saludarle con un ligero
cabeceo.


         Tras apurar las cervezas y
sin más incidentes, pagamos y volvimos a la casa de la montaña.


         Al mediodía,  mientras
comíamos con la mesa arrimada a la chimenea, mi compañero me dijo algo:


         ―De acuerdo,
Beresford, vamos a dejarnos de rodeos.


         ―¿Qué? –Le miré
sorprendido―. ¿De qué está hablando?


         ―No soy tonto,  amigo
Thomas –Robert clavó en mí sus ojos oscuros―. Sé que está aquí por el
asunto del “tesoro”… Que la cabaña le importa una mierda; al igual que ese
viejo tacaño.


         Yo, realmente sorprendido,
me limité a boquear como un pez que, fuera del agua, busca el oxígeno para
seguir viviendo.


         ―¿De qué diablos está
hablando? –Me levanté de la silla―. ¿Un tesoro aquí, en la cabaña de mi
tío abuelo? ¡No me haga reír, por favor!


         Ahora le tocaba a mi
compañero abrir y cerrar la boca.


         ―¡Habla en serio! –Se
alzó de la silla, y caminó hacia donde yo me encontraba―. ¡No sabe nada
acerca de la fortuna escondida del viejo!


         De repente, de algún modo,
comprendí…


         ―Usted no es el
abogado de mi abuelo.


         ―No –Bakerson, sonrió―.
Pero eso es algo de lo que no debe enterarse nadie.


         ―¿Quién es usted? 


         ―Digamos que, alguien
inteligente –Bakerson seguía sonriendo―. Usted elige, amigo Beresford.
Unirse a mí o…


         ―¿Dónde está el
abogado del anciano? –Aquella pregunta ya tenía respuesta en mi mente… Y en la
sonrisa de Robert Bakerson.


         ―Digamos que, se negó
a compartir –mi compañero, sacó un cigarro, y se lo llevó a la boca―;
¿qué va a hacer usted?


         Apreté los puños.


         ―Son más de cien mil
dólares, una bonita cantidad a repartir.


         ―¿Acaso sabe usted
dónde están escondidos?


         ―No, por eso le
necesito a usted, amigo Beresford.


         ―¿A mí?


         ―Sí. Antes de morir,
el albacea del viejo, me dijo que buscara al único heredero del anciano.
Supongo que el ver a su esposa y a su hijo abiertos en canal le ayudó a
recordar.


         Me estremecí.


         ―No sé de qué está
hablando –repliqué.


         ―Yo sí –entonces y
para mi sorpresa, Bakerson, sacó de su bolsillo una hoja de papel, que reconocí
como el testamento de mi tío abuelo.


         ―¿De dónde ha sacado
eso?


         ―Esta mañana, antes de
que se levantase, rebusqué sus bolsillos –Bakerson, se acercó a la mesa y
extendió el papel sobre la misma.


         ―¿Tuvo usted algo que
ver con la muerte de mi abuelo? –Tenía que hacerle aquella pregunta, no sé por
qué, pero era mi deber.


         ―No, nunca tuve que
ver nada con el viejo.


         Y, como si aquello lo
convirtiese en la persona más bondadosa de la Tierra, me incliné a su lado, sobre el folio extendido.


         ―¿Ve estos cuatro
puntos? 


         ―Sí –me fijé en las
marcas a las que se refería Bakerson―. ¿Qué representan?


         ―Los cuatro manzanos
–alzó la mirada del papel―. Esos de ahí fuera.


         Me limité a mirar hacia la
ventana.


         ―Su abuelo escondió su
fortuna bajo uno de ellos. Sólo hay que buscar.


         ―¿De cuál de ellos?


         ―¡Sólo son cuatro! –Me
replicó Bakerson―. ¡Sólo cuatro jodidos manzanos!


         Suspiré.


         Afuera, comenzaba a
anochecer y el recuerdo de la visita de la noche anterior, acudió a mi mente.


         ―¿Pasa algo? 


         ―No, nada –mentí.


         ―¿El fantasma? –Pude
notar cierto tono de burla en la voz de mi compañero. De nuevo sentí un
escalofrío. Aquel tipo había matado a tres personas por conseguir un pedazo de
papel―. ¿Qué puede hacernos?


         ―No va detenerse ante
nada, ¿verdad?


         ―Veo que al fin
comprende –me volvió a dedicar una sonrisa.


         Y así, un par de horas más
tarde, nos hallábamos fuera de la cabaña, llevando un pico yo, y una pala mi
compañero. Los habíamos cogido del cobertizo de mi tío abuelo. No creo que le
importase lo más mínimo. Ya no.


         ―De acuerdo, ¿por
dónde empezamos?


         ―Usted por aquél, yo
por aquél –Bakerson, dicho esto, comenzó a cavar con furia, como si le fuera la
vida en ello.


         Llevábamos una media hora de
intensa faena cuando, bajo mi pala, sonó algo metálico.


         ―¡Aquí hay algo!
–Salté al interior de la fosa, y empecé a escarbar con las manos, hasta
desenterrar una caja metálica de pequeño tamaño, aunque bastante pesada.


         En ese momento, mis ojos se
alzaron hacia una de las ramas más altas del árbol. Y, el cofrecillo metálico,
resbaló de entre mis manos.


         ―¿Ocurre algo? 


         ―Fue en este manzano
–logré articular en un débil hilo de voz.


         ―¿Qué pasa con el manzano?
–Bakerson, tomó la caja del suelo, y miró el árbol.


         ―La chica, se ahorcó
en aquella rama –señalé el trozo de soga, que aún se mecía movido por el
viento, y añadí―: Quizás deberíamos dejar eso de nuevo donde estaba…


         ―De eso ni hablar
–Robert Bakerson, apretó la caja contra su pecho, y entró en la cabaña.


         De repente, y esto es algo
que mantendré hasta el día de mi muerte, el aire a mi alrededor comenzó a
aullar lo mismo que un animal salvaje herido y, sin pensarlo dos veces corrí a
refugiarme en la cabaña.


         Bakerson, me dedicó otra de
sus odiosas sonrisas, y me pidió que me sentase. Había puesto la caja sobre la
mesa, y se afanaba en abrirla con una pequeña palanca y un martillo.


         ―Al cincuenta por
ciento, recuerde.


         ―Todo esto, me da muy
mala espina –me quedé de pie, viendo como intentaba abrir la caja metálica―.
Sigo pensando que deberíamos dejarla donde estaba.


         Finalmente, la palanca, hizo
su trabajo, y la tapa del cofrecillo saltó con un sonoro chasquido, dejando a
la vista su contenido. Varios fajos de billetes de diez dólares, y una carta,
escrita a mano. Reconocí, al  momento, la letra de mi tío abuelo y raudo, la
cogí.


         ―Quédese con la carta,
si lo desea –Bakerson, comenzó a sacar el dinero, y a contarlo―, yo tengo
lo que he venido a buscar.


         ―Espere, Bakerson
–mientras leía la carta, alcé la mano, pidiendo calma a mi compañero―.
Escuche esto―. Leí en voz: “Yo, Edward Beresford, en pleno uso de mis
facultades, he llegado a un acuerdo con una criatura de ultratumba, para que
vigile éstas mis pertenencias, que yo guardo bajo el segundo de los cuatro
manzanos que rodean mi casa, a cambio, dicha criatura, podrá vagar, por toda la
eternidad, en ésta mi propiedad, pudiendo castigar a todo aquel que se acerque
a estos lugares con intención de sustraer el cofre del lugar donde éste se
encontrase enterrado” –Suspiré, y dejé la misiva sobre la mesa, junto al
dinero.


         Bakerson, lanzó una
carcajada.


         ―¡El viejo estaba como
una verdadera cabra! ¿No irá a decirme que cree todas esas idioteces, amigo
Beresford?


         ―¡No soy su amigo!
–Con un rápido movimiento, lancé el cofre lejos de Bakerson y de la mesa―.
¡No es más que  un maldito asesino, no tengo nada que ver con usted!


         ―¡De acuerdo, usted se
lo ha buscado! –Para mi horror y sorpresa, Bakerson, sacó una automática, y me
apuntó con ella―. Creía que era más inteligente.


         Y, entonces, ocurrió. Por
mucho tiempo que pase, no podré borrarlo de mi memoria.


         La puerta y las ventanas de la cabaña, se abrieron
de golpe, y una sombra comenzó a materializarse ante nuestros ojos. El espectro
de la joven suicida, me sonrió dulcemente. La sangre se me heló en las venas
mientras el hermoso fantasma alargaba sus blancas manos hacia Bakerson y, tras
tomarlo por la barbilla, lo arrastraba hasta el manzano. Jamás volví a ver a mi
compañero, pues muerto de miedo me desmayé.


         Cuando desperté a la mañana
siguiente, eran más de las nueve y media, y me encontraba solo en la cabaña. Ni
rastro de Bakerson, ni del fantasma, ni del cofre con el dinero.


         Y poco tengo que añadir a lo
dicho.


         Regresé a la ciudad, con una
extraña sensación en el cuerpo, y retomé mi vida tal y como la había dejado. O,
al menos, lo intenté. Pero todavía despierto muchas noches, con la imagen del
bello fantasma en mi cabeza.


         Jamás he  vuelto a pisar ni
la cabaña, ni el pueblo. Y no creo que lo haga.


         Mis abogados se
desentendieron del asunto de la herencia.


         Con el tiempo, todo aquello
se ha convertido en un extraño recuerdo en mi mente. Un recuerdo terrible…


         Sólo una cosa me queda por
añadir.


         Hace cosa de una semana, en
un programa de televisión, entrevistaron a uno de esos tipos que dice
investigar los fenómenos extraños. Y habló sobre la cabaña. Y sobre las
extrañas apariciones que, desde tiempo atrás, venían sucediéndose.


         Di gracias al Cielo, era la
confirmación de que no soy un demente…


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SIEMPRE JUNTOS


         Un parque en la zona Norte de Londres. Finales del
siglo XIX. Anochece, y parejas de enamorados pasean por los adoquinados caminos
del jardín cogidas de la mano, mientras se susurran tiernas palabras de cariño.


         Vemos como una de las muchas
parejas sale del parquecito y, tras cruzar la calle, se detiene ante el
escaparate de una pequeña tienda de antigüedades.


         Ella rodea con su brazo
derecho la cintura de su acompañante, y lo atrae hacia sí con ternura.


         ―Soy tan feliz –un
leve suspiro escapa de entre sus labios―, pronto estaremos tú y yo solos
–vuelve a suspirar con aire ensoñador. 


         ―Sí, mi amor –su
compañero la mira fijamente a los ojos por un fugaz instante―. Pero antes
debo encargarme de mi amada Alice.


         ―¡Oh! –La chica lanza
una risita maliciosa, y abraza al joven con más fuerza.


         En ese momento, gruesas
gotas de lluvia comienzan a caer sobre Londres, y los jóvenes enamorados,
siguiendo el ejemplo de los demás transeúntes, corren a buscar refugio.


         ―Será mejor que te
llame a un coche –se ofrece el muchacho al tiempo que se quita la chaqueta y la
pone sobre los hombros de su bella pareja―; o acabarás empapada –tras
esto, se acerca al borde de la acera y, dando un grito, obliga a un carruaje a
detenerse cerca de ellos.


         ―De acuerdo, John
–antes de despedirse, la joven pareja se funde en un largo y cálido beso.


         En la mansión de la familia
Barclay, Alice, la joven prometida de John Ramsey, sentada al bello piano de
cola, regalo de su padre por su decimotercero cumpleaños, entona una bella
melodía para deleite de sus queridos progenitores.


         ―Estoy tan feliz de
ver otra vez a nuestra hija con tan buena salud –Mrs. Barclay alza la mirada de
la novela que está leyendo en ese momento, y le dedica a su marido una
agradable sonrisa. El hombre, por su parte, se limita a mirarla y a fruncir el
ceño, antes de preguntar.


         ―¿No es esta noche
cuando ha de venir el joven John Ramsey a pedir la mano de nuestra hija?


         ―Exacto, querido. Es
por eso que he ordenado a Priscilla cocinar algo especial para celebrarlo.


         Alice suspira con aire
cansado, y se alza de la banqueta del piano.


         ―Madre…, ¿cuándo
llegará John? –Se apoya en el piano, y tose repetidas veces.


         Su madre, alarmada, corre a
su lado.


         ―¿Cariño, te
encuentras bien?


         ―Sí, sí –la muchacha
intenta esbozar una sonrisa―. Sólo necesito descansar un poco hasta que
llegue John.


         ―Como desees –en la
voz de la mujer hay resignación, sin embargo no replica y, pasando su brazo
derecho sobre los hombros de la chica con gesto tierno, ayuda a su hija a subir
la escalera hasta su dormitorio―. Te avisaremos cuando esté lista la
cena.


         ―Gracias, madre. Te
quiero tanto.


         Son las nueve en punto de la
noche, cuando John Ramsey, totalmente empapado, hace acto de presencia en la
mansión Barclay.


         ―Buenas noches, Mrs.
Barclay, Mr. Barclay –con gesto galante, el joven besa la mano que le ofrece la
madre de su prometida, y estrecha aquella que le ofrece el padre para
seguidamente, acercarse a su pretendiente y besarla tiernamente en la mejilla,
notando en el acto que la muchacha ha sufrido una leve pero perceptible subida
de temperatura. Esto causa honda preocupación en John que, tomando al padre de
la joven del brazo, lo lleva hasta un rincón del salón comedor para
preguntarle.


         ―¿Se encuentra bien de
salud Miss Alice?


         ―El Doctor nos dijo
esta mañana que la enfermedad de Alice ya no debía preocuparnos –el hombre
palmea la espalda de su futuro yerno con gesto tranquilizador―; y eso te
incluye a ti.


         ―Sí, supongo que tiene
usted razón –el joven Ramsey suspira con alivio.


         Mientras, en la cocina de la
mansión, la dueña de la casa ayuda y da las últimas órdenes a sus sirvientes,
que se afanan en terminar de preparar la cena.


         ―Bien, bien, ya está
todo listo –la madura dama palmotea con aire alegre, una vez los criados han
acabado de arreglar el festín.


         Después se dirige a su
anciana ama de llaves.


         ―Priscilla, ayúdame a
poner la mesa, por favor.


         ―Si, Señora –la
aludida toma la vieja sopera de cerámica, llena de delicioso guiso de carne, y
sigue a su patrona hasta el comedor.


         Tras dar buena cuenta de las
deliciosas viandas preparadas por las cocineras de la mansión, el joven Ramsey
se alza de la silla y, con gesto solemne y voz firme, se dirige a sus
anfitriones.


         ―Mrs. Barclay, Mr.
Barclay, no veo la necesidad de repetirles una vez más el gran amor que siento
hacia su hija Alice –carraspea levemente, y sonríe al ver como Mr. Barclay
asiente con un ligero cabeceo―. Pero esta noche estoy aquí para un asunto
mucho más importante. Un asunto que nos atañe a todos; en especial a Alice y a
mí –se gira hacia la joven sentada a su lado―. He escogido este momento,
esta noche, para pedirles la mano de su hija, con el único y sincero deseo de
hacerla mi esposa.


         El silencio más absoluto se
adueña del salón comedor tras las solemnes palabras de John. Hasta que,
visiblemente emocionada, Mrs. Barclay, se alza de la silla y habla.


         ―¡Oh, qué maravilla!
–Las manos juntas a la altura del pecho, Mrs. Barclay mira al joven con los
ojos llenos de lágrimas.


         ―John Ramsey, mi
esposa y yo mismo estaremos felices de que te conviertas en miembro de nuestra
humilde familia. Y te entregamos gustosos la mano de nuestra amada hija Alice,
esperando que vuestra unión esté tan llena de dicha y alegría como lo ha estado
la nuestra –Mr. Ramsey sonríe a su esposa con aire satisfecho.


         ―Gracias,
sinceramente, no creo que pueda haber en el Mundo otra persona más feliz que
yo.


         Tras este pequeño discurso,
y ante la maravillada mirada del maduro matrimonio, el joven Ramsey saca una
pequeña cajita de uno de los bolsillos de su pantalón, y la entrega a la joven
Alice que, emocionada, la abre descubriendo un precioso anillo de pedida; una
preciosa joya de plata engarzado con diminutos pero bellísimos zafiros.


         Momentos después, y con aire
cansado, Alice se alza de su asiento y se dirige a los presentes.


         ―¿Podéis disculparme?
–Con una leve sonrisa en los labios, la joven besa a su prometido y a su padre
y, en compañía de su madre, se retira a su alcoba.


         Una vez a solas las dos
mujeres, mientras se pone el camisón, Alice Barclay le comenta a su madre:


         ―Madre, ¿crees que
John me ama de verdad? ¿Crees que su amor es sincero?


         ―Claro, hijita –Mrs.
Barclay se sienta en el borde de la cama de su única hija, y le dedica una
sorprendida mirada―. ¿Qué te hace pensar lo contrario?


         ―He oído rumores
–nerviosa, Alice juega con las blancas sábanas de su lecho―; rumores que
indican que John ha sido visto paseando por el parque en compañía de la hija
mayor de los Cooper.


         ―Hija mía –su madre le
dedica una mirada tranquilizadora, al tiempo que la besa en la frente―,
los rumores son sólo eso, rumores, y no merecen mayor importancia.


         ―Madre –en la voz de
la muchacha sigue notándose la duda.


         ―Dime.


         ―Dile a John que suba.
Deseo hablar con él… A solas.


         ―De acuerdo. Procura
no fatigarte y recuerda, los rumores son sólo eso, rumores.


         Un par de minutos más tarde,
John Ramsey se halla sentado en el borde de la cama de su prometida, que le
mira con ojos cansados y le habla de esta manera.


         ―John, amado mío,
deberíamos celebrar la boda cuanto antes…


         ―¿Por qué? No tenemos
prisa. Y tu salud es todavía muy delicada…


         ―Pero el Doctor dijo
que…


         ―A pesar de lo que
dijo el Doctor –John aprieta las manos de la joven entre las suyas, con firmeza
no exenta de cariño―. Tu salud es muy delicada, y los preparativos de la
boda requieren tiempo… Mucho tiempo.


         ―John –en ese momento,
Alice clava su mirada en los ojos de Ramsey, suplicante―. ¿De verdad me
amas? –Sus suaves y frágiles manos aprietan con fuerza las del joven.


         ―¿¡Alice, qué estás
insinuando!? –Por un instante, John Ramsey nota como su corazón se acelera.


         ―¡Dime qué no es
cierto! ¡Qué no te has estado viendo con otra mujer!


         ―¿Otra mujer? –John
sonríe, intentando mostrar una tranquilidad y seguridad que está muy lejos de
sentir―. No, por todos los Santos. Tú eres la única mujer de mi vida.


         ―¿Me lo prometes? –La
joven aprieta con más fuerza las manos de su prometido.


         ―Sí, lo prometo.


         ―Promete que me serás
fiel toda tu vida –una lágrima amenaza con resbalar por la pálida mejilla de la
bella joven―. Prométeme que, si yo muero, me seguirás siendo fiel.


         ―¡Pero, Alice! –El
joven comienza a perder la paciencia ante la insistencia de su prometida―.
¿Acaso no te basta con saber que mi amor por ti es sincero, y que deseo
contraer matrimonio contigo?


         ―¡Prométemelo! –Una
lágrima rueda por la blanca mejilla de Alice, y John, conmovido por ésta,
accede a la desesperada petición de su prometida, jurándole amor eterno.


         Son las once de la noche
cuando John, tras la feliz velada, abandona el domicilio de la familia Barclay,
para reunirse con su amante, la joven Esther Cooper, en un pequeño parque
cercano a su casa.


         ―¿Y bien? 


         ―Tendremos que esperar
–el joven Ramsey toma la barbilla de Esther, y la besa en los labios―.
Alice sospecha algo… Creo que sabe lo nuestro.


         ―Vaya –la chica, baja
la mirada hacia el suelo, y curva los labios en disgustado mohín.


         ―Pero tranquila –él,
por su parte, sonríe con calma―. No creo que me resulte muy difícil
convencerla de que todo es un chisme sin fundamento.


         ―Pero, yo no puedo
esperar –la joven, con aire impaciente, mete una mano en el bolsillo derecho de
su abrigo, y saca un frasquito lleno de un líquido amarillento―; te amo
demasiado, John –toma la diestra del muchacho, y deposita en ella la botellita―.
Por eso te traje esto.


         ―¿Qué es? –John alza
la diminuta ampolla, y examina el contenido a la luz de una de las farolas del
jardín.


         ―¿Alice no ha estado
enferma? –Esther lanza una risita cargada de malicia.


         ―Sí –Tras un leve
momento de duda, John Ramsey comprende lo que su amante intenta proponerle―.
¿P―por qué?


         ―¡Oh, vamos, John! –La
joven, viendo la duda reflejada en los ojos del chico, se apresura a replicarle―.
No te hagas ahora el inocente… Si mal no recuerdo, tus ideas acerca de tu amada
Alice no eran muy diferentes de las mías.


         ―Está bien –John se
encoge de hombros con aire resignado―. ¿Qué se supone que debo hacer?


         ―Eso está mejor
–Esther, con una sonrisa de oreja a oreja, besa los labios de su compañero―.
Tan sólo has de verter este líquido en la comida de tu querida Alice… Y esperar
a que haga efecto.


         ―¿Qué efectos son
ésos?


         ―Alice caerá enferma
–Esther hace una pausa, y lanza un leve suspiro―. Sin posibilidad de
recuperación.


         ―¿Nadie sospechará
nada? –John se guarda el frasquito en el bolsillo de su pantalón.


         ―No, tranquilo, el
veneno es indetectable sin un reconocimiento exhaustivo, y sus síntomas son muy
parecidos a los de cualquier enfermedad pulmonar. Y tu amada Alice es propensa
a ese tipo de dolencia, ¿no es así?


         John asiente con la cabeza
antes de hablar.


         ―Sabes muy bien que
accedo a hacer esto porque te adoro.


         ―¿Acaso te has
enamorado de esa tonta enfermiza de Alice Barclay? –Esther vuelve a mostrar la
mueca de pesadumbre.


         ―¡Claro qué no! –Se
apresura a replicar su amante para, seguidamente, besarla en la boca.


         Al día siguiente a la hora
del almuerzo el joven Ramsey, vuelve a la mansión Barclay, para visitar a su
prometida, con la que permanece durante largo rato en la alcoba de la chica, a
petición de la muchacha, después de que ésta sufra una nueva subida de fiebre.


         ―¿Mamá, por qué no
invitas a John a comer en casa? –Pide Alice con una sonrisa, en una de las
ocasiones en que su madre sube al dormitorio para comprobar cómo se encuentra
su hija.


         ―Si él accede –la
buena mujer, sonríe a la joven pareja con maternal ternura―. Ya sabes que
por mi parte y la de tu padre no hay ningún problema.


         ―Oh, estaré encantado
de aceptar tan generoso ofrecimiento –John devuelve la sonrisa y añade―,
con la condición de que nuestra querida Alice baje y coma con nosotros.


         De esta forma, a la hora de
la comida, las dos parejas vuelven a sentarse en torno a la mesa del comedor de
la mansión de los Barclay, dando buena cuenta de los exquisitos manjares
preparados por las cocineras a las órdenes de la vieja Priscilla. 


         Todo transcurre en paz y armonía
para los cuatro comensales, que charlan y bromean animadamente, hasta la hora de
tomar el café, momento que escoge John Ramsey para llevar a cabo su fatal
cometido y, en un momento en el que su prometida y sus padres comentan algo
entre ellos tres, aprovecha para verter el contenido de la minúscula botella en
el café de Alice, después que la joven haya vertido dos terrones de azúcar en
su taza.


         ―¡Uf! –Exclama la
muchacha al tomar el primer sorbo de la oscura infusión―. He debido
ponerle poco azúcar.


         ―Yo todavía no le he
puesto al mío –con una agradable sonrisa, Mrs. Barclay toma el azucarero, y se
sirve tres terrones.


         ―Tal vez yo tampoco le
haya puesto azúcar a mi café –Alice, un tanto aturdida, toma el azucarero de
manos de su progenitora, y pone otros dos terrones en su taza.


         ―¿Cuándo pensáis
celebrar la boda? –Mr. Barclay se dirige a su joven yerno que, por un instante,
permanece en silencio, hasta que Alice le propina un cariñoso codazo en el
costado.


         ―Oh, no lo hemos decidido
todavía –John menea la cabeza, como para sacudirse el azoramiento, y añade―.
Pero yo opto por celebrarla para el mes de Diciembre, si es posible.


         ―¿En Diciembre?
–Repite Mrs. Barclay, con aire sorprendido―. Sólo faltan siete meses para
Diciembre. ¿No resulta un tanto precipitado?


         ―Bueno, no tenemos
nada decidido todavía –replica el joven Ramsey, apurando su bebida de un solo
trago―. Es sólo una idea.


         ―De todos modos, ya
sabéis que si necesitáis algo, cualquier cosa, no tenéis más que decirlo,
muchacho –ofrece, cortésmente, el dueño de la mansión, dirigiéndose a John, que
rechaza la oferta, firme pero educadamente.


         La noche cae sobre Londres
cuando el joven John Ramsey abandona la morada de los Barclay. Nadie sospecha
que cuando vuelva a pisar el lugar, lo hará como parte del cortejo fúnebre de
Alice, puesto que su prometida fallecerá esa misma noche, ya entrada la
madrugada, tras padecer una terrible subida de temperatura y un fuerte ataque
de tos, contra lo cual, ni su anciano y sabio médico de cabecera puede hacer
nada.


         Durante el entierro, tanto
en la Iglesia como en el cementerio, John permanece junto a los afligidos padres
de Alice, consolándolos en todo momento, e intentando, por todos los medios,
que recuerden a su hija con amor y alegría.


         Tras el sepelio, Mrs.
Barclay se acerca al que hubiera sido su yerno y, tomándolo del brazo, le
comenta:


         ―Tu entereza, querido
John, es digna de admiración.


         ―Se equivoca usted,
amada Mrs. Barclay. Tan sólo me comporto como estoy seguro hubiera querido
Alice.


         ―Tienes razón,
muchacho –y, dicho esto, la buena mujer intenta esbozar una sonrisa.


         ―¿Qué harás ahora?
–Mr. Barclay se acerca a su esposa y al joven, y abraza a éste con gesto
paternal―. Sabes bien que, si dentro de un tiempo, decides rehacer tu
vida junto a otra persona, tienes nuestra bendición, hijo mío.


         ―Gracias, Morgan –En
ese momento, por un fugaz instante, el joven Ramsey piensa que, tal vez,
hubiera podido alcanzar la felicidad junto a Alice Barclay, y una lágrima
sincera resbala por su mejilla.


         Han pasado dos años desde el
entierro de la primogénita de la familia Barclay y John Ramsey, tras recibir
una herencia de ochenta mil libras, dejada por su padre al morir, decide
contraer matrimonio con Miss Esther Cooper.


         ―Al fin eres mío, John
Ramsey –Esther lanza una divertida risita cuando su marido la deja caer sobre
la enorme cama con dosel de su nuevo hogar―; he tenido que esperar,
pero…, ha valido la pena.


         ―Esther, calla, por
favor –se puede apreciar cierta molestia en la voz del muchacho.


         ―¿Qué te pasa, cariño?
–La bella joven intenta atraer su atención con movimientos insinuantes―.
¿Acaso no te gusto? ¿No deseas hacerme el amor?


         ―No…, ahora no me
apetece –y, sin añadir una palabra más, John sale del dormitorio, abandona la
casa y comienza a vagar por las calles de la ciudad sin un rumbo fijo, hasta
llegar, sin saber cómo ni por qué, hasta la vieja mansión Barclay, que ya lleva
cerca de un año deshabitada pues, según cuentan las malas lenguas, Margaret
Barclay, víctima de una profunda depresión por la pérdida de su hija, había
optado por quitarse la vida volándose la cabeza de un disparo, dos días antes
de que su marido decidiese suicidarse él también, arrojándose por el hueco de
la escalera, desde el piso más alto de la casa, partiéndose la espina dorsal, y
sufriendo, según el médico que le hizo la autopsia, durante tres largas horas
antes de morir.


         A causa de tan terribles
sucesos, en todo Londres se había dejado correr el rumor de que la vieja
mansión Barclay se encontraba bajo el diabólico influjo de fuerzas fantasmales,
y si bien ninguna persona se tomaba tales habladurías demasiado en serio, nadie
se había aventurado a comprar la casa, por miedo a llevarse una sorpresa
desagradable.


         John, con paso vacilante, se
acerca a la puerta del jardín delantero, y apoya una mano en ella. Al hacerlo,
un escalofrío recorre su espalda, y algo, una fuerza desconocida, le obliga a
alzar la mirada hacia una de las ventanas del primer piso de la vivienda.


         ―Perdone, joven –en ese
instante, una voz masculina le hace girar a cabeza hacia su izquierda, para
encararse con un agente de Policía de agradable sonrisa―. ¿Está buscando
algo? ¿Se ha perdido?


         ―No –John le devuelve
la sonrisa―, tan sólo paseaba –titubea antes de añadir―. ¿Sabe si
hay alguien dentro de la casa? ¿Vive alguien en ella?


         ―¿Ahora? –El agente se
frota la barbilla en actitud pensativa.


         ―Sí, ahora.


         ―Que yo sepa, no
–también el Policía dirige la mirada en dirección a la casa abandonada―.
Nadie se atreve a vivir aquí –baja la voz hasta convertirla en un leve susurro―.
Por miedo a los fantasmas, usted ya me entiende.


         ―Sí, claro –John
dedica al guardia una extraña mirada, cargada de escepticismo―. Muchas
gracias, agente.


         ―De nada, joven, si
necesita algo –tras saludar a John, el Policía se aleja calle abajo, silbando.


         Tras la marcha del agente,
John se dedica a pasear durante un buen rato por las calles de Londres, hasta
que, cansado y hambriento, decide regresar junto a Esther, para estar con ella
y hacerle el amor.


         Con paso firme y decidido,
abre la puerta de su nueva casa y, tras colgar el abrigo del perchero de la
entrada, comienza a tararear una melodía.


         Desde su dormitorio, una
dulce voz femenina, sigue la alegre cantinela.


         “Vaya, no sabía que mi
esposa cantase tan maravillosamente –piensa mientras camina hacia la alcoba―.
Ni tan siquiera sabía que Esther supiera cantar”.


         Y, en ese instante, una
extraña y macabra idea penetra su mente, obligándole a acelerar el paso.


         ―¿Esther…? –Con
violencia, abre la puerta del dormitorio, para quedar paralizado de espanto, al
ver a su esposa, tendida en la cama adoselada, en medio de un enorme charco de
sangre ya medio coagulada, completamente desnuda, con  la garganta abierta de
oreja a oreja.


         Después, sus ojos se dirigen
a lo otra figura, también femenina que, vestida con el traje nupcial de su
esposa, permanece de pie mirando por la ventana.


         ―¿Alice, eres tú? –El
nombre de la joven fallecida surge de sus labios con espantosa facilidad. Como
si durante esos dos años hubiera esperado ese momento.


         ―Sí, mi amor –la
criatura se vuelve lentamente hacia el joven recién casado, mostrando un rostro
de pesadilla. Descarnado en varios puntos. Supurando pus hediondo. Y plagado de
pequeños gusanos que, a pegotes, caen al suelo del dormitorio, mientras
extiende sus manos, grises y apergaminadas, con trozos de hueso visibles en
varias partes, y en las que sostiene con firmeza un afilado puñal de plata,
manchado con la sangre de Esther―. He regresado para hacerte cumplir tu
promesa de amor –el espectro se acerca a John, y le rodea la cintura con sus
brazos delgados y fríos. El joven puede notar como un mechón de cabellos,
frágiles y grises…, muertos, rozan su mejilla izquierda, y sentir el pútrido
aliento, a tierra y carne en descomposición, sobre su rostro, e intenta gritar.
Mas  no puede. Y, en lugar de intentar huir o luchar contra la criatura, se
deja llevar. Sus brazos rodean la cintura de la que fue su prometida, y sus
labios besan la boca muerta y maloliente de la cosa sin vida, mientras ella
clava, una y otra vez, el afilado puñal en su espalda, al tiempo que le susurra
al oído, con voz dulce y suave―. He vuelto, amado John, para que estemos
siempre juntos.
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GOLPES EN LA VENTANA


         Quiero contaros algo...
Escuchad con atención, y conoceréis a alguien lleno de malos pensamientos.
¡Mirad, ése es! Su historia comienza ahora...


         ―Mr. Smith, necesita unos días de descanso.
Olvídese de sus negocios, de su empresa por una temporada y descanse ―el
joven Doctor Peter Krump se levanta de su sillón de cuero, y rodea la mesa de
su consulta.


         ―¡Usted no entiende, Doctor!
―Thadeuss Smith frunce el ceño, y golpea el suelo con su bastón. Se
conserva fuerte a pesar de su edad ―69 años―, y le encanta llevar
su pequeña empresa con mano firme―. ¡No puedo dejar el negocio en manos
de esos inútiles! ―Se alza y se encara con el joven Médico, golpeando la
mesa con la empuñadura del bastón.


         ―Vamos, Mr. Smith.
Cálmese... ―Peter Krump, armándose de paciencia casi infinita, toma el
bastón de manos del viejo, e intenta hacer que éste vuelva a sentarse―.
Unos días en un lugar retirado le vendrán de perlas. Ya lo verá ―intenta
sonreír―, no debería preocuparse tanto. Sus empleados son gente
competente. Conozco a varios de ellos...


         ―¡Una pandilla de
vagos e inútiles es lo que son! ―Furioso, Thadeuss, vuelve a alzarse de
la silla y, tras recoger su bastón y su abrigo, abandona la consulta dando un
fuerte portazo.


         Thadeuss Smith camina por la
calle, sin saludar a nadie según su costumbre, en dirección a su casa.


         ―¡María! ―Al
llegar a su piso, según su costumbre deja el abrigo en el perchero, y el bastón
en el paragüero―. ¿Dónde te has metido, holgazana?


         ―Disculpe, Mr. Smith ―una
linda muchacha aparece al oír las voces del anciano; lleva un trapo en las
manos, y viste atuendo de criada―. ¿Qué le ha dicho el Doctor?


 ―¡Cómo si te importase!
―Refunfuñando, pasa junto a María y entra en su sala de estar―. ¡Un
montón de estupideces!


         ―¿Quiere cenar ya, Mr.
Smith? ―Se escucha la voz de la joven sirvienta―. ¿Le preparo la
cena?


         ―No tengo hambre. Esta
noche no cenaré, muchacha ―Thadeuss vuelve a salir de la sala de estar y
se dirige a su dormitorio.


         ―¿Se va a acostar ya?
Es muy temprano... ¿Se encuentra usted bien?


         ―¡Me encuentro
perfectamente!


         ―Como usted desee, Mr.
Smith ―cabizbaja, la chica se retira dejando al viejo preparándose para
dormir.


         ―María. Prepara mi
maleta ―grita, ya tapado hasta el cuello―. Mañana salgo de viaje.


         ―Sí, Mr. Smith.


         Son las diez de la mañana
cuando la joven María entra en el dormitorio de Thadeuss Smith.


         ―¡Mr. Smith!, tiene la
maleta preparada, tal y como solicitó anoche.


         ―De acuerdo, muchacha ―el
anciano se viste lentamente. Los huesos empiezan a dolerle―. Prepara el
desayuno, y llama a Albert. Dile que se haga cargo del negocio durante unos
días ―Albert Timper, su secretario y hombre de confianza es, según
palabras del propio Smith, "Un inútil total, incapaz de hacer nada a
derechas".


         ―Como usted mande, Mr.
Smith ―en silencio, María prepara un ligero y rápido desayuno para su
patrón, el cual, según su costumbre, lo toma en silencio.


―Cuida el piso ―Thadeuss
Smith, aparta la taza del desayuno, y se levanta de la silla.  


―¿Se marcha? ―Con
presteza, la muchacha, recoge la mesa, mientras el anciano enciende un puro y
aspira el humo gustosamente―. Tenga cuidado. Ya no es usted un hombre
joven. Deje una dirección y un teléfono donde podamos localizarle...


         ―¡Calla ya, muchacha! ―Furioso,
el viejo, aporrea la mesa con los puños―. ¡No eres nadie para darme
consejos, sé cuidarme solo!


         ―Yo l―lo siento ―sollozando,
María sale de la cocina, dejando solo a su anciano patrón.


         Mediodía. Thadeuss, con
ayuda de su sirvienta, carga la maleta y unos pocos víveres, y sube a su viejo
automóvil.


         ―Cuídese, Mr. Smith.


         ―Venga, muchacha,
cuida el piso y deja de preocuparte.


         El viejo coche avanza a
considerable velocidad por carreteras solitarias, hasta llegar a una pequeña
casa de madera, propiedad del viejo Thadeuss.


         Finalmente, al anochecer, el
anciano puede descansar, una vez adecentada la cabaña.


         Toma el teléfono, y marca el
número de Krump.


         ―¡Vaya, Mr. Smith, veo
que al final ha decidido hacerme caso! ―La voz del Médico suena feliz y
satisfecha por teléfono.


         ―Sí, bueno; sólo
quiero decirle una cosa, Doctor Krump ―Thadeuss, sentado ante un filete
de carne medio quemada, se prepara a cenar―. ¡Sólo espero que todo siga
como cuando lo dejé en mi empresa!


         ―No entiendo, Mr.
Smith.


         ―¡Está muy claro!
Usted me ha obligado a dejar mi negocio en manos de incompetentes. Dicho esto,
cuelga el teléfono, y empieza a engullir.


Medianoche, el viejo
Thadeuss, vestido con su pijama de lana, lee una novela cerca de la chimenea.


         Pero. ¿Quién es Thadeuss
Smith?


         Nacido a finales de 1931,
Thadeuss Smith era el hijo menor de siete hermanos. Fue un joven enfermizo y
malhumorado. Jamás se consideró un triunfador, ni en los estudios, ni en los
deportes, ni con las mujeres. Se casó con una bella jovencita llamada Charity,
tras heredar de su padre una pequeña fortuna que le permitió comenzar un
próspero negocio textil, en el año 1960, que había ido creciendo, dándole a
Thadeuss una vida holgada y cómoda. Pero el matrimonio no logró suavizar el
carácter hosco y violento de Thadeuss Smith, y Charity, harta de sus continuos
enfados y desplantes, se separó de él tras doce años de convivencia. La pareja
tuvo un hijo, llamado Vincent, que vivía con su madre en Los Ángeles,
California...


         Thadeuss, comienza a
cabecear y parpadear al notar los primeros síntomas de sueño y cansancio.


         ―Mañana llamaré a ese
inútil de Timper. ¡Será un milagro si la empresa sigue en pie tal y como ese
holgazán lleva los negocios! ―Temblando de furia, se levanta de la silla,
y arroja la novela a la chimenea―. Estoy rodeado de incompetentes... ―renqueando,
se dirige al dormitorio. Ha dejado la chimenea sin apagar, y algunas pequeña
llamas aún bailotean sobre los troncos.


         La puerta de la alcoba
chirría de manera lastimosa cuando Thadeuss la empuja con suavidad.


         ―¡Incluso esa zorra
era una jodida incompetente! ―Furioso, golpea la mesita de noche con su
bastón―. ¡Todos son uno incompetentes! ―Tiritando de rabia, se mete
en la cama―. ¡La maldita furcia me dejó solo, llevándose incluso a
nuestro hijo! Aunque, bien  pensado, tal vez fuese mejor así ―recapacita
con una sonrisa, tras un instante de duda―; probablemente, Vincent sea
tan vago  e inútil como su madre.


         Las dos en punto de la
madrugada. Thadeuss despierta repentinamente al escuchar los golpes. Golpes
dados en el cristal de una ventana.


         ―¡Maldito pájaro! ―Blandiendo
su bastón, se abalanza contra una de las ventanas del salón de la chimenea, espantando
a una hermosa lechuza que picoteaba el vidrio  con su pequeño pico―.
¡Vete a joder a otro!


         Thadeuss está satisfecho
tras espantar al pájaro. Pero se ha desvelado, y no le apetece volver a meterse
en la cama así que, coge otra novela, aviva el fuego del hogar y se sienta,
dispuesto a disfrutar de la lectura.


         Varios golpes ligeros en el
cristal, vuelven a distraerle.


         La lechuza ha regresado, y
picotea el vidrio con aire nervioso.


         ―De acuerdo ―controlando
su rabia a duras penas, Thadeuss Smith, se alza de la silla, se acerca a la
ventana, y golpea el cristal suavemente con los nudillos―. Veo que eres
cabezota, amiga ―con cautela se retira de la ventana, y camina hacia una
escopeta guardada en una vitrina. Escopeta en mano, empuja la silla hasta
situarla ante la ventana, y se sienta.


         La lechuza, al otro lado del
cristal, parece burlarse de él con su incesante ulular.


         El anciano, con los ojos
fijos en el ave, carga el arma, se levanta de su asiento, abre la ventana y
dispara.


         ―¡Jódete, puta! ―Thadeuss Smith casi
salta de alegría al ver como el pájaro cae cerca de la cornisa de madera,
reventado por el disparo.


         Pletórico por la muerte del
animal, Thadeuss Smith cierra la ventana, y retoma la lectura...


         Las tres de la madrugada.


           Tap. Tap. Tap.


          Furioso, abre la ventana,
escopeta en mano, dispuesto para volver a disparar.


         Nada.


         ―¿Qué mierda ha sido
eso? ―Asoma la cabeza, y mira a un lado y al otro nervioso.          


Nada. 


Silencio. Calma y
oscuridad.


         Empieza a refrescar en las
cercanías de la casita de madera, y Thadeuss, tras echar otra rápida ojeada al
exterior, cierra la ventana, y aviva la chimenea con otro grueso tronco.


         ―¡Malditas bestias
inútiles! ―Masculla rabioso. La escopeta sobre las rodillas. Los ojos enrojecidos
por el sueño y el cansancio.


         Tres y media...


         Thadeuss, cabecea en la
silla...


         Tap. Tap. Tap.


         Thadeuss, sobresaltado,
levanta la cabeza, y abre los ojos.


         Ante él se forma una figura
humana.


         ―¿¡Madre!? ―Thadeuss
Smith, se alza tan deprisa, que tira la silla.


         Sabe que no es posible y,
además, él es un hombre práctico, racional.


         ―¡Estás muerta! ¡No
puedes estar aquí!


         ―Thadeuss, hijo mío,
¿ya no me quieres? ―Con aire lastimero, el espectro, tiende sus manos
hacia el anciano―. ¿Ya no quieres a tu vieja madre?


         ―¡Aléjate de mí, estás
muerta, muerta!


         ―Sí, estoy muerta;
llevo quince largos años muerta ―la mujer da un  paso  al frente. Pálida
y delgada―. ¡Pero tú no te dignaste a asistir a mi entierro! ¡Ni una sola
visita a mi tumba!


         ―¡No faltan las flores
en tu tumba! ¡Ni un sólo día!


         ―¡Pero ninguna de
ellas puesta por tu mano! ―El espectro está tan cerca de Thadeuss Smith,
que éste puede  notar su aliento helado―. ¡Nunca tuviste tiempo para mí,
siempre pensando en tus negocios, tus malditos negocios!


         ―¡Nooo! Aterrorizado,
Thadeuss, se cubre la cara con ambas manos―. ¿Madre, estás ahí?


Cuando las retira, está
solo de nuevo solo en su casita de madera.


         Cuatro en punto de la
mañana.


         Thadeuss Smith, con la
mirada clavada en la ventana, espera, llora y espera. La escopeta, apoyada en
la silla, cargada de nuevo.


         ―Vamos, venid, os
espero, ¡no os tengo miedo, hatajo de inútiles! Por vuestra culpa, mi madre me
odia...


         Tap. Tap. Tap.


         ―¿Eso es lo qué crees,
viejo egoísta y manipulador?


         ―¿Quién? ―Tenso
como un muelle, salta de la silla, y dispara. El disparo destroza un hermoso
cuadro, y parte de la pared―. ¡Sal de dónde estés, mal nacido!


         ―Te veo nervioso,
Thadeuss― Un joven apuesto y sonriente, saluda al anciano con la mano―.
También veo que te has olvidado de mí..., ¡me entristece!


         ―¿Paul Gyrich? ―Thadeuss,
estira la mano hacia su nuevo visitante―. ¡No puedes ser tú!


         ―¿Por qué?


―¡Estás muerto,
maldito mal nacido incompetente! ―Thadeuss comienza a temblar con leves
espasmos provocados por la angustia y el terror―. ¡Igual qué la zorra de
mi madre!


         ―¡Muerto por tu culpa,
Thadeuss Smith! ―El espectro de Gyrich, sin dejar de sonreír, da un paso
hacia el anciano―. ¿No recuerdas, hace cuatro años?


         ―¿Recordar, qué?


         ―El accidente..., ¡mi
accidente!


         ―¡Calla, calla, calla!
―Thadeuss, lanza lastimeros sollozos, mientras retrocede hasta quedar
arrinconado contra la puerta del dormitorio―. ¡No sé de qué hablas!


         ―Era el maldito día de
Acción de Gracias.


         ―¡Basta!


         ―¡Pero tú, viejo egoísta,
me hiciste trabajar ese día; a pesar del temporal, me hiciste recorrer
cuatrocientos kilómetros para repasar un jodido libro de cuentas!


         ―L―lo siento...
No imaginé... ―Thadeuss, se hinca de rodillas en el suelo y, juntando las
manos, implora al espectral visitante―. ¡Perdóname, Paul, perdóname!


         Silencio en la casa.


         Thadeuss, se encuentra solo
nuevamente. Su extraño visitante ha desaparecido, tan silenciosamente como
llegó.


         ―¿Gyrich, dónde estás?
―Thadeuss se incorpora con dificultad, y mira a su alrededor.


         Agotado, se deja caer en la
silla. En poco recuerda ya al hombre engreído y altanero. Ahora no es más que
un viejo tembloroso y de ojos llorosos. Sus blancos cabellos están sucios y
revueltos, y su mandíbula castañetea sin cesar.


Le cuesta mantenerse en
pie. Le cuesta caminar y llegar a la cocina.


―Necesito
tranquilizarme ―rebusca en los armarios, tirando algunos botes al suelo,
desparramando su contenido: galletas, azúcar... ―.  Tila, eso es; una
tila me vendrá de perlas.


         El agua hierve en un cazo,
mientras Thadeuss, algo más tranquilo, deposita una bolsita de infusión en el 
fondo de una taza de cristal.


         ―Mmm, ―Thadeuss
vierte el agua hirviendo en la taza, y aplasta la bolsita de infusión contra el
fondo, usando una cucharilla para ello―. Necesito calmarme; mañana
volveré a casa, a mis negocios ―sonríe mientras echa dos cucharadas de
azúcar a la tila―. Suponiendo que el inútil de Timper no lo haya enviado
todo al traste. ¡Uf, cómo quema! ―Suelta la taza sobre la pequeña mesa de
la cocina, desparramando parte del verdoso líquido.


         Tap. Tap. Tap…


         ―¡No, por Dios!


         Tap. Tap. Tap...


         ―¿Quién? ¿Madre,
Gyrich, quién?


         Tap. Tap. Tap...


         La puerta de la cocina se
abre despacio.


         ―¡Te estoy esperando,
bastardo!


         Tap. Tap. Tap...


         Dos días más tarde.


         ―¿Es aquí, Miss
Alvarado? ―Un coche de Policía se detiene ante la casa de madera, y
María, acompañada por dos agentes vestidos de uniforme, baja del vehículo. 


Anochece.


         ―Sí, Mr. Smith me
prometió que se pondría en contacto conmigo, pero... ―La joven asistenta
tiembla mientras intenta introducir la llave en la cerradura.


         ―Tranquila, seguro que
el viejo cascarrabias se encuentra perfectamente ―uno de los Policías, el
más joven de los dos, atraviesa el umbral una vez abierta la puerta. Enciende
la luz.


         ―¿Mr Smith, está usted
aquí? ―María ahoga un grito al descubrir el cuerpo sin vida del viejo
Thadeuss Smith, sentado en la silla, junto a la chimenea apagada, y la escopeta
sobre las rodillas. Tiene la cabeza ladeada, y un hilillo de baba seca cuelga
de la comisura izquierda de su boca.


         ―Paro cardiaco ―el
agente de más edad, tras examinar someramente el cadáver, le cierra los ojos, y
le cubre la cara con su chaqueta.


         ―Espera, Charles ―su
joven compañero, le hace un gesto con la mano, señalando el suelo, donde se
aprecian claras huellas de pies, desde la ventana, hasta la cocina, y luego
hasta la silla donde yace Thadeuss―. Parece que Smith no estuvo tan solo
después de todo.


Tap. Tap.
Tap…                         


FIN


 


 


 


 


 


 


 


LA CABAÑA DEL CAZADOR


         Domingo de madrugada; Mr. Rice, se levanta de la
cama y, tras desayunar copiosamente a base de tostadas con mantequilla y un
buen tazón de café con leche, se prepara para practicar el que, desde hace
años, es su deporte favorito: la caza.


         Dicha afición, es llevada a
cabo por el protagonista de nuestra historia de manera salvaje y descontrolada,
sin hacer el más mínimo caso de las multas y quejas que, periódicamente, suelen
llegarle de parte del Ayuntamiento, y de las asociaciones ecológicas.


         Ya todo equipado, con su
escopeta limpia y revisada concienzudamente, cargada, y su  canana al hombro,
repleta de cartuchos, Thomas E. Rice, sale de su casa, silbando alegremente,
monta en su “4 x 4”, y deja atrás el casco urbano, adentrándose, poco después, 
en la espesura del bosque.


         En la radio del auto, una
emisora de música clásica, radia la “Primavera” de Vivaldi, y Rice mueve la
cabeza al ritmo de la música, totalmente ajeno a cualquier problema que pueda
presentarse.


         De repente, un conejo de
color gris, cruza la polvorienta carretera que atraviesa el bosque, para caer
bajo las ruedas del “Todo Terreno” del hombre que, furioso, maldice mientras frena
en seco al notar el golpe bajo el vehículo.


         ―¡Jodido conejo! –Rice
coge el cuerpo sin vida del animal, y lo sacude, salpicando con sangre el capó
del coche, y su propia camisa. –Ya no joderás más con ninguna coneja, si es que
ya lo has hecho –con desprecio, lanza el conejo muerto contra el tronco de un
árbol cercano.


         Vuelve a montar en el “4 x 4” y, sigue su camino, sin ningún contratiempo más.


         Tan sólo media hora más
tarde, Rice vuelve a maldecir contra todo lo existente en la Tierra cuando, después de frenar bruscamente, se apea del automóvil, y se acerca a leer el
cartel que tiene delante.


         ―¡Mierda, puto cartel!
–Con un bufido de rabia, da marcha atrás con el coche, y rodea el letrero de
“PASO CERRADO POR BLOQUEO”, para continuar su camino, sin darse cuenta de que
se está adentrando, cada vez más, en la espesura del bosque.


         ―¡Joder! –Exclama,
transcurridos unos pocos minutos―. Me he perdido como un maldito
principiante.


         Confundido, baja del
vehículo y, rabioso, pega una patada contra una de las ruedas del auto.


         ―¡Jodido cartel!


         Rice se encuentra en una
situación verdaderamente difícil: Perdido y solo en medio de la espesura del
bosque y, para colmo, con el depósito del “4 x 4” prácticamente vacío.


         Tras meditar las
circunstancias, Thomas, se echa la escopeta al hombro, se pone su gorra de
cazador, y empieza a andar, con intención de buscar alguna salida y, de paso,
ver si cae alguna pieza.


         Durante unos diez minutos,
Rice, camina sin rumbo, dando vueltas y más vueltas, internándose, cada vez
más, en el frondoso bosque.


         ―¡Jodido bosque! –Rice
patalea enojado, pisoteando la colilla de su “Chesterfield”, mientras mira en 
derredor suyo, buscando alguna salida―. ¡Estoy con la mierda hasta el
cuello! –Lanza una risotada, que está muy lejos de ser alegre.


         Tras esta breve parada,
Thomas sigue andando hasta encontrar un estrecho sendero de arena roja, que
discurre, totalmente recto, en dirección a una pequeña cabaña de madera,
pintada de color azul marino.


         ―Supongo que habrá
alguien que pueda echarme una mano en esa casucha –ni corto ni perezoso, Thomas
E. Rice, empuja la puerta de la casita, y entra.


         ―¡Hola! –Espera
respuesta―. ¿No hay nadie? Me he perdido, necesito ayuda, por favor –como
única respuesta a su llamada, llega hasta Rice un  misterioso susurro desde
algún rincón de la cabaña.


         Lentamente, y sin que el
hombre se percate de ello, la puerta de la casita se cierra tras él,  mientras
las luces de la misma, se encienden de repente, cegándolo momentáneamente.


         ―¿Qué demonios…?
–Rabioso, Rice agarra el picaporte de la puerta, y tira de él, y aporrea la
hoja de madera, con nulos resultados―. ¡Déjenme salir de este apestoso
lugar, malditos hijos de puta!


         ―¡Silencio! –De
repente, una extraña voz, surgida de Dios sabe dónde, le ordena callar―.
El acusado no tiene ningún derecho a hablar, hasta que yo se lo permita.


         ―P―pero
–nervioso y asustado, Thomas, aferra con fuerza su arma, dispuesto a abrir
fuego contra su misterioso enemigo.


         Súbitamente, algo duro y
afilado, se clava en su muslo derecho, desgarrando tela y carne.


         ―¡Arg! –El cazador,
con dedos temblorosos, se palpa la pierna herida, y casi cae desmayado al ver
su propia sangre manchando sus yemas.


         Mientras, la misteriosa voz,
sigue hablando.


         ―Thomas Eric Rice,
nacido en Denver, Colorado; el cuatro de abril de mil novecientos treinta y
ocho. Yo, el Gran Juez del Bosque, tras haber escuchado al Señor Conejo Blanco,
Fiscal de la causa de los animales del bosque, y haber escuchado, a su vez, los
alegatos del Señor Cepo de Lobo, representante de la defensa, y haber atendido
a las declaraciones de los testigos de una y otra parte… ―En ese
instante, la voz se detiene, y Thomas puede escuchar el sonido de una
respiración ronca y pesada―. Yo, el Gran Juez del Bosque, te declaro
culpable de atentar, salvaje e indiscriminadamente, contra los miembros
indefensos e inocentes de esta apacible comunidad, y te condeno a… 


         ¡Muerte, muerte, muerte! –Un
grupo de voces enfurecidas llenan la sala. Mas, Rice, sigue sin poder ver nada.


         ―¡Orden! –Sonido de
mazazos dados sobre una mesa de madera―. O mandaré desalojar la sala.


         El lugar queda sumido en un
silencio sepulcral.


         ―Bien, como iba
diciendo, Thomas Eric Rice, te condeno a ser ajusticiado, públicamente,
mediante la forma que salga elegida en nuestro sorteo.


         ―¡P―pero yo…!
–Antes de que pueda seguir hablando para defenderse de las acusaciones, unas
manos invisibles, dotadas de una fuerza descomunal, lo inmovilizan, y lo
arrastran hasta una puerta situada al otro extremo de la cabaña/juzgado,
empujándolo fuera del lugar.


         Y, finalmente, Thomas E.
Rice, para su espanto y asombro, puede ver a los extraños miembros de aquel
absurdo juicio. A todos, incluido el Juez.


         Uno de los guardias de la
cabaña/juzgado se le acerca por detrás y, con brusquedad, le coloca unas
esposas para, después, empujarlo hacia un grueso árbol sin hojas.


         Mientras el Juez, que no es
otra cosa que un pequeño, horrible y orejudo conejo, con un sospechoso parecido
al que Rice atropellase horas antes ese mismo día, prepara, junto a otros seres
zoomorfos, el aparato de ajusticiamiento, destinado a poner fin a la vida de
nuestro protagonista.


         ―¿Te acuerdas de
nosotros? –Una pareja de patos salvajes, se acerca a Thomas, y comienzan a
picotearle las piernas―. ¡Tú mataste a nuestra madre! –Los picotazos son
cada vez más fuertes, tanto, que incluso logran tirar al hombre al suelo.


         ―¡Traigan al reo! –El
verdugo, una monstruosa criatura, con cuerpo humano y cabeza de jabalí, se
relame y babea, formando pequeños charcos de saliva en el suelo, mientras se
prepara para accionar el mecanismo de la terrorífica máquina de ejecución.


         A una orden del Juez, dos
zorros, armados con sendas lanzas, le obligan a caminar hasta el aparato, un
enorme cepo metálico, manejado de forma hábil y precisa por el hombre jabalí.    


         Y, Thomas E. Rice, es
colocado sobre la dura tabla del aparato, y sujetado a la misma mediante fortísima
correas de cuero negro.


         ―¡Soltadme, hijos de
puta! –El hombre patalea furioso, en un desesperado intento por liberarse,
aunque sin ningún resultado.


         Y, ante la mirada expectante
de los asistentes, comienza la ejecución…


         El hombre jabalí acciona el
mecanismo y, con un crujido escalofriante, las piernas de Rice, son quebrada
por el cepo gigante, haciéndole lanzar un grito de dolor inhumano, mientras el
verdugo vuelve a preparar la máquina, dispuesto a continuar la ejecución.


         Rice, nota como todo a su
alrededor comienza a dar vueltas, mareado por el dolor.


         Y, el cepo, vuelve a caer,
esta vez a la altura de su estómago, reventándolo por dentro.


         Rice cierra los ojos,
desvanecido por el sufrimiento.


         La infernal maquinaria
vuelve a ser preparada por el horrible hombre jabalí, que sonríe gozoso ante la
agonía del cazador.


         Thomas E. Rice, abre los
ojos, un segundo antes de que la barra de metal caiga sobre su garganta,
aplastándola como si de un tallo tierno se tratase…


         ―¡Señor, señor! ¿Se
encuentra bien?


         ―¿Qué pasa, qué, qué?
–Tendido sobre su cama, Rice abre los ojos, y clava la mirada en el blanco
techo de su dormitorio.


         Junto al lecho, Raúl, su
criado, le dedica una mirada cargada de preocupación.


         ―¿Se encuentra bien,
señor?


         ―¿Por qué lo preguntas?


         ―Lleva un buen rato
agitándose en la cama, y hablando en sueños.


         ―¡Tonterías! –Thomas,
retira la sábana, y se sienta en el borde de la cama―. Nunca he hablado
en sueños.  


         ―Como usted diga,
señor –agachando la cabeza, el joven argentino, se aparta para dejar que su
patrón se levante y se vista.


         ―¿Raúl, qué hora es?
–Todavía adormilado, Rice se pone su camisa, y la abotona lentamente.


         ―Son las nueve y media
de la mañana, señor. Tiene preparado el desayuno, y sus aperos de caza también.


         ―¿Mis enseres de caza?
–Inconscientemente, Thomas E. Rice, se acaricia el cuello, y siente una extraña
punzada de dolor en las piernas y el abdomen―. Muchas gracias, muchacho
–intenta sonreír, y mueve la cabeza con gesto afirmativo.


         Diez minutos más tarde,
Rice, desayuna solo, sin apenas apetito.


         Después, una vez recogida la
escopeta, ya limpia y cargada, sube a su “4 x 4”, y abandona el casco urbano, adentrándose, pocos minutos más tarde, en la espesura del bosque.


         En la radio del auto, una
emisora de música clásica, radia la “Primavera” de Vivaldi, y Rice mueve la
cabeza al ritmo de la música, totalmente ajeno a cualquier problema que pueda
presentarse.


         De repente, un conejo de
color gris, cruza la polvorienta carretera que atraviesa el bosque, para caer
bajo las ruedas del “Todo Terreno” del hombre que, furioso, maldice mientras
frena en seco, al notar el golpe bajo el vehículo.


         ―¡Jodido conejo! –Rice
coge el cuerpo sin vida del animal, y lo sacude, salpicando con sangre el capó
del coche, y su propia camisa. –Ya no joderás más con ninguna coneja, si es que
ya lo has hecho –con desprecio, lanza el conejo muerto contra el tronco de un
árbol cercano.


         Vuelve a montar en el “4 x 4” y, sigue su camino, sin ningún contratiempo más.


         Tan sólo media hora más
tarde, Rice vuelve a maldecir contra todo lo existente en la Tierra cuando, después de frenar bruscamente, se apea del automóvil, y se acerca a leer el
cartel que tiene delante…


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






TENGO UNA MUÑECA


         El anciano Mr. Kirby, tras el recuento de la
recaudación diaria, salió de su tienda, con intención de volver a casa, junto a
su esposa. 


         Cerró la puerta del
establecimiento y, silbando una alegre tonadilla, se alejó calle abajo, a duras
penas iluminado por la escasa luz de las farolas.


         Atrás dejaba la tienda,
después de diez horas de trabajo.


         Era un local grande, aunque
Kirby había conseguido convertirlo en un lugar acogedor a pesar de su tamaño, y
el polvo se acumulaba sobre las estanterías, a veces incluso semanas enteras, hasta
que la esposa del anciano, se decidía a visitar el lugar, y las limpiaba, sin
hacer caso de las protestas de su marido, quien aseguraba que, el polvo,  le
daba a la tienda un aire más digno, más antiguo, pues, en el establecimiento,
había montado Kirby su prospero negocio de antigüedades y cosas raras. Allí
podías encontrar casi cualquier cosa: Desde una vieja plancha de hierro fundido
que, tal vez, perteneció al Presidente Franklin. Hasta el cromo aquel que nunca
aparecía en los sobres que te comprabas de niño. Mas, sin duda alguna, de lo
que más orgullosos estaban los dos viejos propietarios del bazar, era de su
colección de muñecas. Muñecas antiquísimas, se rumoreaba que la más “moderna”
de aquellas muñecas databa de antes de la Segunda Guerra Mundial, y que había pertenecido a la familia del Presidente Roosvelt. Su
valor, como se comprenderá, era poco menos que incalculable. No era, sin
embargo, ésta la preferida de Kirby, si no una mucho más vieja, sucia con el
trajecito medio descosido, con las manitas de porcelana, y un único ojo de
vidrio, a la que el viejecito había bautizado, desde el primer día, con el
nombre de “Rose Mary”, en honor de su única hija, muerta cuando a duras penas
tenía tres años, en un horrible accidente de tráfico.


         Como ya hemos dicho, Douglas
Kirby, caminaba hacia su casa, donde le esperaba su amada mujer, con el plato
de cena sobre la mesa y una amorosa sonrisa en los labios. Recién había
cumplido los setenta años, pero conservaba intacto todo su cabello, aunque
completamente blanco. Poseía un rostro alargado y fino, ojos pequeños y
vivarachos, una nariz prominente, y una boca pequeña, de labios finos, y
constante gesto fruncido.


         Pocas eran las veces que,
fuera de su tienda, se paraba a charlar con sus conciudadanos, lo que había
generado el rumor absurdo de que, estaba un poco chiflado. Muchos afirmaban que
había traspasado el límite, y lo acusaban de hablar con sus muñecas cuando se
quedaba solo en el establecimiento.


         En un bar cercano, mientras
tanto.


         ―¿Vosotros no sois de
por aquí, verdad? –Willie, dueño del bar, no quitaba ojo de los dos forasteros
que, sentados en una mesa cercana a la puerta, vigilaban, con demasiada
atención, la tienda de antigüedades.


         ―¿Eh? –Uno de los
tipos, dedicó a Willie una extraña sonrisa―. No, somos de Chicago.


         ―Ah –El barman,
asintió con un leve cabeceo, y dedicó su atención a un nuevo cliente, que
acababa de entrar.


         Poco más tarde, William,
volvía a interesarse por los dos desconocidos:


         ―¿De Chicago, ha
dicho?


         ―Así es, de Chicago
–respondió, de nuevo, el mismo hombre.


         ―¿Son anticuarios? –El
dueño del establecimiento, hizo un gesto con la cabeza, en dirección a la
tienda de Mr. Kirby.


         ―¡Oh, no! –Contestó
esta vez el otro hombre.


         ―¿Ah, no? 


         ―No, no.


         ―Pues parecen muy
interesados en el anticuario –comentó Willie, con tono mordaz e irónico


         ―Eso, amigo, se debe a
que nos gustan las antigüedades –se apresuró a responder, de nuevo, el primero
de los dos individuos.


         ―Ah, pues, en esa
tienda, lo máximo que encontrarán, serán muñecas rotas, cubiertas de polvo –y,
tras este comentario, Willie, dejó el tema por zanjado y se dedicó de lleno a
atender a los parroquianos.


         Media hora más tarde, los
dos forasteros, salían del bar, y se encaminaban al motel de la viuda Klein,
donde habían alquilado un par de habitaciones, las cuales, según su costumbre,
no tenían pensado pagar, cosa que llevaban haciendo, impunemente, desde hacía
meses, en su recorrido de robos y atracos por los E.E.U.U. 


         ―¿Crees que el barman hablaba en serio, Roy?


         ―No. Supongo que lo
dijo para despistar. Seguramente se olió lo qué pensamos hacer y…


         ―Pensó que, si nos
decía que en la tienda no hay nada de valor, nosotros nos iríamos del pueblo,
¿verdad?


         ―Marty, eres un chico
listo –el llamado Roy, alzó la cerveza que estaba bebiendo, y brindó a la salud
de su compañero.


         Horas después, ya entrada la
noche, los dos delincuentes salían de sus habitaciones, y se dirigían a la
tienda de Mr. Kirby, llevaban un gran saco de tela.


         ―Si todo lo que nos
contó aquel tipo, es cierto, podemos hacer un gran negocio.


         ―Pues, Marty, yo no
acabo de creérmelo –Roy se detuvo, y miró a su amigo, mientras rebuscaba el
juego de ganzúas en los bolsillos de su pantalón―. Hasta que no lo vea
con mis propios ojos.


         ―¡Mira, ahí está la
tienda! –Marty, hizo un gesto a su amigo y, tras comprobar que no había nadie en
las cercanías, cruzó la calle en dirección al bazar de Mr. Kirby.


         ―Deja, voy a probar
con las ganzúas –Roy, sin perdida de tiempo, mientras su compañero vigilaba,
comenzó a manipular la cerradura de la persiana con el juego de garfios.


         ―¿Ya está? 


         ―¡Sí! –Levantaron la
persiana lo suficiente, para poder entrar agachados al interior del local―.
Comencemos a buscar.


         ―¡Mira! –Exclamaba,
pocos minutos después, Roy, mientras mostraba a su compañero una pequeña cajita
tallada en ébano―. ¡Esto debe de valer, por lo menos, trescientos
dólares!


         ―Deja eso –ordenó,
Marty, con voz firme―. Aquel hombre fue claro. Sólo las muñecas.


         ―O.K. –Roy, devolvió la
caja de madera a su lugar, y siguió a su compañero al fondo de la tienda, en
busca de la valiosa colección de muñecas antiguas.


         ―¿Ves algo?


         ―No, esto está muy
oscuro.


         ―Espera –Marty rebuscó
en los bolsillos de su pantalón, hasta dar con una pequeña linterna―;
ahora –encendió la diminuta lamparilla de bolsillo iluminando, con el pequeño
haz de luz, una enorme estantería, repleta de muñecas y muñecos.


         ―¡Joder, qué susto!
–Exclamó Roy, al ver todos aquellos rostros de porcelana, mirándoles desde los
estantes.


         ―¡Chist, calla! –Su
compañero se llevó un dedo a los labios―. Vamos a meterlas en la bolsa.


         ―Espera –pidió Roy,
mientras se alejaba camino de la puerta del local―; me he dejado el saco
en la entrada.


         ―No tardes.


         Y, Marty quedó solo, en el
estrecho pasillo de la oscura tienda.


         No habían pasado ni un
minuto…, cuando…


         ―¡FUERA!


         ―¡Eh! –Marty,
espantado, giró la cabeza hacia el lugar de donde había surgido la voz, sin
encontrar otra cosa que las viejas muñecas.


         Mientras, en la entrada:


         ―¿Dónde mierda habré
dejado el maldito saco? –Iluminándose, a duras penas, con el débil resplandor
que entraba por debajo de la persiana Roy buscaba la bolsa de tela.


         Finalmente, tras varios
minutos de búsqueda se incorporó y marchó en busca que su amigo con intención
de pedirle la linterna.


         ―¿Marty, estás ahí?
–Sin respuesta―. Necesito la linterna…


         ―¡Roy, por favor,
ayúdame!


         ―¿¡Marty!? –A tientas,
el ladrón, siguió la voz de ayuda de su amigo, hasta llegar al lugar donde,
hacia escasos cinco minutos, le había dejado para ir a por el saco. Mas, junto
a la estantería llena de muñecas, no había nadie… Sólo la pequeña linterna, aún
encendida tirada en el suelo.


         ―¿Qué está pasando
aquí? –Roy temblando de pies a cabeza, se agachó y recogió la lamparilla
portátil―. ¿Marty…, estás ahí…?


         ―¡FUERA!


         ―¿Q―quién anda
ahí? –A duras penas pudo evitar el ladrón que, con el susto, la linterna de
bolsillo  cayese de sus manos.


Y, entonces, como en una
extraña y psicodélica pesadilla… Ante los asombrados ojos de Roy, una a una,
todas y cada una de las muñecas de la estantería, comenzaron a agitarse…, a
moverse y… ¡A hablar!


         ―¡Eres malo!
–Murmuraban, mientras, con sus diminutos deditos de porcelana, señalaban al
maleante―. ¡Y te vamos a castigar!


         ―¡Mierda! –Roy giró
sobre sus talones, e intentó escapar.


         ―¿Dónde crees qué vas?
–A sus pies, tres muñecos, le cortaban el paso, estirando sus blancos bracitos
hacia él―. ¡Vamos a castigarte!


         ―¡No, malditos
monstruos! –Furioso, y asustado, Roy, comenzó a patear a los muñecos, quebrando
sus frágiles bracitos y cabezas de porcelana.


         ―¡Asesino, asesino!
–Gritaban, desde el estante aquellas muñecas que no podían moverse.


         ―¡Muerte al ladrón!
–Se escuchó, de repente, una voz mucho más potente que las otras―. ¡Qué
corra el mismo destino que su cómplice! –Y, algo, surgió de detrás de la
estantería.


         ―¡Mierda, joder,
Hostia puta! –Roy tropezó y cayó al suelo, cuan largo era, al ver aquello que
se le venía encima.


         ―¡Tu amigo está aquí,
conmigo! –Armada con unas pequeñas tijeras de costura, una muñeca, bastante más
grande que el resto, avanzaba hacia él, sonriéndole, mostrándole unos blancos
dientecillos de plástico.


         ―¿Quién…, qué eres
tú…? –El ladronzuelo, intentó reptar hacia atrás, apoyándose en sus codos.


         ―Me llamo Rose Mary, y
soy una linda muñequita –canturreó la muñeca, mientras daba un paso hacia
Roy―. Juega conmigo y seamos amigos.


         ―¡Nooo! 


         Al día siguiente…


         ―¿Y, dice usted, Mrs.
Klein, que esos dos hombres marcharon sin pagarle el alquiler de las
habitaciones? –Nick Travis, Jefe de Policía de “Rock Bridge”, tuvo esa mañana
doble trabajo. Por un lado, el atraco a la tienda de antigüedades del viejo
Kirby. Por otro, dos tipos habían marchado, sin pagar, del motelito de la viuda
Klein.


         Mientras, en el bazar de
Kirby.


         ―No se llevaron nada
–Lucille Kirby, ayudaba a su marido a recoger las muñecas caídas de las
estanterías.


         ―Seguramente, no
tenían ni idea del valor de estas muñecas –su marido, con gesto amoroso, tomó a
“Rose Mary” del suelo, y la volvió colocar en su sitio, mientras le susurraba
en su orejita de porcelana― Muchas gracias.


FIN


 


PEQUEÑOS TERRORES


EXTRAÑA RELACIÓN: El mundo no entiende lo nuestro, no quiere entender
nuestro amor. Un amor puro y verdadero. La gente murmura a nuestras espaldas,
cuando nos besamos sentados en el parque; dicen que estoy loco porque te
acaricio las manos, blancas y suaves, y las aprieto entre las mías, o cepillo
tus cabellos mientras miramos por la ventana de tu dormitorio antes de ir a
dormir. No pueden entenderlo por la única razón de que tú estás muerta... ¿Te
parece lógico, cariño?






FIN


LA ÚLTIMA DISCUSIÓN CONYUGAL: El señor J.P., con el ceño fruncido y cara de pocos
amigos, sale del calabozo donde ha pasado toda la noche tras la denuncia de uno
de sus vecinos, que dio parte a la Policía de que él y su “mujercita” estaban teniendo otra de sus discusiones conyugales.


         Ha prometido al Juez de
Guardia no más escándalos, no más discusiones, después ha sonreído a su
Señoría.


         Silbando, sale del Juzgado y
camina hasta su casa, silbando introduce la llave en la cerradura, abre la puerta
y entra en su hogar.


―No más discusiones
Ja, Ja, Ja –el señor J.P. se sienta en el cómodo sofá de su sala de estar,
enciende la televisión, y mira de reojo el cadáver degollado de su querida
“mujercita”―, no más discusiones conyugales.






FIN


TENER CONTENTO A PAPÁ: Me gusta tener contento a papá, porque me compra
juguetes, helados y caramelos, y yo siempre le obedezco. Como aquella vez que
le ayudé a dormir al perrito que ladraba tanto, o cuando ayudo a la abuelita a
bajar las maletas del coche cada vez que viene a visitarnos, o le doy un beso a
mamá y rezo mis oraciones antes de irme a dormir.


         Por eso, la próxima vez que mi hermanito llore y
despierte a papá a media noche, dormiré al niño como dormimos al perrito que
ladraba, porque así, papá estará contento y me comprará más regalos.






FIN


JUGAR EN EL JARDÍN: Siempre le gustó jugar en el jardín de la parte
trasera de su vieja casa y arreglar, con su buena madre, los macizos de flores,
desde las rosas a las margaritas, y desde los gladiolos a los alhelíes.


         Le encantó jugar al escondite
con sus amigos entre los rosales, y subirse a los árboles, para columpiarse de
las ramas más altas mientras, su padre lo miraba desde abajo, sonriendo.


         Si, el jardín era su lugar
predilecto, por eso, cuando cometió su primer asesinato, no le fue difícil
excavar una fosa en él y plantar sobre la misma otro hermoso macizo de rosas;
así lo hizo también cuando cometió todos los demás asesinatos, los veinte
asesinatos.


         Y su querido jardín siempre
estuvo bien cuidado, limpio y arreglado con sumo esmero, hasta el día en que
fue condenado a morir en la horca.


         Por fortuna, el Juez fue
benevolente, y le permitió un último deseo: Ser colgado de la rama más alta de
su árbol preferido de su amado jardín, y enterrado bajo el hermoso macizo de
rosas donde jugaba  al escondite cuando era niño.






FIN


LA BUFANDA: Te dispones a salir para la calle y coges tu bufanda
nueva al notar el frío que reina en el exterior; rodeas con ella tu cuello y
caminas hacia la puerta.


         De repente, una sensación de
ahogo te obliga a detenerte y empiezas a notar como te oprime la garganta,
notas la falta de aire, jadeas intentando respirar, tu piel comienza a adquirir
un feo tono azulado, tus ojos amenazan con salirse de sus órbitas, y tu lengua
cuelga fuera de tu boca, hinchada y amoratada mientras tus manos, antes de
morir, aferran la prenda de lana y caes al suelo, al tiempo que recuerdas el
llamativo slogan que te hizo comprar la bufanda: “¡¡¡Compre nuestra bufanda,
con ella jamás volverá a pasar frío!!!”, y comprendes que es cierto porque:
...Los muertos no tienen frío.






FIN


LA SEMILLA: Acababan de ofrecértela a muy buen precio en una vieja
y sucia floristería del centro del pueblo. Era una extraña semilla, muy
pequeña, con forma de pipa de girasol, de un precioso color azulado.


         La plantaste en una maceta
en cuanto llegaste a tu casa, y la regaste con agua limpia, y la alimentaste
con abonos de la mejor calidad.


         Aquella misma noche, de
madrugada, escuchaste un ruido en tu habitación e intentaste incorporarte en tu
cama sin conseguirlo. Gruesas enredaderas rodeaban  tu cuerpo, sujetándote a tu
lecho mientras, tallos más finos y afilados se clavaban en tu carne, y se
metían por tus oídos, tus orificios nasales, tu boca y tus ojos y desgarraban y
destrozaban tu cuerpo, por dentro y por fuera.


         A la mañana siguiente, cuando alguien entró en tu habitación,
lo único que encontró fue tu cama destrozada, y una maceta volcada junto a la
misma.






FIN


UNA CHICA NORMAL: Ella, a primera vista, no parece nada especial, y así
lo cree también ella, hasta el día fatídico en que, aquellos dos gamberros
intentan hacerle daño.


         De repente, sus bellos ojos
azules empiezan a brillar como ascuas encendidas, sus manos se curvan y
deforman, hasta adquirir la forma de terribles garras de alguna bestia
sanguinaria, armadas con largas uñas, afiladas como cuchillos de carnicero
mientras, de su boca asoman cuatro caninos de aspecto amenazador.


         Chorros de sangre salpicando
su destrozada blusa, mientras desgarra, destroza y despedaza los frágiles
cuerpos de los dos muchachos, y bebe su sangre, y come su carne.


         Un placer inmenso recorre
todo su cuerpo, al ver la sangre de sus víctimas manchando sus bonitas ropas de
niña normal e inocente.


         Ella ha dejado de ser una chica normal.






FIN


S.O.S.: Me llamo XXX, y estoy en grave peligro; esas cosas me
rodean por doquier. Son horribles, asquerosas. Sus ojos rojos se clavan en mí
fijamente, siguiéndome a todas partes.


         Esta mañana, muy temprano,
han comenzado a atacarme; mientras dormía han clavado sus afilados dientes en
mis pantorrillas y en mis muslos, mientras subían hasta mi garganta.


         Ya es tarde, si alguien
llegase a leer esto, que no se preocupe en venir a ayudarme. Ellos ya habrán
dado buena cuenta de mi cuerpo.






FIN


SE DESLIZA: Lo sientes cerca de ti, acariciando tu cuerpo, rodeándote,
cubriéndote. Notas su tacto húmedo y gelatinoso, frío. Se desliza, lentamente,
por encima de tu carne, asfixiándote, quemando tu piel, absorbiendo tu carne,
hasta llegar a tus huesos para machacarlos y reducirlos a polvo.


         Después, se desliza lentamente,
buscando otra víctima.






FIN


LA CURIOSIDAD MATÓ AL...: Eres curioso por naturaleza, sabes
que no tendrás una oportunidad tan buena como esta para entrar en el jardín de
la vieja casona abandonada y explorarlo.


         El enorme cartel metálico de
la entrada te advierte: “NO PASAR”, pero no haces el menor caso.


         Con ágil salto, cruzas por
encima de la valla.


         Tus pies, una vez tocan el
suelo, comienzan a hundirse. Arenas movedizas.


         En poco tiempo, sólo tu
cabeza asoma fuera del charco.


         En un último y desesperado
intento por pedir ayuda, abres la boca para gritar, pero lo único que sale de
tu garganta es un débil maullido.






FIN


TIC―TAC: Sientes tu cabeza a punto de estallar por culpa del
maldito reloj de pared que te bombardea, sin tregua, con su incesante tic―tac.
Día tras día, noche tras noche, sin descanso.


         Finalmente, un día se
detiene, pero..., ¿ha sido el reloj o has sido tú?






FIN


EL ANUNCIO: Tardé bastante en contestar a aquel anuncio del
periódico. “Se precisa niñera/o, interesados llamar al teléfono: xxxxxxx.


         No me resultó difícil encontrar la casa. Grande y de
aspecto oscuro y siniestro.


         Los dueños resultaron se una
joven y agradable pareja, que se ofrecieron, muy amablemente, a mostrarme toda
la vivienda y a presentarme a su hijo, un niño encantador muy simpático, antes
de marchar, sonrientes y felices, cogidos del brazo.


         Medianoche, en su cuarto el
niño comenzó a llorar, y yo me levanté del sillón donde había empezado a
quedarme dormido.


         La casa estaba totalmente a
oscuras, y me fue imposible encontrar el interruptor de la luz.


         A ciegas, tanteando, como
mejor pude, llegué hasta el dormitorio del pequeño y abrí la puerta.


         Aquello se abalanzó sobre mí
y me desgarró la camisa, haciéndome trastabillar hacia atrás.


         Como pude, salí de la alcoba
del niño, y cerré la puerta tras de mí, mientras aquello arañaba la madera.


         Corriendo, abandoné la casa,
y no paré, ni  miré hacia atrás, hasta llegar a mi hogar.


         Nunca volví a ver a la
pareja, ni supe lo qué ocurrió en aquella casa, aquella maldita noche, pero,
ahora, me preocupo bien en informarme antes de contestar un anuncio del
periódico.






FIN


UNA BUENA PIEZA: El viejo pescador ha tenido un buen día y mira, orgulloso,
su pieza.


         Grande, rubio, jugoso y
tierno.


         Se llamaba Carlos, y adoraba
la natación… Hasta ese día.






FIN


SIN PROBLEMAS: Acabas de asesinar a tu mujer y a su amante. Sin
problemas.


         Llevas en tu mano el
cuchillo que has utilizado para degollarlos, en tu mano, goteando sangre
todavía fresca. Sin problemas.


         La Policía te persigue y tú corres. Sin problemas.


         Llegas a un puente bajo el
que corre un río profundo y caudaloso. Saltas, aunque no sabes nadar. Sin
problemas.


         La fuerte corriente te
arrastra, tus pulmones se llenan de agua, y tú mueres. Sin problemas.






FIN


DISCULPEN LAS MOLESTIAS: Llamas a la puerta de un posible nuevo cliente, y te
dispones a mostrarle tus artículos de venta a domicilio.


         Cinco minutos más tarde,
sales de la casa, feliz de haber hecho una venta tan magnífica.


         Por desgracia, fuiste
asesino antes de ser vendedor a domicilio y, las terribles heridas de cuchillo,
acaban con las vidas de todos los habitantes de la vivienda.


         Tras la matanza, y tal y
como te han enseñado en la empresa, te despides con un alegre y cordial:
“Disculpen las molestias”.






FIN


CUCHILLOS…: Adoro mis cuchillos…!!! Los tengo de todo tipo, tamaños y
formas. Para cortar el pan; para untar mantequilla, para cortar carne, para
cortar pescado. Pero sin duda mi favorito de todos es el machete, grande y
pesado, que uso para desmembrar y decapitar a mis víctimas.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL ÁRBOL


         Peter Benton, Concejal de Medio Ambiente de “High Bow”,
se adelantó un par de pasos y se encaró con Mr. Limergreen, que le miraba con
ese aire de suficiencia que tienen los que creen que el dinero lo puede todo
(aunque, en casos como éste, sea cierto)


         ―Esto no quedará así,
Limergreen. Usted no puede comprarlo. Ese árbol pertenece al pueblo. Lleva en
la plaza desde hace más de doscientos cincuenta años. Antes de que fuera
fundado este pueblo.


         ―Tranquilo, amigo
Benton. Aunque usted no lo crea, el viejo roble estará mejor cuidado en mi
jardín, de lo que nunca lo estuvo en la plaza. Se lo aseguro.


         Benton, impotente, apretó
los dientes y los puños y, dando media vuelta, se dirigió a la puerta de su
despacho.


         ―Salga de aquí ahora
mismo –abrió la puerta, e hizo un gesto al millonario―. Esto no quedará
así, se lo prometo.


         Derrick Limergreen,
sonriendo con aire triunfal abandonó la oficina del enfurecido Concejal.


         Dos días después de aquella
“charla”, el centenario roble, era arrancado del centro de la plaza del pueblo,
y trasladado al majestuoso jardín de la no menos majestuosa mansión de Derrick
Limergreen.


         ―Perfecto, muchachos,
perfecto –el millonario había estado observando, con sumo interés, las tareas
de transplante del árbol.


         Mientras, en un bar cercano.


         ―Ese maldito mal
nacido prepotente –Peter Benton, vaso de cerveza en mano, lanzaba graves
improperios contra Derrick Limergreen, apoyado en la barra del local―.
¡Pero esto no va a quedar así!


         El barman, con gesto
comprensivo, asentía con leves movimientos de cabeza.


         ―Te aseguro, Sam, que
haré lo que esté en mi mano para devolver ese roble al lugar donde pertenece
–apuró el vaso de cerveza, y se levantó del taburete.


         Sam, le dedicó una sonrisa y
levantó su mano derecha en señal de despedida.


         ―¿Qué le pasa a
Benton? –Un hombre, vestido con el uniforme azul de la Policía, y una brillante placa en el pecho, caminó hacia la barra―. Parecía a punto de
matar a alguien.


         ―Hola, agente Leaf –el
barman, sacó una botella de vino tinto de debajo del mostrador y dos vasitos, y
los llenó hasta el borde.


         ―Gracias –John Leaf,
tomó uno de los vasos, y se lo bebió de un solo trago―. Delicioso. ¿De
dónde sacas esta maravilla?


         ―Reserva el noventa y
siete. De lo mejorcito de las bodegas californianas –explicó con orgullo el
buen Sam.


         Después, volvió a guardar la
botella bajo el  mostrador.


         ―Todo es por el asunto
del árbol.


         ―¿Qué árbol? –El
Policía acercó un taburete a la barra y tomó asiento.


         ―¡Vaya! ¿En serio no
sabe nada?


         ―No; cuéntame.


         ―Pues, nada. Que
Limergreen, ha hecho trasladar el viejo roble de la plaza al jardín de su
mansión.


         ―¿No hablarás en
serio?


         ―Totalmente.


         ―Joder –Leaf, se quitó
la gorra, y pasó una mano por sus plateados cabellos―. El viejo Derrick
no es un buen elemento…, no señor.


         ―Ya le llegará su justo
castigo –vaticinó el barman con voz profunda.


         En la calle, Peter Benton
caminaba a buena velocidad hacia el Ayuntamiento, situado en el primer piso del
viejo edificio de la biblioteca (tristemente famoso, por haber sido el
escenario del asesinato de una joven actriz de teatro, llamada Mary Crawford, a
manos de John Sallinger, su compañero de reparto, dos años atrás), cuando una
voz familiar sonó a sus espaldas.


         ―¡Benton, hey, Benton!


         ―¿Qué pasa? –El
Concejal de Medio Ambiente, se giró, y sonrió, al reconocer al joven Mario
Limergreen―. ¡Hola, Mario! ¿Qué tal la vida en la gran ciudad?


         “Es una suerte que el joven
Limergreen no se parezca a su padre” –pensaba Benton, mientras estrechaba la
mano que le tendía el muchacho.


         ―Bien, bastante bien
–Mario, apretó con fuerza la mano que le tendía el Concejal―. Pero,
añoraba la tranquila vida de “High Bow”.


         ―No creas que es todo
tan tranquilo –la expresión de Benton, se ensombreció de repente.


         Mario Limergreen, bajó la
cabeza con aire avergonzado.


         ―He llegado a casa,
cuando los jardineros terminaban de plantar el roble.


         ―Tu padre se salió con
la suya.


         ―Puedo hablar con él
–ofreció el joven―. Quizás me escuche…


         Benton, sonrió con aire
triste, y movió la cabeza con gesto derrotista.


         ―Haz lo que quieras.
Pero tu padre no es de los que escuchan.


         ―Soy su hijo.


         ―Ni a su hijo.


         Aquella noche, en la lujosa
mansión Limergreen.


         ―¿Qué tal te ha ido en
New York? –El viejo millonario, se dirigió a su único hijo y heredero, sin
levantar la mirada del plato de la cena―. Supongo que te ha ido bastante
bien, cuando en seis meses, sólo has llamado a casa en –el viejo alzó un dedo
de su mano derecha, y luego otro―, dos ocasiones.


         ―¿Acaso crees que era
agradable llamar a casa, cuando lo único que escuchaba eran tus quejas y
protestas? –Mario se levantó de la silla y, sin terminar la cena se dirigió a
la puerta del comedor.


         ―¡Mario, vuelve aquí!
–Rojo de ira, Derrick Limergreen apoyó los puños en la mesa, y se alzó de la
silla―. ¡Aún soy tu padre, y me debes un respeto!


         ―Ni después de tu
último triunfo eres capaz de sentirte feliz. No es extraño que mi madre se
largara con Fergusson –Mario salió del comedor dando un portazo.


         Furioso, Derrick Limergreen,
cogió el plato de porcelana de Sevres, aún medio lleno de comida y lo estampó
contra la puerta de la sala.


         ―¡Mierda, mierda,
mierda! –Salió del comedor, furioso.


         En el jardín, algo comenzó a
susurrar.


         Y el anciano miró por la
ventana de su dormitorio…


         Y el joven miró por la
ventana de su dormitorio…


         A la mañana siguiente.


         ―Señorito Mario, es
hora de levantarse –María, la joven criada de la casa, entró en el dormitorio
ocupado por Mario, caminó hacia la ventana y subió la persiana.


         En su cara se dibujó una
mueca de horror, al ver al hijo de su patrón (aunque, no era la primera vez que
la muchacha se enfrentaba al espanto ya que, dos años atrás, había descubierto
el cadáver de su antiguo amo, en la vieja cabaña de éste), tendido sobre la
cama, en una postura incómoda y grotesca: Su cabeza colgaba de un lado del
lecho, con los dientes fuertemente apretados en un rictus de dolor, al igual
que los puños, uno sobre la almohada de algodón, y el otro, aferrando la blanca
sábana.


         Media hora más tarde.


         ―Es lo más extraño que
he visto nunca, Derrick –el anciano Doctor Winslow, guardó el estetoscopio en
el maletín y, tras cerrar la puerta de la habitación de Mario, se dirigió a
Limergreen padre―. ¿Estás seguro de que Mario no ha sufrido nunca un
ataque de anemia?


         ―Nunca, William
–Derrick acompañó al galeno hasta la puerta principal.


         ―Le he dejado
vitaminas en la mesita. Si vuelve a recaer, llévalo al hospital, y le haremos
una transfusión.


         El anciano médico salió de
la casa y, al hacerlo, sus viejos y cansados ojos se posaron el roble.


         ―¿Qué es eso? –Se
volvió hacia Limergreen―. Parece el árbol de la plaza.


         ―En efecto –una
sonrisa triunfal, se dibujó en el rostro del viejo millonario.


         ―Vale más que lo
devuelvas a donde pertenece –el Doctor William Winslow señaló con la cabeza, en
dirección al árbol.


         ―Lo dices como si el
roble tuviese alguna maldición.


         Winslow, lanzó una divertida
carcajada.


         ―No, lo digo por
Benton. No tardará en lanzarse sobre ti, con toda la fuerza de sus amigos de
Medio Ambiente.


         ―No temas –Limergreen,
alzó su derecha, con gesto tranquilizador―. Todo el mundo tiene un
precio.


         Al mediodía.


         ―Buenas tardes, María
–el Concejal de Medio Ambiente, dedicó una agradable sonrisa a la joven
sirvienta de los Limergreen (de todos era sabido que, entre ellos dos, había
algo más que amistad), cuando la chica le abrió la puerta―. ¿Qué tal está
el señorito?


         ―Está en su dormitorio
–la joven sonrió y añadió, con cierto tono de complicidad―; el viejo
Limergreen ha salido y no volverá hasta la noche.


         Como única respuesta, Peter
se inclinó y la besó en los labios.


         Después, subió las
escaleras, hasta el dormitorio de Mario Limergreen. 


         Una hora más tarde, Peter
Benton, abandonaba la mansión, con la preocupación pintada en el rostro.


         ―Debe haberse vuelto
loco. La anemia ha debido afectarle al cerebro –a medio camino, se volvió, y
miró el enorme roble, cuya frondosa copa era visible sobre la tapia de la
mansión Limergreen―; no existe otra explicación al miedo que Mario tiene
al maldito árbol. ¡Pensar que le está chupando la sangre!


         Pero. Aquella noche.


         El teléfono sonó tres veces
en casa de Benton, antes de que lo cogiera.


         ―¿Diga? –Miró el
reloj; las doce y media―. ¿Mario, qué pasa? ¿El roble, un hacha?


         Quince minutos más tarde,
Peter Benton, se personaba en casa de los Limergreen. Llevaba un hacha en la
mano derecha.


         ―¿Qué hace usted aquí?


         ―Mr. Limergreen
–Peter, caminó hacia el roble―. Sé que Mario está…, muerto.


         ―¿Cómo sabe usted eso,
quién se lo ha dicho?


         ―Nunca me creería si se
lo contase –alzó el hacha.


         ―¿Qué va a hacer?
–Derrick, dio un paso hacia el Concejal―. ¿Qué pretende?


         ―Le dije que se
arrepentiría de llevarse el roble de la plaza –balanceó el hacha―. Y
ahora, el árbol se ha vengado de usted.


         ―Tonterías –Derrick,
apretó los puños―. ¿Cómo ha podido hacer tal cosa?


         ―Matando a Mario –el
filo del hacha hirió la corteza del roble―. Ayer, Mario me dijo que el
árbol le había chupado la sangre, como un jodido vampiro.


         ―¡Eso es una
estupidez!


         ―También yo lo creía
así –de un tirón, arrancó el hacha del tronco del roble―; pero ahora me
doy cuenta, de que debí escuchar a su hijo –al desclavar el hacha, un chorro de
sangre fresca brotó de la herida abierta en la corteza del viejo árbol.






FIN


 


MALDITO


         Hace tanto tiempo que comenzó mi pesadilla, que casi
he llegado a acostumbrarme.


         ¿Cómo comenzó? Hace
demasiado tiempo. Demasiados años. Tantos que, si supieran mi verdadera edad...


         Pero debo seguir adelante,
cargar con esta maldición hasta que el círculo esté completo, hasta que todos
ellos sean eliminados, y todavía quedan demasiados como para entretenerme con
charlas y palabrería inútil...


         Como ya he dicho, todo
comenzó hace mucho tiempo, en una época muy feliz para mí. Tenía una esposa
bella e inteligente, dos hijos a los que adoraba con locura, y a los que había
intentado educar, con bastante éxito, en todas las virtudes que debe tener el
ser humano; una hermosa casa, y un trabajo excelente como abogado en una de las
firmas más importantes de mi ciudad.


         Hasta aquella noche del 24
de Diciembre de 1899, Nochebuena, noche de paz y de reunión familiar.


         Mis jefes habían insistido
para que dejase el trabajo aquel mediodía y volviese a casa, para preparar la
cena familiar junto a mi esposa y mis hijos.


         ―Vamos, Jefferson, hoy
es un día grande, usted no debería estar aquí, cuando tiene una esposa tan
linda esperándole en su casa –razonó Mr. Denning con una amplia sonrisa.


         ―Y unos hijos que
esperan a su padre para jugar con él –añadió Mr. Hass, el socio de Denning,
mientras cogía mi abrigo de la percha y me lo tendía.


         ―De acuerdo, capto la
indirecta –sin más dilación, tomé el abrigo y mi bufanda, y salí del despacho,
después de felicitar las Navidades a mis dos jefes.


         Supongo que fue cosa del
destino...


         ¡No sé cuántas veces me he
preguntado! ¿Qué hubiera pasado si no hubiera vuelto a la oficina a terminar de
arreglar aquel asunto, y me hubiera afanado por llegar a casa, con los míos,
antes de que ellos llegasen?


         ¡Cuántas pesadillas! ¡Todas
iguales! Todas las noches veo a mi esposa tendida en medio de un charco de
sangre, abrazando los cuerpos inertes de nuestros hijos, mientras la vida se le
escapa lentamente. Y entonces, aparecen ellos, esas criaturas extrañas, de
mirada fría, que me miran y sonríen, mientras pronuncia una frase extraña:


         ―El juego ha comenzado,
no descansarás hasta que hayas completado el círculo.


         Tras esta escena, suelo
despertar, empapado en sudor, siempre en una cama diferente, en un lugar
diferente cada día.


         Así ha sido durante cien
años.


         Mi familia, todos mis seres
queridos, están muertos mientras yo, acabados de cumplir los ciento treinta y
cinco años, sigo vivo, inmortal, sin envejecer ni un sólo día desde aquella
noche.


         Ahora me encuentro en un
lugar extraño, un pueblo pequeño, tranquilo, me recuerda al lugar donde nací.


         Como tantas otras veces,
estoy en un bar, tomando vaso de whisky tras vaso de whisky, en cantidad
suficiente para tumbar a un ejército, pero sin conseguirlo, porque ellos no se
limitaron a hacerme inmortal, me dieron algún tipo de don, de poder extraño.


         ―¿Señor, se encuentra
bien? –El barman me mira de forma extraña, es lógico. No debe estar
acostumbrado a ver, en pleno mes de Agosto, a un individuo vestido con una capa
negra hasta el suelo, y el rostro cubierto por una oscura bufanda. Pero es
mejor así, la gente no debe ver mi cara. Otro “regalo” de ellos.


         Es tarde cuando salgo del
local; las calles están desiertas, pero por desgracia, tampoco este idílico lugar
escapa de las garras del Mal.


         Camino por la avenida
principal del pueblo, admirando el silencio reinante, siempre atento, siempre
alerta por si uno de ellos aparece. En eso consiste su juego: Debo encontrarlos
y eliminarlos. No importa cómo lo haga, ni lo qué haga para conseguirlo. Todo
lo que sé es que el juego terminará cuando los halla eliminado a todos; un
maldito juego que dura ya cien años.


         Puedo notar como me miran
tras las cortinas. No termino de acostumbrarme, pero tampoco les culpo, como ya
he dicho antes.


         El sonido de una moto,
acercándose a mí a toda velocidad, me aparta de estos pensamientos.


         Las cortinas se cierran, los
cerrojos se corren, las buenas gentes se esconden en el interior de sus casas.
Aunque a mi me vean raro y excéntrico, no soy el enemigo.


         Ellos han llegado.


         ―¿Qué significa esto?
–El jefe de los macarras motorizados me mira fijamente, antes de echarse a reír
con todas sus fuerzas―. ¿Qué eres tú, el espantajo local?


         Puedo oír como preparan sus
cadenas y porras, listos para atacarme por pura diversión.


         Sé que son ellos. Estoy
acostumbrado a sus cambios de forma...


         1924. Rusia. Ellos empujan
al hijo de un zapatero hasta el poder, destruyendo las aspiraciones de miles de
personas.


         1933. Alemania. Bajo la
forma de un ridículo hombrecillo de pelo negro y bigotito, ellos intentan
acabar con la libertad mundial.


         1939. España. Tras una
cruenta guerra civil, un oscuro personaje, se alza con la victoria, comenzando
una etapa negra para los españoles.


                   1963: Dallas,
Texas. Lee H. Oswald es el pelele que, inducido por ellos, acaba con la vida y
los sueños de un buen hombre.


         1968. Memphis, Tennessee. Un
honrado Pastor de raza negra, y premio Nóbel de la paz, es abatido por un loco
llamado James Earl Ray.


         1973. Chile. Ellos,
encarnados en un cruel personaje vestido de militar, inician una época negra
para el bello país sudamericano.


         1999. Los Balcanes se
convierten en el escenario de una cruel y sanguinaria guerra, en la cual, un
asesino amparado por sus galones, intenta llevar a cabo una limpieza étnica sin
sentido.


         APARTHEID. KUKLUXKLAN.
GRUPOS NEONAZIS.


         Lo he vivido todo y, en la
mayoría de los casos, me he visto incapaz de hacer nada por detener la locura
de la humanidad, que parece destinada a destruirse lentamente...


         Las motos rugen, salta
gravilla de debajo de las ruedas, y se lanzan sobre mí, agitando cadenas y
porras, blandiendo machetes y cuchillos.


         ―¿No tienes miedo,
fantoche? –El primer golpe me hace caer al suelo, no hay marcas sobre mi piel,
no me ha dolido, nada me duele, nada puede dañarme.


         Un machete abre un profundo
tajo en mi brazo derecho. No brota sangre.


         ―¡Joder! –Los
motoristas detienen sus metálicas monturas y se miran ―. ¿Qué cojones es
ese tipo? –Me rodean mientras me alzo del suelo.


         La carne de mi brazo se
cierra, sin dejar cicatriz alguna. La tela de mi capa se recompone sola, sin
que se note ningún remiendo. No puedo morir, no puedo ser herido; ellos no lo
permiten.


         Veo como los diez motoristas
se acercan a mí, dispuestos a todo para acabar conmigo.


         Me defiendo. Soy mucho más
fuerte que ellos. Mucho más fuerte que cualquier hombre que haya conocido en mi
larga vida.


         Los golpes caen sobre mi
cuerpo, pero me recupero a velocidad de vértigo.


         Los cuchillos y machetes se
clavan en mi pecho, vientre, brazos... Pero las heridas se vuelven a cerrar,
sin cicatrices.


         La lucha sigue así, hasta
que me canso.


         De un golpe, lanzo al primer
motorista a varios metros de distancia. Antes de que caiga al suelo, ya sé que
lo he matado, he oído como se rompían sus huesos bajo la palma de mi mano
cuando le golpeé el pecho.


         Y, como tantas otras veces,
dejo que la locura me domine.


         Cuando me calmo, estoy
rodeado de cuerpos sangrantes, que se arrastran buscando una escapatoria, que
me miran suplicantes.


         He ganado una nueva partida,
esta nueva batalla, pero la guerra, el juego continúa.


         Puedo ver como se alza una
sombra de entre los vencidos motoristas, y desaparece en el cielo nocturno.


         Una nueva cicatriz aparece
en mi rostro. Una por cada uno de ellos a los que he derrotado. No tienen muy
buen perder, a pesar de ser ellos los inventores de este extraño juego.


         Poco a poco, las gentes del
pueblo vuelven a asomarse tras las cortinas, los más valientes se atreven,
incluso, a salir a la calle. Pero nadie se acerca a ver si necesito ayuda.
Nadie me pregunta si me encuentro bien.


         Se apartan cuando camino
hacia ellos. Me miran con temor. Estoy acostumbrado...


         ―¿A qué hora sale en
primer autobús con destino a New York? –Le pregunto a uno de los presentes.


         ―A las 7:15, señor –me
responde una niña.


         ―Bien, será mejor que
me ponga en marcha si quiero llegar a la ciudad antes del amanecer –me despido
de los lugareños, me arreglo la capa, y reinicio mi largo viaje en busca del
próximo reto que ellos me tienen preparado.






FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


BAJO LA CAMA


         El joven Toby McAndrews era un niño terriblemente
miedoso y asustadizo a sus nueve años.


         A pesar de los incesantes
esfuerzos de sus padres por convertirlo en un hombrecito valiente y seguro de
sí mismo, les era imposible lograr que su querido hijo, su único hijo, fuese
capaz de ir al baño sin encender todas las luces de la casa, o de quedarse
dormido, sin que su padre tuviese que quedarse en la habitación esperando.


         ―¿Qué te asusta tanto,
Toby? –Le preguntó su padre, como cada noche, mientras el niño se desvestía, y
se ponía su pijama con dibujos de “Daffy Duck”.


         Y, como siempre, obtuvo la
misma respuesta de boca del pequeño.


         ―Bajo mi cama hay un
monstruo, un monstruo horrible, con dientes enormes –acompañó sus palabras con
gestos vehementes, que hicieron sonreír a su padre.


         ―Vamos, vamos –su
padre, con gesto protector, lo sentó sobre sus rodillas―,  ya hemos
hablado de esto otras veces, bajo tu cama no hay ningún monstruo.


         ―Pero papi... –Toby
lloriqueó apoyando su rubia cabeza en el hombro de su progenitor.


         ―¡Pero nada! –Llegados
a este punto, Mr. McAndrews se vio incapaz de seguir soportando los gimoteos
del niño―. Quiero que te metas en tu cama y te duermas, o te llevarás una
buena azotaina.


         ―Si, papá –con lágrimas
en los ojos, Toby se metió en su cálida cama, y cerró los párpados.


         Su padre se inclinó, y le
besó la frente con paternal ternura.


         Después, salió del
dormitorio, y se reunió con su mujer en la sala de estar.


         ―¿Ya se ha dormido?


         ―Sí –Jake tomó asiento
en el sofá junto a su esposa, y comenzó a acariciarle el largo cabello negro.


         Mientras sus padres
jugueteaban en el sofá, Toby abrió los ojos, encendió la luz de su dormitorio
y, tras saltar de su cama, se arrodilló en el frío suelo para mirar bajo su
lecho.


         Una vez comprobado que el
monstruo no había entrado en la casa, el niño volvió a meterse en la cama,
quedando profundamente dormido en poco tiempo.


         ―Me preocupa Toby
–Jake, medio desnudo, se alzó del sofá y caminó hasta la ventana―. Me
preocupa que sea tan miedoso.


         ―¿A quién habrá
salido? –Nora, su esposa, también se acercó a la ventana, rodeando la cintura
de su marido con sus brazos delgados y bronceados.


         ―Me gustaría saberlo
–Jake giró sobre sus pies, quedando cara a cara con su mujer―. Pero
seguro que a nadie de mi familia.


         El Sol penetró por la
ventana del dormitorio de Toby, despertando al niño con su calor.


         ―Buenos días, campeón
–su madre entró en el cuarto, llevando una bandeja con un vaso de leche
caliente y varias galletas.


         El niño se incorporó
lentamente, desperezándose, mientras su madre le preparaba la ropa.


         ―¿Y tus zapatillas?
–Nora se arrodilló en el suelo, y metió una mano bajo la cama.


         ―No sé –Toby peleaba
con las mangas de su camisa.


         ―¿Cómo qué no sabes? –La mujer se incorporó y
dirigió al pequeño una mirada desconfiada―. Anoche las dejé bajo tu cama.


         ―¡Mira, mamá! –La cara
de Toby se iluminó con una sonrisa, mientras alzaba las dos zapatillas de
deporte.


         Su madre, sin embargo, no lo
pudo soportar, y lanzó un gemido de angustia al ver el destrozado calzado, que
su hijo le mostraba orgulloso.


         ―¿Qué significa esto?
–Bruscamente, su madre le quitó de las manos el calzado―. ¿Tú crees que
papá y mamá pueden permitirse el lujo de gastarse setenta dólares en unas
zapatillas cada vez que a ti te dé la gana? No somos ricos.


         ―Pero... –el niño
terminó de ponerse el pantalón, y dejó que su madre le pusiera sus viejas
zapatillas “Nike”―, yo no he sido.


         ―¿No? –Nora, con una
irónica sonrisa en los labios, le ayudó a ponerse la chaqueta y la cartera del
colegio a la espalda.


         ―Seguro que ha sido
él.


         ―¿Él, quién?


         ―El monstruo que viene
a mi cama por las noches.


         ―Bueno, jovencito,
será mejor que corras, o perderás el bus del cole.


         ―Vale, mami –se
besaron―, hasta la tarde.


         ―Hablaremos con tu
padre cuando vuelvas del colegio.


         El día transcurrió sin
demasiados sobresaltos en el hogar de la familia McAndrews.


         Nora ocupó el día limpiando
y aseando la casa.


         Se encontraba en la cocina,
preparando la comida, cuando una extraña idea cruzó su mente.


         Tomó las destrozadas
zapatillas, y se sentó a examinarlas.


         A primera vista se
apreciaban unos profundos cortes, que parecían producidos por algún objeto
terriblemente cortante e irregular; además estaban extrañamente húmedas, como
si Toby las hubiese mojado antes de cortarlas.


         ―¿Por qué habrá hecho
algo así? –La mujer dejó caer las zapatillas en el cubo de la basura.


         Aquella noche, Toby tuvo una
buena reprimenda, y se fue a la cama mucho más temprano de lo habitual.


         ―Y ya sabes, jovencito
–su padre, con el ceño fruncido, lo vigilaba atentamente mientras el niño se
ponía su pijama―, castigado toda la semana a no salir con los amigos. En
cuanto salgas de la escuela, derecho a casa.


         ―Pero el monstruo...
–lloriqueaba Toby.


         ―¡No hay monstruos!
–Harto de las protestas del pequeño, Jake McAndrews lo apartó de la cama―.
¡Mira, Toby! –Bruscamente, empujó el lecho hacia un lado y, tomando a su hijo
por los hombros, le espetó señalando al suelo―. ¡Mira, no hay ningún
monstruo! Así que, déjalo ya, ¿vale?


         Salió de la habitación dando
un portazo, quedando el niño hecho un mar de lágrimas.


         Pero antes de dormirse, miró
bajo la cama, y dejó un “presente” para su terrible visitante nocturno, pues
creía que así lo dejaría en paz.


         Pasó la semana del castigo.


         Toby siguió mirando bajo la
cama, y dejando cosas bajo la misma.


         Y llegó el fin de semana.


         Y la familia McAndrews
decidió pasara el Domingo fuera de casa divirtiéndose.


         Llegaron tarde, muertos de
cansancio.


         Se acostaron temprano.


         Toby tenía tanto sueño que,
cuando sus padres lo mandaron a la cama, se olvidó de su ritual...


         01:30 de la madrugada. Jake
y Nora jugaban a juegos de adultos.


         ―Eres un cochino
–susurraba Nora, acariciando el velludo torso de su esposo―. ¡Y estás muy
duro!


         ―¡Calla! –Le ordenó de
repente Jake, incorporándose bruscamente.


         ―¿Qué pasa? –Nora se
estiró desnuda sobre la cama―. ¿Me vas a dejar ahora?


         ―Toby está llorando.


         ―Tendrá una pesadilla.


         ―Será un momento –le
mandó un beso desde la puerta del dormitorio.


         Llegó a la habitación de su
hijo.


         ―¿Toby, estás bien?


         Silencio absoluto.


         ¿El niño dormía?


         No se oía su respiración.


         Sólo un ruido extraño.


         El sonido inconfundible de
la carne al ser desgarrada y cortada a dentelladas. De carne al ser masticada
de forma salvaje...


         ―¿¡Toby!? –Jake abrió
la puerta.


         Pasó Jake el resto de su
vida lamentándose de muchas cosas.


         Tuvo tiempo de pensar en
ellas durante su estancia en una de las celdas acolchadas del hospital
psiquiátrico.


         Su mente recordaba.


         Aquella cosa sujetando el
frágil cuerpo de su hijo.


         Sus dientes y garras
cortando la blanda carne, triturando los huesos...


         Su esposa lo encontró acunando el cadáver masacrado.


         Ella cayó en un profundo
estado catatónico, del que no se recuperó jamás.


         ¿Quién vive ahora en la casa
de los McAndrews?


         No importa.


         Seguro que bajo alguna de
las camas les espera una sorpresa.
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LA PUERTA DEL CEMENTERIO


         El negro carruaje de la empresa de pompas fúnebres
había llegado por fin a la puerta del camposanto, y el conductor del coche, un tipo
alto, de rostro enjuto y mirada hundida, saltó a tierra, seguido de su ayudante
un muchacho de no más de veinte años y aspecto nervioso.


         ―Muchacho, abre la
puerta, anda –ordenó el hombre en un leve susurro, mientras se dirigía a la
parte trasera del vehículo y bajaba la portezuela de madera.


         ―Si, señor –el
jovenzuelo sacó un manojo de enormes llaves del bolsillo de su abrigo, y caminó
hacia la puerta metálica el cementerio.


         ―Ayúdame con el ataúd
–le gritó su patrón desde la parte trasera del coche mortuorio.


         ―Voy, señor –el
muchacho empujó la puerta, y ésta se abrió con un siniestro gemido “ÑIIIEEECK”,
dejando espacio suficiente para dejar paso a los dos empleados de pompas
fúnebres.


         El hombre alto cogió el
féretro de un extremo, el muchacho del otro y, entre los dos, cargaron la
siniestra caja hasta el hueco que, ellos  mismos, habían cavado en la blanda
tierra de la necrópolis, aquella misma mañana.


         ―Vamos, muchacho, o se
nos echará la noche encima –el hombre alto descendió con sumo cuidado al
interior de la fosa―. Y un cementerio no es un buen lugar para pasar la
noche.


         ―Sí, señor –también
con gran cuidado, descendió el joven al interior del hoyo.


         Terminado su triste e
ingrata faena, abandonaron el camposanto y regresaron al pueblo donde vivían.


         ―¿No vas a casa,
muchacho? –El hombre alto miró a su ayudante con sus cansados y hundidos ojos―.
Esta tarde has trabajado mucho; necesitas descansar.


         ―No, señor –el
muchacho le dedicó una tímida sonrisa, al tiempo que negaba con la cabeza―.
He de hablar con alguien antes de marchar a casa.


         ―Como quieras –su
patrón, levantó la diestra en señal de despedida, y se alejó calle abajo.


         Una vez a solas, el joven
empleado de pompas fúnebres se encaminó con paso titubeante hacia una casa
pequeña, de una sola planta y, nervioso, alzó el pesado aldabón de bronce,
dejándolo caer “¡POM!”, una y otra vez “¡POM. POM. POM!”. Hasta que la puerta
se abrió y una figura envuelta en densas sombras apareció en el umbral.


         ―¿Quién es?


         ―Soy yo, James –el
joven enterrador empujó al dueño de la casa, y entró aunque permanecieron en el
diminuto recibidor. La puerta abierta.


         ―¡Cielos, James! No te
esperaba hasta…


         ―La cosa se ha dado
mejor de lo que esperábamos, Dan. El viejo bastardo está ya bajo tierra.


         ―¿De verdad estás
dispuesto a seguir con el plan?


         ―Tú no has visto al
viejo, amigo mío –James volvió a empujar a Dan, hacia la zona más interna de la
vivienda, tras cerrar la puerta―. ¡Con uno sólo de sus anillos, podríamos
comprar esta casa!


         Dan miraba a su amigo con
aire dubitativo.


         Había encendido una bujía, y
su luz, tenue y huidiza, iluminaba sus rostros.


         ―Vamos, Dan –apremiaba
James, ante la expresión vacilante de su amigo―. Nadie tiene por qué
enterarse de nada.


         ―N―no sé…, es un
sacrilegio…


         ―¡Tonterías! ¡El viejo
te lo debe, y tú lo sabes! –James tomó a Dan por los hombros, y lo sacudió con
violencia―. ¿Acaso no recuerdas la de noches que ese cabrón te obligó a
estar en vela, ajustando sus malditos libros de cuentas?


         ―De acuerdo –Dan
apretó los puños y los dientes con rabia y, ante el regocijo de su amigo,
preguntó―. ¿Cuándo marchamos?


         ―Esta misma noche, te
espero en la puerta del camposanto, a las doce en punto. No faltes. Y no te
preocupes por los picos y las palas, tengo la llave de la caseta de
herramientas del cementerio.


         Y así, al llegar la
medianoche, amparadas en las sombras de las tinieblas, dos figuras furtivas
abrían la puerta de la necrópolis, que los recibía con su triste gemido
“ÑIIIEEECK” y caminaban hasta la última tumba excavada en el suelo sagrado.


         ―Espera aquí, mientras
voy a por las herramientas –pidió James a su amigo, mientras marchaba en
dirección de la caseta en la que su patrón guardaba los picos, las palas y
demás utensilios. Regresando, poco después, con los útiles que necesitaban para
llevar a cabo su criminal cometido.


         Para fortuna de los dos
profanadores, la tierra del sagrado recinto, era blanda, y fácil de trabajar y,
en poco tiempo, llegaron hasta el negro, y aún reluciente ataúd.


         ―Vamos, ábrelo
–impaciente y expectante, Dan, se frotaba las manos, mientras su amigo, palanca
en mano, manipulaba la tapa del féretro.


         Tras unos instantes de
luchar contra la madera de la pesada caja mortuoria, ésta se abrió con un
potente chasquido “¡TCHACK!”


         Un escalofrío recorrió los
cuerpos de los dos ladrones cuando la alzaron, y clavaron sus miradas en el
cuerpo que yacía, inmóvil e inerte, en el interior del ataúd.


         ―¡James, mira sus
manos! –Dan, maravillado, tomó las manos del cadáver, y admiró las valiosas
sortijas que adornaban los viejos y frío dedos muertos.


         ―¡Te lo dije, amigo,
te lo dije! –Aulló James, en la oscuridad del hoyo.


         A toda prisa, despojaron al
cadáver de toda joya y objeto de valor, antes de volver a colocar la tapa de
madera sobre el féretro, y a cubrirlo de tierra.


         ―Ha resultado más
fácil de lo que esperaba –habló Dan en un susurro, al tiempo que se guardaba en
uno de los bolsillos de su abrigo varias de las joyas robadas al difunto.


         ―¿No te lo había dicho
yo, Dan? –James lanzó una nerviosa carcajada, que llenó la oscuridad,
silenciosa, del camposanto―. ¡Somos ricos!


         En la lejanía, el reloj de la Iglesia, hizo repicar las campanas “DONG. DONG. DONG”, y los dos amigos intercambiaron una
mirada cargada de excitación.


         ―Vámonos, venga –se
apresuró James, corriendo a guardar las herramientas utilizadas de nuevo en la
pequeña caseta―. Como bien dice mi jefe, Mr. Greyson: Un cementerio, no
es un buen lugar para pasar la noche.


         Ante el comentario de su
amigo, Dan, sonrió inquieto, al tiempo que, con la mano derecha en el bolsillo
de su abrigo, acariciaba las piezas hurtadas.


         ―Tu patrón es un
hombre muy inteligente –se encaminó hacia la abierta puerta del cementerio―.
Mr. Greyson es un tipo muy inteligente –salió de la necrópolis, y esperó a que
James regresara de guardar los útiles en la casilla de las herramientas.


         No hubo de esperar mucho,
hasta que llegó a sus oídos el inconfundible gemido de la vieja puerta de
hierro “ÑIIIEEECK” y, lo que sin duda alguna, era un jadeo…


         ―¿James? –Dan se
volvió hacia la entrada del cementerio―. ¿Qué ocurre, te encuentras bien?
–Avanzó, con paso vacilante―. ¡Sabes que no me gustan este tipo de
bromas! –Y lo vio.


         Su mirada se posó en el cadáver de James. Sus ojos
recorrieron el cuerpo sin vida de su amigo, desde la cabeza, hasta…, una de las
puntas del negro abrigo del joven enterrador que, al cerrarse la puerta del
cementerio, había quedado cogida por la misma.
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MIRADAS


         Mr. Jefferson se levantó del sillón de la sala de
espera y, tras despedirse con un cortés cabeceo de la mujer que acababa de
salir por la puerta acristalada, entró en la misma.


         ―Buenos días. Mr.
Jefferson –el Doctor Sinclair, se incorporó sólo lo suficiente para que el
hombrecillo pudiese estrechar su mano.


         ―B―buenos días, Doctor
–saludó William Jefferson tomando asiento en la incómoda silla de metal.


         Sinclair rebuscó en los cajones
de su escritorio, hasta dar con una carpeta de cartulina blanca, donde había
escrito con grandes letras negras: “HISTORIAL PSIQUIÁTRICO DE WILLIAM JEFFERSON
(12―3―48).


         ―¿Todo bien, Mr.
Jefferson? 


         ―¿Eh? –Jefferson, que
había estado mirando a su alrededor con aire asustadizo, saltó en la silla.


         ―¿Qué si va todo bien?
–Repitió el médico con voz serena.


         ―Oh, s―sí… ―con
gesto nervioso, el hombrecillo intentó fijar la mirada en el rostro del
psicoanalista―, todo va…, bastante b―bien.


         ―De acuerdo –David
Sinclair sacó una cajetilla de “Marlboro”, y ofreció un cigarro a su paciente,
quien, con mano temblorosa, tomó un cigarrillo, y se lo llevó a los labios―.
¿Desea hablar, Mr. Jefferson?


         ―¡N―necesito
hablar! –Balbuceó el hombre―; necesito contárselo a alguien…


         El Doctor Sinclair se limitó
a asentir con la cabeza, al tiempo que ponía en marcha la pequeña grabadora de
bolsillo, que descansaba sobre un montón de carpetas de cartulina.


         ―¿Es n―necesario
grabar l―lo que v―voy a d―decir?


         ―Tranquilo, esta grabación
no saldrá de aquí.


         No muy convencido, William
Jefferson comenzó a hablar. Para su propio asombro, no tartamudeó ni una sola
vez.


         ―Todo empezó siendo yo
un niño… A mi madre le encantaban los cuadros, sobre todo retratos. ¡Dios! Las
paredes de nuestra casa estaban cubiertas de retratos…, de caras…, rostros sin
nombre, que me miraban, me seguían y me espiaban… Hasta ese día, el día de mi
decimotercero cumpleaños. Mi madre, ¡a mis espaldas! Había mandado hacerme un
retrato. ¡Cómo la odié por ello! Pero yo lo solucioné…, aquella misma tarde,
cogí un cuchillo de la cocina y, uno a uno, desgarré los más de veinte retratos
que mi madre, incluido el mío, había ido coleccionando a lo largo de los años.
Les destrocé los ojos.


         ―¿Cómo se sintió
después de aquello?


         ―De maravilla… ―Un
brillo de intenso placer cruzó la mirada de Jefferson.


         ―Continúe, por favor.


         ―Mi madre, pobrecilla,
casi sufre un ataque al corazón cuando descubrió mi hazaña. No hace falta que
le diga que mi castigo fue ejemplar…, y doloroso, tanto que, durante tres días
no pude sentarme. Pero, al menos, le quité a mamá su manía de coleccionar
retratos. Después de eso, a mi madre le dio por comprar pájaros. Pequeños
animalitos emplumados, que llenaban la casa con sus trinos. ¡Yo los odiaba con
todas mis fuerzas! Pero lograba, a duras penas, controlarme. Mas entonces, todo
volvió a empeorar. Mi madre se empeñó en dejar sueltos a los pájaros (canarios,
periquitos), para que revoloteasen libres por la casa… Tenía yo diecisiete
años.


         ―¿Qué pasó con los
pájaros de su madre?


         ―Una noche, mientras
dormían mis padres, los cogí a todos y, uno a uno, con una aguja, les saqué los
ojos.


         ―¿Por qué lo hizo, Mr.
Jefferson?


         ―¡Los pájaros me
espiaban, y luego le contaban cosas a mi madre!


         ―¿Qué pasó entonces?


         ―Mis padres comenzaron
a llevarme de un psiquiatra a otro; de una terapia a otra, y durante un tiempo,
aquello funcionó. Incluso pude llevar una vida más o menos normal. Conocí a una
chica maravillosa. Nos comprometimos y, tras tres años de noviazgo, nos
casamos. Yo tenía treinta años. Me sentía el hombre más afortunado de la Tierra.


         ―¿Treinta años?
–Sinclair se pasó una mano por el canoso cabello―. Eso hace trece años
sin sufrir una crisis. No está mal.


         ―Sí, todo fue maravilloso,
hasta que a Marion, mi esposa, le dio la fantástica idea de comprar un perrito…
Decía que era para no sentirse sola en casa mientras yo estaba trabajando…
¡Pero era una sucia mentira! –Jefferson apretó los puños con tanta fuerza, que
se clavó las uñas en las palmas de las manos―. El perro me espiaba. ¡El
maldito perro me vigilaba! Cada vez que llegaba de trabajar, allí estaba él,
mirándome acusador. “¿Seguro que vienes de trabajar?” Me preguntaba con sus
oscuros y vivarachos ojillos. “¿O vienes de retozar con tu secretaria? ¡El muy
cabrón lo sabía! No podía dejar que se lo contase a Marion. Así que, aquella
misma tarde, aprovechando que mi esposa no estaba en casa, le saqué los ojos al
chucho, y lo enterré en el jardín. Por desgracia logró salir de debajo de la
tierra… ―El hombre lanza un profundo suspiro―. Supongo que hubiera
sido mejor matar al perro.


         El Doctor Sinclair volvió a
tender a Jefferson la cajetilla de tabaco.


         ―Gracias –el hombre
tomó otro cigarrillo, lo encendió, y aspiró su suave aroma.


         ―Continúe, por favor.


         ―Cuando Marion llegó a
casa y descubrió lo que había hecho con  su mascota, me denunció  a la Policía, y se marchó a casa de sus padres. Me sentí tan solo…


         ―¿Qué hizo usted
después?


         ―Nada. Fui juzgado y
condenado a ser internado en un sanatorio mental durante veinte años. Acababa
de cumplir los treinta y cuatro.


         ―¿Y ahora qué, Mr.
Jefferson? –Sinclair apagó la grabadora―. ¿Cree usted que está totalmente
recuperado?


         ―Sí, sinceramente
–William Jefferson mostró al Psiquiatra una de sus mejores sonrisas―.
Aunque no rechazaré ninguna ayuda, por supuesto.


         ―De acuerdo –Sinclair
tomó algunas notas en el historial del hombrecillo―; hasta dentro de un
mes.


         ―Hasta dentro de un
mes, Doctor Sinclair.


         William Jefferson salió de
la consulta de David Sinclair, y se dirigió a su casa.


         Caminaba con paso firme, con
decisión.


         “Sí, todo está mejor ahora,
mucho mejor “―una sonrisa iluminaba su rostro―. “Tan sólo queda
solucionar una cosa”.


         Y, llegó a su casa…


         Y, tarareando una canción,
entró en el cuarto de baño. Llevaba dos afilados lapiceros, uno en cada mano.


         Y, sonriendo, se colocó ante
el espejo del lavabo.


         ―Tan sólo queda
solucionar una cosa.
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INSTINTOS


Nunca sabré qué me empuja
a cometer tales atrocidades.


Esa fuerza se apodera de
mí, me arrastra, saca a la luz toda la oscuridad del fondo de mi alma.


Anoche volvió a suceder.
Aquella fuerza se apoderó nuevamente de mí.


Salí a la calle,
dispuesto para saciar mis más bajas pasiones, mis más bajos Instintos.


No tardó en aparecer mi
primera presa.


¡Qué hermosa era!


¡Tan joven, tan vital,
tan inocente!


Me sonrió tímidamente
desde su solitaria mesa del pub de moda de la ciudad.


―Hola –me saludó.


―Hola –me acerqué a
ella, y le devolví la sonrisa―. ¿Qué hace una joven tan guapa como tú sin
compañía?


―Mmm, esperar a que
un hombre como tú la invite a tomar algo –se inclinó hacia delante, mostrando
su amplio escote.


Tetas grandes, firmes,
redondas.


Mi polla se puso como una
roca.


La zorra pareció darse
cuenta, e intentó calentarme, aún más si cabe, pasando sus dedos por su vientre
liso, subiendo hasta sus pechos.


―¿Qué te apetece
tomar? –Me senté a su lado, y puse mi mano sobre una de sus desnudas rodillas.


―J.B. con hielo.


Le hice un gesto al
camarero más cercano.


La cosa marchaba. La
linda putita estaba en el bote.


―¿Te gusto? –Se arrimó a mí,
restregando sus enormes pechos contra mi costado; su mano en mi entrepierna―.
¡Veo qué sí! –Lanzó una sonora carcajada, y apretó mi  miembro con sus dedos.


―¿Te gustaría...?
–Pasé mi mano sobre sus blancos hombros, y la introduje por debajo de la tela
de su vestido, descubriendo que no llevaba sujetador.


―¿Te gustaría a ti?
–Comenzó a frotar mi polla a través del pantalón―. Mmm, qué grande.


Salimos del local camino
de mi casa.


La zorra se apretaba
contra mí, no dejaba de sobarme.


¿Cómo describir lo que
sucedió entonces?


Habíamos llegado a mi
patio. Nos detuvimos.


Ella, pobrecilla, no pudo
ni tan sólo gritar cuando golpeé su cabeza contra el blanco mármol del portal.


Los Instintos habían
despertado.


Aún respiraba cuando la
subí al piso y la desnudé.


Murió mientras la follaba
y me corría sobre sus gigantescos globos de carne.


Tan joven. Tan bella. Tan
caliente. Aún después de muerta.


Volví a correrme en su
boca sin vida.


Y eso fue todo.


Me deshice del cadáver a
la manera acostumbrada.


Sé que algún día me
atraparán.


Pero mientras tanto...


Mis Instintos vuelven a
despertar.


¿Alguien quiere
conocerlos?
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SE DICE, SE COMENTA...


         ...Que hace unos años, en un instituto, no recuerdo bien cual,
un grupo de estudiantes en su último año, montaron una fiesta a la que, con ánimo
de divertirse y burlarse, invitaron al chico más impopular del centro.


         La “víctima” embaucada llegó a la casa donde, supuestamente,
habría de celebrarse la fiesta, encontrándose las luces apagadas, y todo en
silencio.


         Esperó unos minutos sentado en el escalón de la entrada
principal.


         Un rato más tarde escuchó un grito de mujer, y vio aparecer a
una compañera del instituto, que corría perseguida por un encapuchado.


         El muchacho reaccionó de inmediato y, sin pensarlo dos veces, se
arrojó contra el acosador tirándolo al suelo, con tan mala fortuna, que el
encapuchado murió al golpearse la cabeza contra el bordillo de la acera.


         La joven comenzó a chillar y a golpear a su salvador, mientras
de la casa iban saliendo los demás miembros de la pandilla.


         Cuando le quitaron la capucha al presunto criminal, ante la Policía, claro está, el joven, víctima del juego, descubrió que se trataba del dueño de la
casa, y organizador de la fiesta que, junto a los demás, tenía pensado gastarle
una broma “inocente”...


         ...Y eso es lo que me contaron...


         ...Ya sabéis...


         ...Se dice. Se comenta...
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UN
RINCÓN EN EL INFIERNO


         Alan Travis abrió los ojos,
y clavó una soñolienta mirada en el blanco techo de la pequeña habitación donde
había pasado la noche en compañía de una bellísima y desconocida joven. Eran
las 9.00 AM


         En el diminuto cuarto de
baño se oía el agua de la ducha, y Alan sonrió, recordando como la hermosa
mujer se le había insinuado, apenas unas horas antes durante la fiesta en el
jardín de la lujosa mansión a la que había sido invitado el día anterior.


         En el cuarto de baño, la
ducha dejó de sonar.


         Alan sacó los pies de la
cama y tanteó el suelo alfombrado en busca de sus zapatos.


         Sus ojos se desviaron hacia la mesita donde la noche
anterior había dejado la invitación.


         Había encontrado dicha
invitación en su buzón dos días atrás, “Regalo seguro a todos los
asistentes”, decía la tarjeta de color sepia dejada en el buzón de Alan
Travis.


―No pierdo nada
asistiendo –Se dijo tras leerla.


Y allí estaba, recién
levantado, tras pasar la noche con la mujer más maravillosa (¿Vera, Vickie,
cómo diablos se llamaba?) que jamás viera.


Se desperezó
ruidosamente, se levantó y caminó hacia la puerta del baño. La ducha volvía a
oírse.


―¿Has acabado ya?
–Dio unos ligeros golpecitos con los nudillos en la puerta del W.C.―.
¿Hola?


Al otro lado de la puerta
el monótono sonido del agua al caer fue todo lo que Alan obtuvo por respuesta.


Un tanto nervioso tomó el
picaporte y lo sacudió con fuerza. Cerrado por dentro.


―¿Estás bien...? ―¿Cómo
demonios se llamaba, Vanessa, Verónica?


Alan volvió a golpear la
puerta del baño. Esta vez con más fuerza.


La misma respuesta, el
sonido del agua de la ducha.


Alan se retiró un par de
pasos y se lanzó contra la puerta del baño. Mentalmente agradeció sus años como
jugador de fútbol en la Universidad. La hoja de madera saltó de sus bisagras y
cayó sobre el lavabo.


Alan pasó sobre la puerta
tumbada y miró hacia la bañera. Al hacerlo, un hedor insoportable golpeó sus
fosas nasales, y, asqueado, volvió la cabeza mientras hacia esfuerzos
sobrehumanos para no devolver.


―¿Qué mierda es
esta? –Con una mano ante la nariz dio un paso en dirección a la bañera para,
repugnado y horrorizado, retirarse hasta la puerta y salir del pequeño
habitáculo tosiendo y a punto de vomitar.


En la bañera, bajo una
nube de moscas, yacía el cadáver putrefacto de ¿Vera, Vickie, Vanessa, Verónica,
qué más daba? Fuese quién fuese, estaba muerta.


A trompicones, a toda
prisa, se vistió y salió al largo pasillo, sin atreverse a mirar atrás. Cerró
la puerta dando un fuerte golpe. 


Llevaba los faldones de
la camisa por fuera del pantalón, y los cordones de los zapatos sin atar, pero
no tenía tiempo para tales tonterías. No cuando en el cuarto de baño del
dormitorio donde había pasado la noche, yacía un cuerpo sin vida en avanzado
estado de descomposición.


Bajó los escalones de la
escalera de dos en dos, y abrió de golpe la puerta acristalada del salón
principal de la mansión, desde el que llegaba a sus oídos el sonido
inconfundible de un piano.


―Menos mal, alguien
que puede ayudarme –una sonrisa de alivio se dibujó en su rostro mientras
caminaba hacia el inmenso piano de cola, oculto tras un enorme macetero de
mármol negro―. –Buenos…, días! –El pianista no dio muestras de haberlo
oído y siguió allí, inclinado sobre las teclas del piano―. ¿Se encuentra
usted bien? –Con gesto tímido, Alan dio un ligero golpe en el hombro derecho
del músico... Tuvo que hacer un gran esfuerzo por sofocar el grito de horror
que pugnaba por escapar de su garganta.


El pianista giró
bruscamente en la banqueta, quedando con la cabeza vuelta hacia atrás, mirando
al alto techo del salón, desde las vacías cuencas de su cráneo descarnado.


―¡Mierda, mierda,
mierda! –A punto estuvo Alan de caer al suelo al apartarse del pianista muerto,
quedando apoyado en el borde del macetero.


En ese momento se percató
de algo que, hasta ese momento, se le había pasado por alto.


Cientos de telarañas
adornaban las esquinas y rincones del  gigantesco salón y una espesa capa de
viejo polvo gris, acumulado tras años de abandono y soledad, cubría los muebles
de toda la casa.


―¿Qué está pasando
aquí? –Lentamente, rodeó el macetero de mármol y caminó hacia la puerta del
salón, cuyos cristales, entonces se dio cuenta Alan, estaban rotos y cubiertos
de polvo y telarañas.


Temblando salió al
pasillo, y se encaminó hacia la puerta principal, dispuesto a salir de la
lujosa mansión.


―Cerrada –con
violencia, tomó el picaporte de la puerta de entrada, y durante unos segundos
forcejeó con él―. ¡Mierda!  ―Furioso, lanzó un puntapié contra la
hoja de madera haciendo saltar capas de barniz de la misma.


Dedicó una mirada cargada
de odio contra la puerta y se dirigió de nuevo hacia la sala principal de la
mansión, en busca de...


―¡Sí, un teléfono!
–Casi gritó al ver el aparato, un modelo que debió de quedar anticuado al final
de la 2ª Guerra Mundial, y con una gran sonrisa, estiró la diestra hacia el
auricular, llevándoselo seguidamente a la oreja.


―¿Operadora? –Por
fortuna para Alan, el teléfono funcionaba a la perfección, y no tardó en
recibir respuesta.


―¿Sí? –La voz del
otro lado de la línea sonó lejana―. ¿Señor Travis, está ahí?


―¿Me pone con la Policía? –Y entonces, Alan, se apartó el auricular de la oreja y lo miró como quien mira algo
nunca visto.


―Espera –se dijo―.
¿Cómo cojones conoce mi nombre la operadora? –Temblaba de pies a cabeza.


―¿Señor Travis,
necesita usted algo? –La voz de la operadora sonó extrañamente cerca esta vez―.
¿No está satisfecho con su regalo?


―¡Déjenme en paz,
maldita sea! –Al borde del llanto, Alan Travis agarró el teléfono y lo arrancó
de cuajo de su soporte en la pared.


Después, se apoyo de
espaldas en la puerta del salón y se escurrió lentamente, hasta quedar sentado
en el sucio suelo de madera.


Cerró los ojos con la esperanza de que, al volver a
abrirlos, todo hubiera acabado...


Pero no fue así...


Cuando abrió los ojos ya
no descansaba en sucio y frío suelo del salón, se encontraba en uno de los
bancos de madera del jardín donde la noche antes se celebrase la fiesta.


Intentaba incorporarse
cuando...


―¡Eh, amigo! –Una
voz llegó hasta él desde el otro lado de la puerta del vergel donde podía verse
un flamante deportivo rojo, a cuyo volante se sentaba un joven pelirrojo de
agradable sonrisa―. ¿Se encuentra bien?


―¡No voy a caer de
nuevo en vuestras trampas, hijos de puta! –Alan se alzó de un salto, cogió una
piedra del suelo, y la arrojó contra el deportivo―. ¡Fuera de mi vista!


―¡Qué te den por
culo, jodido loco! –El joven pelirrojo pisó el acelerador del auto y se alejó,
dejando tras de sí una nube de polvo seco, que hizo comprender a Alan su error.


―¡Espera, por
favor! –Ya era tarde cuando Alan se acercó a la puerta de hierro del jardín, el
coche rojo ya había desaparecido, llevándose todas sus esperanzas de escapar.


Con paso lento y la
mirada en el suelo, Alan Travis regresó al banco de madera del jardín.


Rebuscó en los bolsillos
de su pantalón y de su camisa intentando encontrar su paquete de tabaco
(Chester―Field, desde los veinte años), sin éxito.


―Joder –dirigió 
una mirada hacia la puerta de entrada de la mansión―. Me lo he dejado en
la habitación –titubeó ante el porche de madera de la casona.


En su mente la imagen del
cadáver putrefacto y agusanado, cubierto por miles de moscas.


Por fin, haciendo acopio
de valor, entró de nuevo en la casa, y avanzó con paso lento hacia la escalera.
Apoyó su diestra en el pasamanos metálico (¿Oro quizás?), y armándose de valor
inició la escalada.


Temblando, tomó el
picaporte de la puerta del dormitorio y entró.


―¿¡Qué cojones pasa
aquí!? –En su caja torácica, su corazón comenzó a galopar desbocado, mientras
sus ojos, abiertos como platos recorrían la estancia de un rincón a otro.


Lo primero que llamó la
atención de Travis fue la puerta del cuarto de baño, la misma que, unas pocas
horas atrás, había tumbado de un golpe de hombro, volvía a estar como nueva,
sin una sola marca o signo de violencia.


Dubitativo, puso una mano
sobre la puerta. Agarró el picaporte y...


―¡Joder! –Cuando la
puerta se abrió, Alan dio un salto hacia atrás y quedó sentado en la cama,
perfectamente hecha y ordenada, cosa que no recordaba haber hecho.


Se levantó del lecho y,
con pasos vacilantes, caminó hacia el baño, temeroso de lo que pudiese
encontrar.


Entró y...


―¡Nooooo,
noooooooo, noooooo! –Ni se preocupó por ocultar su horror y espanto cuando sus
ojos se posaron en la bañera.


Esta rebosaba agua
temblada, y formaba charcos en el suelo. Mientras una silueta, se movía tras
las cortinas de tela.


Alan giró en redondo, y
salió del cuarto de baño y del dormitorio sin mirar atrás, mientras, en la
bañera, la silueta se incorporaba.


Los ojos de Alan se
posaron en una hermosa vidriera de vivos colores, que parecía ser lo único
intacto en toda la mansión.


Tras él, el sonido
chapoteante de unos pies mojados...


Atravesó la bella
cristalera y cayó en el jardín delantero de la vieja casona, golpeándose la
cabeza y quedando inconsciente.


―¿Mr. Travis? Me
alegra ver que se encuentra algo mejor y despierto.


―¿D―dónde estoy? –Alan
miró al hombre que acababa de entrar en la habitación del hospital. Vestía una 
bata blanca y un estetoscopio colgaba de su cuello.


―Soy el Doctor
McCoy –el hombre le dedicó una de sus mejores y profesionales sonrisas de
médico―. Ha permanecido inconsciente desde antes de ayer.


―¿Qué me pasó?
–Intentó incorporarse y entonces se dio cuenta. Sus piernas colgaban sobre la
cama, escayoladas hasta la ingle, al igual que su brazo derecho, enyesado hasta
el hombro, mientras que su cabeza vendada por completo, le daba un aspecto
extraño―. ¿Cómo llegué aquí?


―Lo encontramos en
el jardín de la vieja mansión de la familia Castlebeach –McCoy, sin dejar de
sonreír, se acercó a Alan―. Ya sabe...


―No, no sé.


―Hace años se
hicieron tristemente famosos cuando la hija mayor, tras su fiesta de pedida, se
suicidó en la bañera del cuarto de baño de su dormitorio –El Doctor sacó un
termómetro de uno de los bolsillos de su bata de y lo acercó a la boca de
Travis―. ¿Cómo demonios se llamaba, Vickie, Vanessa...?


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SECTOR AZUL―28


Fase 20 del 10º Mes.


La guerrilla rebelde se
dirige a buena velocidad hacia el Sector Azul―28.


Son apenas veinte
hombres, la mayoría de ellos no conoce el manejo de las armas de fuego, nunca
han matado a nadie, pero les guía el afán de supervivencia, de lucha contra un
enemigo común.


―Capitán Leroux,
los hombres están cansados, necesitan reposo y alimento.


Marc Leroux, autonombrado
Capitán al inicio de la guerra, mira a Tomás Rubio, y asiente con la cabeza.


―De acuerdo –se
detiene y, con un gesto de su mano derecha, señala una porción del árido
terreno―. Montad aquí el campamento –hace un gesto a Rubio para que se
acerque―. Mientras, nosotros estudiaremos la estrategia a seguir en el
ataque.


Y así, mientras los
mercenarios montan y preparan el campamento, Leroux y Rubio se inclinan sobre
un viejo mapa extendido encima de una roca plana.


Marc Leroux es francés,
de cuarenta años, de carácter fuerte, pero de gran corazón. La guerra le ha
arrebatado sus tesoros más preciados, su mujer Sophie y sus hijos, Jean y
Marinne, muertos durante el llamado “Barrido” llevado a cabo por el ejército
invasor.


Tomás Rubio es español de
veinte años, tímido y poco hablador, aunque noble y desinteresado. A él la
guerra lo ha convertido en huérfano; toda su familia murió en los llamados
“Juegos de Sangre”, obligados a luchar entre ellos para diversión del ejército
invasor.


Tan sólo han pasado diez
meses desde la llegada del invasor, aunque parecen diez años.


Los invasores llegaron
una noche de invierno. En veinticuatro horas, arrasaron la cuarta parte de la
población mundial y establecieron su gobierno, sus costumbres: Calendario,
cultura, etc. Y su idioma, una lengua muy similar a nuestro viejo latín, que
han convertido en lengua oficial en todo el mundo mediante un implante general
llevado a cabo tras el llamado “Barrido”.


Y allí estaban, un
pequeño grupo de mercenarios, formado por hombres y mujeres de distintas razas
y rincones Europa, África, Asia, América, unidos para hacer frente a un enemigo
común.


―Creo que lo mejor
será atacar por el lado este –Tomás dibuja una línea imaginaria sobre el mapa
extendido―. Un grupo pequeño, de unos seis o siete hombres bien equipados
y armados, puede hacer mucho daño. Mientras los demás, pueden servir como cebo
y distracción. 


―Aprendes rápido,
muchacho –Leroux sonríe y palmea el hombro derecho de su subordinado con gesto
amistoso.


―Gracias, Capitán.


Mientras, en el cuartel
general del ejército invasor. Sector Azul―28


*―¿Está todo
dispuesto para el segundo “Barrido”?


*―Falta ultimar
unos pequeños detalles, Grand Qb


*―Bien, bien, bien;
debemos enseñar a los habitantes de este planeta que, si no se unen a nosotros ―Qb,
sonríe―. ¡Serán total y absolutamente erradicados!


Su compañera llamada Ms
le dedica una extraña mirada y luego abandona el recinto dejándolo solo
repasando los preparativos para el segundo “Barrido”


Ambos proceden del
planeta Grattann, situado a unos veinte mil años luz de nuestro mundo.


Los Grattannianos son una
raza de escasa estatura, oscila entre el metro y el metro y medio, pero de gran
fortaleza física, capaces de desarrollar una fuerza tres veces superior a la
del ser humano.


Conquistadores y
guerreros natos, han extendido su cultura en más de un centenar de planetas, a
los cuales han sometido a la fuerza.


Y ahora, están en el
planeta Tierra, donde todavía encuentran cierta resistencia bajo la forma de
grupos de mercenarios, como el pequeño ejército capitaneado por Marc Leroux,
que luchan con valentía por la libertad del planeta.


Su forma de conquistar y
subyugar mundos es bastante peculiar.


1ª Fase:


Los Grattannianos, tras
escoger un nuevo planeta, usan sus aparatos de teletransporte para llegar hasta
él.


2ª Fase:


Una vez en el planeta,
los Grattannianos realizan un primer “Barrido” donde los habitantes más débiles
son eliminados: Ancianos, niños, enfermos, tras lo cual, los supervivientes son
separados por razón de sexo y edad: Las mujeres y hombres más jóvenes son
obligados a luchar entre ellos en los llamados “Juegos de Sangre”, mientras que
los más ancianos son convertidos en zombies sin mente para que sirvan de
criados.


3ª Fase:


Los Grattannianos nos
implantan su cultura en el planeta...


Campamento de Marc Leroux


Anochece.


Un pequeño grupo de seis
hombres se reúnen alrededor de Leroux y Rubio para escuchar el plan de ataque
contra el Sector Azul―28, base del Cuartel General del ejército invasor.


Todos ellos están
preparados para luchar hasta la muerte contra los Grattannianos.


Armados con revólveres,
recortadas, rifles automáticos y un lanzagranadas, los seis mercenarios inician
la marcha hacia la batalla...


―Muchachos –Leroux
saca su automática y le quita el seguro―. Vamos a dar a esos enanos su
merecido.


―¡Sí! –Los seis
valientes alzan la voz al unísono.


Medianoche.


Siete sombras, los seis
hombres escogidos y el joven Tomás Rubio, armado con una Uzzi y tres cargadores
avanzan a buen paso hacia el Sector Azul―28.


Mientras.


―Nosotros tenemos
otra importante misión que cumplir –Marc Leroux, armado con su automática,
habla a los doce guerrilleros restantes, reunidos en torno al fuego del
campamento―. Debemos crear la distracción suficiente para que Rubio y los
demás tengan el campo libre –hace una pausa, enciende un cigarro liado por él
mismo y mira los rostros, tensos y sudorosos de sus hombres―. Para ellos
hemos de rodear el Sector Azul―28 –hace otra pausa, da una calada al
cigarro y añade―: Nuestros compañeros esperan nuestra señal para atacar
el objetivo.


Tras estas palabras, los
trece soldados marchan hacia el Cuartel General de los Grattannianos en la Tierra.


Mientras, en dicho lugar.


*―¡Grand Qb, Grand
Qb! –Un pequeño soldado corre por el largo pasillo que conduce hasta la sala
del Control de Mando―. ¡Un grupo de humanos se dirige hacia nosotros!


*―¿Qué estás
diciendo? –El Jefe Supremo de los invasores deja caer la copa de cristal,
derramando el amargo licor de savia de pino que estaba bebiendo―.
¡Maldita sea!


*―¿Qué hacemos,
Grand Qb?


*―Avisa a Ms –Qb se
alza del sillón y corre hacia la puerta―. ¡Que se preparen para la
defensa!


*―¡Sí, Grand Qb!
–El soldado sale del salón seguido del Grand―. Ahora mismo aviso a Ms.


En las cercanías del
Cuartel General de los Grattannianos. 


―Bien, muchachos,
esperaremos a que Leroux y su grupo nos dé la señal. –Rubio y su pequeño grupo
de mercenarios se encuentran agrupados a unos cien metros de la entrada Este
del Cuartel General invasor―. En ese momento, tú y tú –señala a dos de
sus guerrilleros―, abriréis camino con los bazookas. 


Los dos mercenarios
asienten con un enérgico cabeceo.


Tomás Rubio sigue
hablando.


―Los cuatro
restantes y yo mismo, os seguiremos. Intentaremos causar el mayor número de
bajas entre el enemigo y tomar el control del Sector Azul―28.


Lado Oeste del Sector
Azul―28


Un grupo de cuatro
mercenarios se disponen para iniciar las maniobras de distracción.


En igual situación se
encuentran los flancos Norte y Sur del Cuartel General enemigo.


Tres grupos de cuatro
guerrilleros cada uno, todos ellos esperando la orden de Leroux, que guía la
misión por radio, desde el campamento.


*―¡Grand Qb, están
aproximándose por el Norte, Sur y Oeste!


*―¡Malditos
humanos! –El grattanniano aprieta los puños con rabia―. Están pidiendo a
gritos un “Barrido” fase “Omega”...


*―¿Grand..., qué es
un “Barrido” Fase “Omega”? –El soldado retrocede asustado ante la furiosa
mirada de su superior.


*―Pregunta a los
marcianos –Qb se acerca a una de las paredes de la sala y oprime uno de los
paneles de la misma. Al hacerlo una consola de mandos aparece ante él―.
Si es que encuentras alguno con vida.


Zonas Norte, Sur y Oeste.


―¡Ahora! –La voz de
Leroux llega hasta los cuatro mercenarios, alta y clara a través del Walkie―Talkie.


Y entonces...


―¡Bobbie, Dick, a
cenar!


―¡Jo, mamá, estamos
a punto de empezar una batalla!


―Nada de batallas,
¡a cenar ahora mismo!


―Ya vamos, venga
Dick.


―¿Guardo la
partida?


―¡Claro!


FIN


*TRADUCIDO DEL GRATTANIANO.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ROJO SANGRE


Gene Caldwell apura la
fría cerveza de un solo trago y sale del bar.


Las cosas no le han ido
demasiado bien... Mejor dicho, las cosas le van bastante mal desde hace algún
tiempo.


Camina con paso rápido
hacia su pequeño estudio de pintor, donde ha quedado con Ania Fajardo, su
representante artístico, para hablar de su exposición.


Sabe que Ania le dirá que
su obra ya no es lo que era. Que ha perdido carácter, fuerza.


Pero también sabe que, al
final, escogerá cuatro o cinco cuadros y les buscará un hueco en la pequeña
galería de “Fifth Avenue” 


Gene saluda a su casero con un rápido gesto, ha de evitar por todos los
medios que el anciano le entretenga, sabe que si lo hace le saldrá con la
historia de los alquileres que le debe desde hace dos meses, y sube corriendo
la escalera hasta su pequeño estudio.


―Llevo media hora
esperando, Gene –Ania sentada en un escalón de la escalera enciende un pequeño
cigarro puro y aspira―. ¿Dónde te habáis metido?


―Tomando una
cerveza –el hombre abre la puerta y se aparta para dejar paso a la mujer, que
entra en el estudio y toma asiento en una de las dos únicas sillas del
habitáculo.


La mujer a pesar de su
edad, ronda la cuarentena, posee cierta belleza salvaje, acentuada por unos
negrísimos y enormes ojos, y unos labios extraordinariamente carnosos que
enmarcan una boca grande y sensual. Sin embargo, para cualquiera que conozca
personalmente a Ania Fajardo, americana de padres mexicanos, todo lo descrito
anteriormente pierde interés en el momento en que la mirada se posa en su
busto. Dos enormes y fascinantes pechos, que se bambolean libres bajo la blusa
de seda azul, o bajo cualquier blusa o traje, pues la representante de Gene
Caldwell no suele llevar sujetador. 


―Y bien, Ania, ¿qué
te parecen las nuevas pinturas? –Gene no intenta, ni por un momento, disimular
la atracción física que siente por la mujer, y sus ojos siguen todos y cada uno
de los movimientos de la hermosa dama.


Ania, con el purito entre
los labios, se alza de la silla y se encoge de hombros con gesto de impotencia,
al hacerlo sus grandes pechos suben y bajan.


―Querido Gene –con
aire tierno, casi maternal, acaricia la barbuda mejilla izquierda del hombre―.
No creo que esta vez consiga encontrar un hueco para ninguno de tus nuevos
cuadros.


―Pero necesito el
dinero, Ania.


―Quizás podamos
hacer algo con alguno de los viejos –ella se limita a volver a encogerse de
hombros―. Pero tu nueva obra...


Gene toma la cajita de
puros del bolsillo de la cara chaqueta de cuero de su representante y enciende
uno de los cigarrillos.


―¿De verdad no
puedes hacer nada? –Mira a la mujer a través de la fina columna de humo del
purito.


―Lo siento, pero
no. Con tus nuevas pinturas no –Ania se levanta de la silla y se dirige a la
puerta del estudio. Antes de salir, sin embargo, se vuelve hacia el pintor―.
Pero te prometo que lo intentaré, Gene. 


Gene, una vez a solas
sale a la pequeña terraza donde suele pintar la mayoría de sus cuadros. Sus
ojos recorren sus cinco últimas creaciones. Aún sin título. Aún sin bautizar.


―Mierda –se detiene
ante la primera. Acaricia la tela y frunce el ceño con actitud pensativa y
crítica―. Ania tiene razón. Esto es basura. Pura basura –y, antes de
darse cuenta, coge el lienzo y lo estrella contra la puerta de cristal de la
terracita.


Después, toma su chaqueta
y su bloc de dibujo, junto a su lapicero y su rotulador de punta fina, y sale a
la calle en busca de inspiración.


Durante cerca de una
hora, Gene Caldwell pasea por las calles de New York, buscando una idea, algo
nuevo para su obra. Pero...


―Mierda. ¿Dónde te
has metido, querida Musa?


Con pasos lentos,
arrastrando los pies, inicia el camino de retorno al diminuto estudio que tiene
alquilado.


Cruza una solitaria y
oscura calle, cuando…


―¡Dejadme en paz,
jodidos cabrones! –Tendido en la acera, un mendigo intenta protegerse de los
golpes que le lanzan tres jóvenes adolescentes “Skin Heads” 


Y Gene queda paralizado
como hipnotizado, contemplando la escena. Testigo del asesinato de un hombre
indefenso e inocente, a manos de tres salvajes sin escrúpulos.


Espera a que los jóvenes
“Cabezas Rapadas” se hayan marchado, la buena Mrs Caldwell no gastó veinticinco
años de su vida en educar a un tonto, y con paso vacilante, cruza la calle hasta
llegar al cadáver, caliente y sonrosado todavía que yace en la acera, en un
charco de su propia sangre. Roja, cálida, chillona...


Gene mira a un lado y a
otro, antes de sacar su teléfono móvil y marcar el número de la Policía. Sin embargo, se dispone a pulsar el último dígito, cuando una extraña idea entra en
su cerebro y, con gesto hipnótico, se agacha sobre el cuerpo, y palpa la
sangre, ya medio coagulada, para después manchar con ella la primera hoja en
blanco de su bloc de dibujo.


Luego, algo más calmado,
vuelve a marcar el número de la Policía. Todo el número.


Aquella noche, tras cenar
media pizza fría y una cerveza helada, Gene toma sus pinceles, su vieja paleta
de madera y un lienzo en blanco...


Gene Caldwell no es lo
que se dice un hombre afortunado. Aunque es tenaz y muy trabajador, y eso según
su madre, equivale a tres cuartas partes del éxito.


Abandonó su pequeña
localidad natal con veinticinco años. Un idílico lugar llamado Rock Bridge, con
la única y casi obsesiva idea de ser más famoso que la figura local por
excelencia. Aunque por otros motivos..., menos violentos.


Lleva cinco años
viviendo... mejor dicho, sobreviviendo en el monstruoso New York.


Con salvajes altibajos
económicos. A merced del éxito de sus cuadros.


Siempre esperando esa gran
oportunidad. Esa gran obra que le abra las puertas del “Museum of Modern Art”.


Y esa oportunidad acababa
de llegar bajo la forma del asesinato de un inocente, una persona anónima, sin
nombre.


Pero, ¿qué importancia
tiene eso, cuando la fama y la fortuna llaman a tu puerta?


A las tres de la
madrugada, Gene Caldwell, en pleno éxtasis creativo, vuelve a sacar su teléfono
móvil y marca el número de Ania.


En su mente se conserva
fresca la primera vez que vio a la exuberante dama, cuatro años atrás.


La fiesta de presentación
de un joven artista, un escultor de gran talento, que se suicidó tres meses
después de su primera y única exposición.


Allí estaba ella, hermosa
y radiante hembra de treinta y tantos años. Casada con uno de los hombres más
ricos y poderosos de la ciudad, un vejestorio que ya no cumpliría los setenta y
cinco años, dueño de una de las firmas de abogados más prestigiosas de “La Gran Manzana”


A mitad de la agradable,
pero aburrida velada, aquella hermosa dama, de enormes pechos y carnosos labios
se acercó a Gene, que perdido entre tanta gente, a la que ni tan sólo conocía
de vista, se había parapetado tras la mesa de los canapés y los bocaditos de
“Roquefort”


―Tú no eres de por
aquí –sostenía con elegancia una copa de martíni.


Pero, ¿quién se fija en
la elegancia, cuando dos grandes y turgentes tetas se mueven libres bajo la
fina y suave seda de un vestido de setecientos dólares?


Diez minutos más tarde
compartían anécdotas mientras tomaban “Dom Perignon”


Y tres horas después,
fornicaban como dos adolescentes entre las sábanas de raso de la cama de
matrimonio de la mujer.


A esa vez, siguieron
muchas otras.


Gene se convirtió en el
amante, en el protegido de Ania Fajardo.


La mujer, por su parte,
se comprometió a convertirse en su representante y, durante los tres años
siguientes, le abrió las puertas de varias galerías de arte, y pequeñas
exposiciones. Todo esto, claro está, gracias al dinero de su anciano marido, el
cual, por otra parte, sabía y conocía todas las andanzas y manejos de su
esposa.


Tras la muerte del viejo,
Ania se convirtió en una viuda joven y hermosa. Y millonaria.


Por desgracia, Gene
Caldwell, también cayó en un pozo de inactividad creativa. Y contra ello, ni
todo el dinero de Ania sirvió de nada. 


Hasta esa tarde...


―¿Diga? –La voz de
la mujer llega hasta el joven artista, cargada de sueño y cansancio―.
¿Gene, eres tú? –Cansancio y soñolencia que desaparecen en el instante en que
la madura dama reconoce la voz de su joven protegido.


―¿Ania, te he
despertado? –Gene se muestra tan nervioso y excitado como un muchacho al que su
padre lleva a un burdel como regalo por su mayoría de edad―. Disculpa,
pero tengo algo que decirte.


―Cariño, son las
tres de la madrugada –la voz de Ania Fajardo vuelve a mostrar cansancio―,
espero que sea algo realmente importante.


―Lo es –Gene sigue
excitado, paseando por la pequeña terraza como un animal enjaulado―,
prepárame la galería para una exposición.


―¿¡Qué, he oído
bien!?


―¡Sí! –Gene se ha
detenido y mira su nueva obra con expresión casi paternal.


―¿Para cuando
quieres la exposición? –Ania ha vuelto a despejarse, y, sentada en el borde de
su cama, fuma uno de sus cigarros puros―. ¿Podré ver algo de tu nueva
obra antes de...?


―Dentro de...
cuatro semanas –el joven pintor sonríe para sí―. Y no, quiero que sea una
sorpresa. Así que, hasta el día de la exposición...


―Está bien, como
quieras.


Tras unas cuantas
palabras de cariño, se despiden.


Siete y media del día
siguiente.


El agente David Peng
llama a la puerta del despacho del Comisario Al Vásquez.


―Buenos días, Jefe.


―Buenas, Peng
–Vásquez dedica una breve mirada al agente de origen vietnamita―. ¿Algo
nuevo? –Después, vuelve a centrar su atención en los papeles que tiene sobre el
escritorio.


―Todavía nada
–David sabe perfectamente que no es el hombre preferido de Vásquez, que es
blanco de las burlas racistas del comisario y de la mayoría de agentes de la Central.


―¿Todavía no han
identificado a la víctima?


―No, Jefe –Peng
sabe que Vásquez odia que le llamen Jefe, pero, ¡qué carajo! –Los muchachos
están en ello.


―¿Y la llamada?
–Alfred Vásquez sigue son la mirada fija en los papeles del escritorio―.
¿Se sabe algo del tipo que hizo la llamada?


―¡Uh! Todo lo que
sabemos es que se hizo con un teléfono móvil –David, saca un paquete de “Pall―Mall”
y ofrece uno a su superior, que estira la diestra para coger un cigarro―,
un móvil de tarjeta.


―¿Y?


―Pues que va ser
algo complicado encontrar al tipo que hizo la llamada.


―De acuerdo
–Vásquez se lleva el pitillo a los labios, lo enciende con su carísimo y
apreciado “Zippo” de oro macizo, regalo de su segunda esposa por su cincuenta y
dos cumpleaños y añade―. Espero resultados en veinticuatro horas.


Después vuelve a centrar
toda su atención en los papeles que tiene encima de la mesa.


Peng sale del despacho de
Vásquez y se dirige a la vieja máquina de café, colocada junto a la puerta de
entrada de la Comisaría, y tras meter dos monedas de cincuenta centavos, saca
un cortado con poca leche y menos azúcar.


―Buenos días, Dave.


―Hola, Tracey –el
joven oriental sonríe a la agente Tracey Dickerson, que acaba de entrar por la
puerta acristalada―. ¿Qué tal has pasado la noche?


―¡Bufff! Tracey
mueve la cabeza con gesto de resignación, hace tiempo que padece intensas
jaquecas, y sonríe o al menos lo intenta.


Después, Peng se encamina
al teléfono que hay en el vestíbulo de la Comisaría y llama al hospital.


―¿Operadora?
–Espera un par de minutos―. ¿Sí? ¿Me pone con la quinientos doce?


―Sí, señor –voz
femenina gangosa, mezclada con el sonido inconfundible de masticación―,
ahora mismo le paso.


Peng espera otro minuto.


―¿David? –Por fin,
la suave voz de Ángela Peng, enfermera destinada en la ciudad de Saigon durante
la guerra de Vietnam, se enamoró del soldado raso Den Peng, regresó con el a
América, al terminar la contienda y dos años después haciendo caso omiso de las
quejas de toda su familia, se casaba con el joven soldado vietnamita y dos años
más tarde, nacía David Den Peng, llega hasta el joven agente de Policía.


―Hola, mamá –Dave
mira el reloj con gesto nervioso―. ¿Qué tal está papá?


―Bien, algo más
animado –Ángela está mintiendo, su marido se haya muy lejos de estar
mínimamente animado, un año antes los médicos le diagnosticaron leucemia, y la
enfermedad había acabado por ganar terreno y, por fin, la guerra contra la
salud de Den Peng, pero cree que su hijo no se da cuenta de las mentiras―.
¿Cuándo vas a venir a verlo?


Peng queda en silencio.
Esa es una pregunta para la que no tiene respuesta.


Finalmente, logra
articular un:


―No lo sé, mamá.


―David... tu padre
te quiere... ¿sabes?


―Y yo a él, mamá,
pero...


De nuevo el silencio.


―Bueno mamá. Ya
hablamos.


―Ven a ver a tu
padre.


David no contesta y
cuelga.


Después sale de la
comisaría.


Piensa en su padre y lo
quiere. Lo adora. Pero son demasiado parecidos, demasiado iguales para convivir
tranquilos. Siempre discutiendo por cosas insignificantes: Fútbol, baseball...
Siempre gritándose y en ocasiones, lanzándose amenazas. Aunque, por fortuna,
siempre con la dulce Ángela entre los dos poniendo paz, calmando los ánimos de
su hijo y su marido.


Por desgracia, la última
discusión de los dos hombres, había alcanzado el límite, todo empezó el día que
David decidió entrar en el Cuerpo de Policía de New York dos años y medio
atrás.


Den Peng de cincuenta y
cinco años de edad y el cabello tan negro como cuando tenía veinte menos, entró
en el dormitorio de su único hijo, llevaba en la mano el resguardo de la
solicitud de ingreso del Cuerpo de Policía.


―Hola, papá –David
miró el papel, y después el enjuto rostro de su padre.


―¿Qué es esto,
Dave?


―¿Has hablado con
mamá? –David se levantó de la silla del escritorio y tomó el papel de manos de
su padre.


―He visto el
resguardo en la mesa de la cocina―. –Den apretó los puños y los dientes
con expresión airada―. ¿Por qué, David?


―No te entiendo,
papá. Se trata de una solicitud de ingreso. Nada más.


―¿Acaso no recuerdas lo qué hicieron en Vietnam?


―¡Vaya! –David con
una extraña sonrisa en los labios, abrió los brazos en señal de triunfo―.
¡Por fin salió tu jodido orgullo! Para que lo sepas, papá, la guerra acabó hace
muchos años.


―La guerra quizás,
pero las cicatrices... ¡Tu no has tenido que ver cómo un grupo de soldados
viola y golpea a tu hermana pequeña! ¡Tú no has tenido que ver cómo los mismos
soldados americanos se divertían obligando a su padre y a tu abuelo a jugar a
la ruleta rusa con pistolas que ni siquiera estaban cargadas!


―Hablas como si tu
pueblo no hubiese cometido ningún acto de salvajismo durante la guerra. –Dave
volvió a dejarse caer en la silla―. ¿O he de recordarte los campos de
concentración donde los vietnamitas torturaban a los soldados americanos?


―¡Calla, calla!
–Den Peng apretó los puños con tanta fuerza, que la sangre comenzó a deslizarse
por entre sus dedos, cuando las uñas hirieron la blanda carne de la palma.


Pero su hijo siguió
hablando...


―Ya que tanto 
odias a los americanos –David Peng suspiró hondamente antes de continuar―.
¿Cómo es que vives entre ellos? ¿Cómo es que trabajas para un hombre que, a
buen seguro, mató a muchos compatriotas tuyos durante la guerra? ¿Cómo...?


―¡He dicho que calles!
–Y esa fue la primera y única vez que Den Peng pegó a su hijo una bofetada.


―Yo, a eso... lo
llamo cobardía cómoda –el joven mantuvo durante un eterno segundo la negra
mirada de su progenitor.


Y el asunto, al día de
hoy, todavía seguía caliente. Padre e hijo continuaban dos años después, sin
dirigirse más que las palabras necesarias para pedirse las cosas en la mesa.


David lleva sólo año y
medio en el Cuerpo de Policía de New York, pero en ese corto espacio de tiempo,
ha logrado hacerse un nombre entre sus compañeros (mucho de los cuales a sus
espaldas hacen bromas y chistes racistas)


Sin embargo, éste es el
primer caso importante. ¡El asesinato de un indigente, vaya! En que se ve
directamente involucrado.


Tiene su propia teoría
sobre lo ocurrido, por desgracia, sabe que si abre la boca, se juega el puesto,
Vásquez hace tiempo que va tras él, esperando el más ligero desliz para poder
abrirle un expediente disciplinario.


―Testigos...,
testigos –saca un pequeño bloc de notas, y lo abre por la mitad―. John
Crow: Vio a un hombre alejarse del lugar del crimen. No oyó nada –cierra la
pequeña libreta y mira al cielo con aire pensativo.


“Bien, joven hijo de
vietnamita, demuestra a estos americanos lo que eres capaz de hacer” –vuelve a
abrir la libretita de notas para mirar la dirección del único testigo del caso.


Después baja de la acera
y llama a un taxi.


Cinco minutos más tarde,
el taxi lo deja en la puerta de un pequeño edificio de ladrillo rojo, de tan
sólo cuatro plantas. Situado a veinte escasos metros del lugar del crimen. Aún
hay restos de sangre de la víctima.


David Peng pulsa el botón
del tercer piso.


―¿Mr. Crow?


―Sí, ¿quién es?
–Una voz chillona y desagradable surge del pequeño altavoz del portero
automático.


―Policía. Tenemos
que hacerle unas preguntas sobre lo ocurrido la pasada noche.


Se oye un bufido de
disgusto. Pero la puerta del viejo edificio se abre.


Peng mira el ascensor y,
sin pensarlo dos veces, se dirige a las escaleras.


John Crow le espera en la
puerta del apartamento. En su rostro, pálido y surcado de arrugas, se puede
leer el descontento.


―Ya le conté a la Policía todo lo que sé. –A pesar de todo, el anciano deja entrar a Peng.


―Lo sé, Mr. Crow.
Sólo quería matizar algunos puntos de su declaración.


El viejo frunce el ceño.
No hace falta ser muy listo para ver que lo que más le molesta es que Peng sea
medio oriental, seguro que perdió algún hijo en la guerra de Vietnam―.
Está bien –deja que el joven agente lo siga hasta una diminuta y mal iluminada
sala de estar― pero dése prisa. Tengo cosas que hacer.


Peng suspira hondo, y
saca su bloc de notas.


―Mr. Crow, usted
declaró haber visto la pasada noche... alrededor de las 21.30 horas a un
individuo alejarse del lugar del crimen.


―Todo eso ya lo
dije anoche. Pero si quiere, se lo repito.


Un fétido olor, mezcla de
licor barato, galletas medio digeridas y dientes podridos golpea las fosas
nasales del joven Policía, procedente de la boca del anciano.


―No, no hace falta
–David intenta mantener la calma ante la burlona voz de Crow―. Lo que si
me gustaría es que intentase recordar cómo era el hombre que vio la noche...
Algo que le llamase la atención.


―No, nada... –John
Crow se acaricia la rasposa barbilla con aire pensativo.


―¿Está seguro?


―Sí..., no, espere
–el viejo sonríe y se frota las manos―. Hizo algo curioso.


―¿Sí?


―Llevaba una
libreta grande, no, era más bien un bloc. Sí, un bloc de esos que llevan los
pintores callejeros. –Crow sonríe de nuevo y David siente nauseas ante la
visión de la dentadura negro amarillenta del viejo―. Ya sabe... Esos tipos
que te sacan dólar y medio por una mierda caricatura.


―Muchas gracias,
Mr. Crow. –Peng cierra su libreta de notas, y se dispone a marcharse.


―Eh, agente –John
Crow estira el brazo lo suficiente para tocar la espalda del Policía. En su
rostro surcado de arrugas se aprecia una mirada extraña de difícil traducción―.
Aún no le he contado lo mejor...


Son las nueve menos
cuarto de la mañana cuando David Peng entra de nuevo en el despacho de su
inmediato superior.


―¿Algo nuevo, Peng?


―Creo que sí, Jefe
–David saca su bloc de notas, y lo abre por la mitad.


―¿Y bien?


―Nuestro sospechoso
puede que se trate de un artista –una vez leída la última anotación de la
libreta, vuelve a guardarla en el bolsillo de su camisa―, un pintor para
ser exactos.


―Peng, muchacho
–Alfred Vásquez alza la vista del montón de papeles que tiene sobre la mesa―.
¿Sabe la cantidad de pintores y dibujantes que tenemos en esta jodida ciudad?


―Se llama Caldwell,
Gene Caldwell –a duras penas, David Peng oculta la triunfal sonrisa que pugna
por dibujarse en sus labios.


―Uh, vaya –Vásquez
alza las espesas y canosas cejas con clara expresión de sorpresa―. Veo
que ha hecho un buen trabajo. Eso está bien...


―¿Quiere que envíe
a alguien a casa del sospechoso?


―Que se encarguen
Waist y Duncan.


―De acuerdo, Jefe
–David Peng está a punto de añadir algo, pero se contiene. No ha de tentar a la
suerte.


―Tómese la mañana
libre. Vaya al hospital a ver a su padre. Descanse.


David no sabe qué
responder. Es la primera vez que ve sonreír a su superior.


Entonces, Vásquez se
levanta de su silla, rodea el escritorio y apoya su mano derecha en el hombro
del Policía. Su morena piel huele a “after shave” barato. Y su boca desprende
un agradable tufillo a caramelo de menta.


―Muchacho –susurra
en tono amistoso―. No soy el ogro que crees.


―Oh –Peng, turbado,
se limita a asentir con  un leve cabeceo―. Claro que no... Jefe.


En su pequeño estudio―apartamento,
Gene Caldwell despierta en el suelo de su terracita, manchado de pintura y
oliendo a aguarrás y a óleo.


Son las diez y cuarto
cuando los agentes Dan Waist y Peter Duncan aporrean la puerta del estudio de
Caldwell.


―¡Mierda, mierda!
–Gene, mientras, con un trapo viejo empapado en trementina intenta limpiarse la
pintura de manos y cara, se dirige hacia la puerta―. ¡Ya voy, ya voy!


Una vez abierta la
puerta, Waist, el más alto y grueso de la pareja de Policías no tiene ningún
miramiento para empujar al sorprendido artista, que cae sobre la única silla
del estudio.


―¿Es usted, Gene
Caldwell? –Duncan saca sus esposas, y obliga al joven pintor a alzarse de la
silla.


―S―sí –Gene
mira a Duncan y a Waist alternativamente, incapaz de creer lo que le está
ocurriendo―. ¿Qué pasa? ¿De qué se me acusa?


Peter Duncan se limita a
cerrar los grilletes en torno a las muñecas de Caldwell. Mientras su gigantesco
compañero recita cual máquina.


―Queda arrestado
por asesinato. Tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga podrá
ser y será utilizado en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a consultar a
un abogado y a que éste esté presente durante el interrogatorio. Si no puede
pagar un abogado se le asignará uno de oficio.


Después, Don Waist hace
una llamada a la Central, pidiendo la asistencia del equipo forense.


Mientras esperan, se
dedican a admirar la obra pictórica del detenido.


Y llegan al último cuadro
pintado por Gene. 


―Buffff! –Duncan se
dirige al detenido―. Amigo, la has cagado.


―¿Qué? ¿Acaso creen
que yo...? –Gene todavía cree que lo que está pasando sea algo real.


―¿Qué me dice de
esto? –Don Waist sostiene con la punta de los dedos el bloc de dibujo manchado
de sangre―. Se tiene que estar muy loco para hacer algo así.


―¿Ustedes creen que
yo? –Gene sonríe con gesto nervioso―. ¡Dios, es una locura! ¡Yo no maté a
aquel hombre! ¡Maldita sea! –Gene ya no ríe, ni sonríe. Boquea como un pez
fuera del agua.


Son las once en punto de
la mañana cuando Gene Caldwell hace la única llamada que le permite su
situación como detenido.


―¿Ania?


―¿Gene, eres tú? –La
bella dama acaba de levantarse y sostiene una taza de café bien cargada en su
mano derecha―. ¿Desde dónde llamas? –Cubre sus desnudas y rotundas curvas
con una fina bata de gasa rosa.


―Cariño, no..., no
te lo vas a creer –Gene aprieta el auricular del teléfono con fuerza―. La Policía se presentó en mi casa hace poco más de media hora.


―¿Gene, cariño?
–Ania Fajardo se aparta el auricular de la oreja y lo mira fijamente―.
¿Intentas decirme que te han detenido?


―M―me acusan
de asesinato.


―¿¡Qué!?


―Me acusan del
asesinato de un mendigo.


―De acuerdo,
cálmate y cuéntame que pasó. Lo dejaremos todo en manos de mis abogados.


Dos semanas más tarde, el
joven pintor se encuentra sentado en el estrado de la sala, defendido por
Walter Parks, abogado de Ania Fajardo, que tiene que realizar verdaderas
filigranas legales para enfrentarse al fiscal del Estado de New York, un
anciano de engañosa mirada cargada de bondad, llamado John Gabin que, en ese
momento mira al acusado con una tierna y cansada sonrisa en los labios, y el
bloc de dibujo en la mano derecha.


―Bien, Mr. Caldwell
¿no es verdad que, tras dar muerte a su indefensa víctima manchó este bloc de
dibujo con sangre del fallecido?


Gene lanza una mirada de
auxilio a Parks, el cual se limita a encogerse de hombros.


―Sí..., yo –Gene se
pasa la palma de la mano por los labios resecos―. Me agaché y toqué la
sangre –nueva mirada dirigida al abogado―. ¡Pero yo no le maté!


―Oh, claro –Gabin
se gira hacia el Jurado―. Fueron unos “Cabezas Rapadas”


―¡Sí mierda!
–Caldwell se alza de la silla y se dirige a la sala―. ¿Por qué no me cree
nadie?


Un mes después, tras
estudiar ambas partes pruebas, datos y testimonios, el Jurado, escucha los
alegatos de Walter Parks, abogado de la Defensa y de John Gabin, Fiscal de la acusación.


―Señores del Jurado
–Parks pasea por la sala, mientras apoya su mano en la barandilla de madera del
estrado del Jurado―. Mi defendido es inocente. La única prueba contra él,
es el testimonio de un anciano que en la rueda de reconocimiento dudó entre
tres de los cinco posibles sospechosos –hace una pausa, y mira hacia su cliente―.
También habrán oído que mi defendido manchó este bloc de dibujo –Walter señala
con el índice derecho el bloc de dibujo pegado a un tablón de corcho―,
con la sangre de su presunta víctima. ¿Acaso eso lo convierte en asesino?
¿Acaso ser morboso es un delito? Si eso es así... ¿cuántos de nosotros
deberíamos estar ocupando el lugar de mi defendido? Muchas gracias.


John Gabin, la bondadosa
sonrisa eterna en sus gordezuelos labios, espera a que su colega y rival tome
asiento para lanzar su pequeño pero bien estudiado discurso.


―Aplaudan a Mr.
Parks, miembros del Jurado. Sólo hace su trabajo. –El anciano, al contrario que
el abogado, no se mueve ni un centímetro de donde se ha colocado para lanzar su
alegato―. Pero su defendido no debe escapar de la Justicia –no alza la voz ni una sola vez―. Porque es un monstruo, una bestia feroz.
Capaz de cometer un brutal asesinato para después plasmarlo en un cuadro...


William McNicut, llegado
este punto, toma su vaso de Whisky y da un pequeño sorbo.


―¿Va a dejarnos con
la intriga de lo que le sucedió al joven pintor, Sir McNicut?


―Tranquilo, mi
joven e impaciente amigo americano –el anciano escocés sonríe a sus dos
invitados, una joven pareja de estadounidenses, recién casada.


―Su relato es de lo
más interesante –la joven americana toma también su vaso de licor y, al igual
que su anfitrión da un sorbo―. Por favor, díganos cómo acabo todo.
¿Condenaron a Caldwell? ¡Oh, por favor, dígame que le declararon inocente!


―Por desgracia, el
Jurado decidió que Gene Caldwell era culpable y lo condenaron a muerte.


―Oh, que pena –la
muchacha intercambia con su marido una mirada de tristeza.


―En fin, así es la
vida. –McNicut suspira con aire cansado y abatido, antes de alzarse de su
hermoso sillón estilo Luis XIV―, ahora, si me permiten, pediré a Oswald
les prepare la alcoba de invitados, seguro que estarán cansados después de la
velada.


―¿Qué piensa hacer
usted?


El viejo escocés sonríe
de forma extraña.


―No se preocupen
por mí, tengo algo que solucionar antes de acostarme –dicho esto, William
McNicut sale de la sala de estar y se dirige a su despacho 


FIN


EPÍLOGO


El Alcaide Michael Saw se
detiene ante la celda ocupada por Gene Caldwell.


―Caldwell, tienes
visita –abre la puerta de barrotes y acompaña al reo hasta la sala donde le
espera una hermosa y radiante Ania Fajardo.


―Hola cariño –la
mujer se alza de la incómoda silla de hierro y besa al joven en los labios―.
Tengo excelentes noticias.


―¿Sí? –El joven
pintor intenta sonreír―. ¿De qué se trata?


―Tu cuadro. Un
viejo escocés nos ofrece diez millones de dólares por el cuadro.


―¿Hablas en serio?
–Gene toma las manos de la bella dama entre las suyas y las aprieta con gesto
cariñoso.


―Totalmente.


―Si eso es verdad,
podría pagar a un nuevo abogado.


―El mejor del país,
amor mío, el mejor del país.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA
 PARADA A―25


¿Cómo empiezan las
pesadillas?


¿Una película o novela de
terror?


¿Una mala digestión?


¿Una mala conciencia?


¿O por algo mucho más
sencillo...?


¿Quizás un gesto...?


7:15 A.M.


Samuel Claymore, tras
desayunar un par de tostadas con mermelada, un huevo revuelto y una taza de
café bien cargado, todo ello preparado por Etta, su esposa, sale de su casa y
se encamina a la parada del bus, que, como cada día, ha de llevarle a su lugar
de trabajo en un pequeño banco donde, desde hace cinco años, ocupa un puesto de
cajero.


Saluda con un leve gesto
a las tres personas, que, como él toman el autobús que les llevará a su puesto
de trabajo.


7:30 A.M.


Samuel Claymore se
acomoda en su silla al otro lado de la ventanilla del banco, y prepara su mejor
sonrisa, tan auténtica como los Diarios de Hitler, dispuesto a escuchar las mil
y una quejas de los clientes.


14:30 P.M.


Samuel Claymore recoge
sus cosas y vuelve a la parada del autobús.


14:45 P.M.


Samuel Claymore vuelve a
sentarse en el último asiento del bus, mientras cierra los ojos y piensa en
cómo pasará la tarde.


14:55 P.M.


Como todos los días, al
autobús pasa por varias paradas, cinco en total, en las cuales suben y bajan
pasajeros en todas menos en una, la parada A―25.


Desde hace años ninguno de
los pasajeros habituales del autobús, incluido el protagonista de nuestro
relato, recuerda haber visto a nadie en la parada, tanto es así, que el
conductor del vehículo ni siquiera disminuye la velocidad cuando pasa por la
misma. 


Sin embargo, ese día, para
sorpresa de todos los ocupantes del bus, alguien se halla sentado en el banco
de metal.


Mas, el vehículo,
acostumbrado a no detenerse en la A―25, ni tan sólo aminora la velocidad,
pasando de largo.


Y es entonces cuando todo
cambia para Samuel Claymore, quien lentamente, se gira en su asiento y, con una
sonrisa en los labios, alza su dedo corazón, al tiempo que murmura.


―¡Jódete, amigo!
Así es la vida.


15:00 P.M.


Claymore llega a su casa
y, tras saludar a su esposa y darse una ducha se sienta a comer.


Es viernes, todo un fin
de semana para disfrutar de la agradable compañía de su mujer.


Y Samuel Claymore se
olvida, durante esos dos días, de su puesto en la ventanilla del banco, de los
clientes, de todo, menos de una cosa...


―¿Qué te pasa,
querido? –Etta entra en la sala de estar llevando en una bandeja dos cervezas
frías―. Llevas todo el día como ausente.


Es sábado por la tarde.


―No..., nada
–Samuel dedica a su esposa una sonrisa y una mirada perdida.


―¿Seguro? –Etta se
pone tras su marido y, con gesto cariñoso, le masajea los hombros.


―Gracias.


―¡Uh, estás muy
tenso, amor mío! –Etta, con aire preocupado, se acuclilla frente a su marido―.
¿Me vas a decir qué te pasa?


―N―no me pasa
nada –su marido se inclina hacia delante en el sillón, y besa suavemente a su
esposa―. En serio cariño. No te preocupes más.


Etta se incorpora y se
aparta de su marido con el semblante sombrío.


―Samuel, he hablado
con el Doctor Parker.


Al oír esto, Claymore se
incorpora lentamente y se acerca a su mujer.


―¿Estás segura de
ello, Etta? ¿Y los riesgos? Recuerda...


―¿Crees que no
tengo miedo? –Ella se abraza a su marido y apoya la cabeza sobre su hombro―.
Pero... Tengo treinta y siete años, dentro de un par o tres, el riesgo de que
nazca con taras será casi insalvable.


―¿Lo has meditado
detenidamente? –Samuel acaricia los negros cabellos de su esposa―. ¿Qué
dice el Doctor Parker?


―Me ha asegurado
que, si sigo todas sus recomendaciones, podemos reducir los riesgos de un nuevo
aborto hasta un setenta y cinco por ciento.


―De acuerdo –Samuel,
con gesto resignado, se encoge de hombros, al tiempo que esboza una leve
sonrisa...


Mas, ni eso logra apartar
aquello de su mente.


5:25 A.M.


Madrugada del sábado al
domingo.


Reina el silencio en la
casa de los Claymore.


Pero Samuel Claymore no
puedo dormir...


Domingo por la tarde.


―¿Quieres parar de
una puta vez? –Fuera de sí, Claymore se encara con su esposa que, aprovechando
la tarde dominical, ha decidido pasar un poco la aspiradora.


―¿Se puede saber
qué demonios te pasa? –A punto de romper a llorar, Etta deja caer el tubo de la
aspiradora y sale del cuarto de estar.


Cinco minutos más tarde,
su esposo abandona la casa.


No regresará hasta muy
entrada la noche.


1:00 A.M.


Samuel Claymore se
desviste en la silenciosa oscuridad del dormitorio.


Sonríe de forma extraña.


7:15 A.M. Lunes por la
mañana.


Samuel Claymore besa a su
esposa y, tras desayunar, sale de casa camino de la parada del autobús.


7:45 A.M.


Samuel Claymore se sienta
en su silla, preparado para aguantar a los clientes.


Sonríe de forma extraña.


14:30 P.M.


Claymore recoge sus cosas
y sale del banco, camino de la parada.


Sonríe de forma extraña.


14:45 P.M.


Se sienta en el último
asiento del autobús. Como siempre.


Sonríe de forma extraña.


14:55 P.M.


El autobús se acerca la
parada A―25 y se detiene.


―¿Va a subir? –El
conductor abre la puerta y se dirige al hombre sentado en el banco de metal de
la parada.


―¡S―sí! –El
hombre se levanta y, con paso titubeante, sube al bus―. El viernes pasado
no me dio tiempo a subir. Hace poco que vivo en la zona y...


―Tranquilo –el
conductor le dedica una amistosa sonrisa mientras le entrega el billete de
autobús―, lo cierto es que nos sorprendió ver a alguien en la parada, por
eso no nos detuvimos.


El hombre asiente con la
cabeza y camina por el pasillo del vehículo en dirección a uno de los asientos
libres del mismo.


Y, entonces como en una
pesadilla a cámara lenta, sucede.


14:57 P.M.


Samuel Claymore se alza
de su asiento al final del bus. Empuña una automática.


―¿Es que no sabes
soportar una broma? –Y ante el horror de todo el pasaje del autobús, abre fuego
sobre el pasajero nuevo...






FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA GRUTA DEL ORO


En el corazón del África
negra en el año 1895, dos hombres hablaban entre sí mientras miraban un viejo y
amarillento pergamino en el que alguien, hacía muchos años, había dibujado un
mapa con la ubicación exacta de un antiguo tesoro de las tribus pigmeas.


―¿Has visto esto,
Harry? –El más alto de los dos hombres levantó la mirada del dibujo y la clavó
en los ojos de su amigo―. Si lográsemos encontrar el tesoro...


―Tú lo has
dicho..., –suspiró Harry―, pero es algo imposible, si ese estúpido jefe
pigmeo sigue negándose a acompañarnos en nuestra aventura.


―Tranquilo Harry, eso es un problema menor.


La puerta de la cabaña de
juncos se abrió, y un pequeño hombre de color penetró en el habitáculo.


―Saludos Bwana
Carter, nuestro Rey desea hablar con usted.


―Gracias, puedes
decirle a tu Rey que me reuniré con él en un momento.


―Vaya, parece que
nuestro problema va a solucionarse.


―Esperemos que así
sea –respondió Carter saliendo de la chabola.


Caminaron hasta donde les
esperaba el reyezuelo pigmeo, notando cómo decenas de oscuros ojillos les
observaban con mucho interés y, como algunas sonrisas maliciosas iluminaban los
rostros de los pequeños hombres de color.


―¡Saludos Bwana
Carter, saludos! –El jefe de la tribu los recibió sentado sobre una hermosa
piel de leopardo y una sonrisa de oreja a oreja.


En su mano derecha
sostenía su cetro real y con la izquierda señalaba a los dos hombres para que
tomasen asiento frente a él.


Los sonidos de las
bestias salvajes llenaban la noche provocando escalofríos en Harry.


―¿Ha cambiado de
opinión? –Preguntó Carter clavando su mirada en la del pigmeo.


―¿Mi opinión?
–Repitió el pequeño hombrecillo sosteniendo la intensa mirada. –Sí, he cambiado
de opinión, con una condición –sin dejar de sonreír hizo un gesto a uno de sus
súbditos, que se acercó portando en sus brazos una vieja estera hecha de junco
y hojas de helecho, para extenderlo a los pies de su rey.


―¡Es un dibujo de
nuestro mapa! –Exclamó Harry señalando la alfombra.


―No, Bwana Harry,
es nuestro mapa –por un momento el jefe pigmeo dejó de sonreír, aunque sus ojos
seguían brillando alegremente―. Hace muchos años, cuando mi padre era
todavía un pequeño príncipe, un hombre de su misma raza hizo un dibujo de
nuestro mapa e intentó encontrar la Gruta del oro.


―¿Fracasó?


―Los guerreros de
mi tribu, lo encontraron a él y a sus hombres muertos sin una sola gota de
sangre en los cuerpos, y las gargantas desgarradas –hizo una pausa y bajando la
voz añadió―: ¡Fueron asesinados por Cheetah, la bestia humana que guarda
los tesoros de nuestra tribu desde hace cien generaciones!


―Una historia
terrible –convino Carter mientras acariciaba la estera.


―Es sólo una
leyenda –ante su asombro, el pigmeo lazó una sonora carcajada, y empezó a
danzar por toda la estancia.


Un momento después, el
reyezuelo volvió a sentarse ante los dos aventureros y cogiendo la vieja
alfombra la enrolló y se la entregó al sirviente que la había traído.


―¿Piensa ayudarnos
a encontrar el tesoro?


―Un poco de
paciencia, amigo Carter –Harry hizo un gesto con su mano derecha y le sonrió al
jefe de la tribu pigmea.


―Les ayudaremos, no
se preocupen –el pigmeo extendió una mano señalando hacia el Oriente―;
mañana partirán, pero ahora tienen que dormir.


―De acuerdo –Harry
cogió a su compañero por el brazo y le obligó a levantarse.


Una vez estuvieron de
nuevo en su choza y mientras se preparaban para dormir, Carter volvió a
desdoblar su plano y le echó otra mirada la luz de la lámpara de aceite.


―¿Carter?


―¿Si? –el aludido
levantó los ojos del pergamino y plegándolo de nuevo esperó a que su amigo
siguiera hablando.


―¿Qué opinas sobre
esa historia del hombre que hizo este dibujo? –Señaló con un gesto de cabeza el
mapa plegado.


―Seguramente lo mataron
los propios pigmeos.


―¿De verdad creíste
esa tontería de Cheetah?


―No, estaba
disimulando –Carter sonrió con malicia―. Esta gente suele ser muy
recelosa con la gente que se burla de sus leyendas. Ya me entiendes.


―Sí, te entiendo.


Tras esta pequeña
conversación, los dos hombres se acostaron y se durmieron en cuestión de
minutos, por lo que no se enteraron cuando uno de los pigmeos penetró en su
choza y, por mandato del brujo de la tribu, dibujó en el suelo un extraño
símbolo y vertía ante la puerta de la choza, un líquido maloliente elaborado a
base de arcilla,  sangre de rinoceronte y hierbas pulverizadas.


Mientras, en el centro
del poblado, un miembro de la tribu pigmea golpeaba el tam―tam
rítmicamente llenando la noche con el sonido mágico del tambor ritual, alejando
a los demonios y a los malos espíritus del lugar.


―¿Han dormido bien,
mis queridos amigos? –A la mañana siguiente, el jefe de la tribu se presentó en
la choza, pletórico de alegría, despertando a los dos aventureros, batiendo
palmas y riendo como un niño.


―Oh, si –con una
sonrisa, Carter se alzó del camastro y saludó al reyezuelo negro―, he
dormido como nunca.


―¿Qué hora es? –Con
un gruñido, Harry abrió los ojos y miró el techo del recinto.


―Hora de levantarse
–respondióle Carter al tiempo que se terminaba de abrochar la camisa.


―¡Dios! Hoy es el
gran día –Harry se incorporó de un salto y comenzó a vestirse a toda velocidad.


―Bwana Harry –el
rey lo miró desde el umbral de la puerta agitando en su mano la estera con el
dibujo―. ¿Está listo para la expedición?


―Sí, Carter y yo
estamos a punto.


―Bien, si es así,
mis hombres, están dispuestos para la partida –dicho esto, se alejó dejando a
los dos hombres preparando las cosas para la expedición.


Poco antes de las nueve
de la mañana, Richard Carter y su amigo Harry Coppel, junto a los nueve
porteadores pigmeos, abandonaban el poblado en busca de un fascinante tesoro.


Al atardecer, el grupo
hizo su primera pausa en el camino, habían recorrido unos doce kilómetros.


Mientras descansaban, uno
de los pigmeos se acercó a Carter y, cogiendo una rama de un árbol dibujó algo
en el suelo y comenzó a gritar algo en su lengua mientras señalaba el dibujo
con la rama.


―¿Qué ocurre?


―No lo sé –Carter
miró a su compañero y se encogió de hombros―; ha dibujado algo en la
tierra, y ha empezado a gritar como un loco.


―Ser el símbolo de
la bestia –otro de los pigmeos se aproximó al trío y se inclinó sobre el dibujo―.
Mi compañero dice que oído a Cheetah a pocos kilómetros de aquí.


―¡Oh! –Los dos
amigos intercambian una mirada y una sonrisa.


―Si los otros
porteadores se enteran, se negarán a continuar la marcha –informó el hombre de
color sentándose en el suelo.


―¿Y no podrías
convencerlos para que no se vayan? –Preguntó Harry borrando con la mano la
extraña figura.


―Supongo que puedo
hacerlo –convino el pigmeo dispuesto a hablar con sus compañeros.


Tras unos diez minutos de
intensa discusión, el pigmeo se dirigió a los exploradores y les sonrió.


―Bien, un problema
resuelto –suspiró Carter, incorporándose y desemperezándose ruidosamente.


―¿Continuamos? –Se
dirigió a Harry, el cual con ojos fijos en el mapa, estudiaba la ruta más
conveniente para seguir la marcha.


―Sí claro
–finalmente levantó la cabeza y sonrió.


Al llegar la hora de
acostarse, habían recorrido ya cerca de treinta y cinco kilómetros y, a pesar
de que se encontraban a gran distancia de su punto de destino, el grupo estaba
bastante animado y los nueve porteadores pigmeos se atrevieron a danzar
alrededor de la hoguera para mantener alejados a los espíritus nocturnos que
pudieran atacarles durante el sueño.


Mientras dormían una
misteriosa figura se aproximó al improvisado campamento y observó a los que
allí dormitaban. Los olfateó uno a uno y se alejó después, tan silenciosamente
como había llegado.


En ese mismo instante, en
el poblado pigmeo, el brujo de la tribu poseído por algún espíritu sin
identificar se dejaba llevar en frenéticos bailes y desgarradores gritos al
ritmo del tam―tam.


Cuando despertaron a la
mañana siguiente, comprobaron consternados que parte de las provisiones habían
desaparecido así como tres de los porteadores.


―¡Sucios negros
traidores! –Rugió Harry, dando una patada contra el tronco de un viejo árbol―.
¡Si los vuelvo a ver juro que los mataré con mis propias manos!


―Coppel, será mejor
que te tranquilices –pidióle Carter, ofreciéndole un trago de whisky de su
petaca―. Cuando encontremos el tesoro te olvidarás de todos los problemas
–y, dicho esto, lanzó una carcajada.


Tras desayunar
rápidamente, echar una mirada al mapa y recoger el pequeño campamento, el grupo
partió de nuevo.


―¿Falta mucho para
llegar?


―No, estamos cerca
–el jefe de los porteadores le mostró a Carter su blanca dentadura en una
simpática sonrisa.


―¿Cómo de cerca?


―Cerca, cerca
–insistió el pigmeo sin dejar su blanca sonrisa y señalando el sendero, aceleró
la marcha dejando atrás al explorador.


Un poco más adelante
volvió a girarse y respondió, esta vez con expresión seria:


―Llegaremos mañana,
cuando el sol esté en lo alto –y señaló al cielo.


Carter asintió y se
encogió de hombros.


Alrededor de las dos del
mediodía ocurrió algo que afectó de manera brutal a los miembros de la
expedición.


Acababan de cruzar una
grieta de unos cuarenta y tantos metros de profundidad, caminando descalzos,
sobre el grueso tronco de un viejo cedro abatido por un rayo.


Se detuvieron a reposar
bajo la sombra de otro grupo de cedros.


Coppel sacó su tabaquera
y su papel de fumar, y se lió un cigarro. Estaba a punto de encenderlo cuando,
de las ramas más altas de uno de los árboles, una bandada de pájaros remontó el
vuelo agitando el ramaje del enorme árbol.


Coppel alzó la mirada y
observó espantado como un cuerpo humano, completamente despedazado de cintura
para arriba, le caía encima.


―¡Mierda! –Soltó el
pitillo y se apartó, temblando de miedo y nerviosismo.


―¡Ha sido Cheetah!
–Gritó el jefe de los porteadores, señalando con la cabeza un nuevo cadáver que
permanecía colgado de la rama de un árbol, cabeza abajo.


―No queda ni rastro
de sangre en ninguno de los dos cuerpos.


―Si, es como si se
hubiesen bebido la sangre ¿verdad? –Harry más calmado, se acercó a su compañero
y asintió con la cabeza.


―Bwana Carter, mis
compañeros están asustados.


―¿Y? –La voz de
Harry sonó con dureza―. Si están nerviosos, cálmalos.


―No creo que pueda
lograrlo Bwana Coppel –el pigmeo señaló con la mano al grupo de porteadores que
se alejaba, cruzando el árbol caído a gran velocidad.


―Odio a los
traidores –antes de que ninguno de sus compañeros pudiera reaccionar, Harry
Coppel sacó el revólver de su cartuchera y disparó sobre el grupo de fugados,
alcanzando a tres de los hombres por la espalda.


―No los necesitábamos
–sonriendo despectivamente, guardó el revólver y comenzó a caminar en dirección
opuesta al barranco―. Podemos llegar nosotros solos.


El resto de la jornada,
ninguno de los tres hombres dijo una palabra sobre lo ocurrido, y sólo al
llegar la noche, Harry se acercó al pigmeo y llevándoselo a un lugar apartado
le amenazó.


―Escucha negro, si
intentas dejarnos tirados a mi amigo y a mí, juro por Dios que te buscaré hasta
el fin del mundo y te volaré la tapa de los sesos, ¿has entendido?


―Sí, Bwana –el
negro sin inmutarse por la amenaza asintió con la cabeza y se marchó a dormir,
dejando a Harry fumándose un cigarro.


En ese mismo momento, a
unos trece kilómetros del trío de aventureros, algo atacaba salvajemente a los
dos porteadores fugados, desgarrando sus carnes y machacando sus huesos con
toda facilidad.


―Mañana
encontraremos el dichoso tesoro –se dijo Harry, mientras se tapaba con la manta
e intentaba conciliar el sueño sin conseguirlo.


La luna llena iluminaba
la noche con su pálido resplandor, y el hombre optó por contemplarla mientras
daba vueltas a una idea para quedarse con todo el oro sin tener que compartirlo
con su compañero.


En las cercanías del
campamento, una misteriosa criatura vigilaba a los tres hombres, encaramada a
un frondoso árbol, relamiéndose y mostrando a la luna sus largos y afilados
colmillos.


Pero sabía que no podía
atacar, no mientras el brujo pigmeo siguiera tocando el tam―tam y
entonando sus mágicos cánticos.


―¿Harry, has oído
eso? –Alertado por un ruido extraño, Richard Carter se había despertado
súbitamente y se había aproximado al lugar donde suponía dormía su amigo.


―¡Carter, estoy
aquí! –Coppel, pistola en mano también se había alzado y miraba alrededor con
ojos muy abiertos.


―¿También tú lo has
oído?


―Sí, yo estaba
despierto y noté como algo se movía cerca de aquel árbol –Harry señaló con su
arma el cedro en el que había estado encaramada la criatura nocturna.


―¡Cuidado Richard!
–Un ser negro como boca de lobo, y veloz como una centella pasó entre los dos
exploradores y se alejó a toda velocidad internándose en lo más espeso de la
selva.


La sangre fluía de las
heridas abiertas en el costado derecho de Harry y el pigmeo despierto por el
escándalo, decidió curárselas.


―Ha sido Cheetah
–dijo mientras aplicaba a los cortes el ungüento recién preparado. No dijo nada
más.


El amanecer cogió a los
tres hombres despiertos y excitados.


Harry, dolorido y de mal
humor, comenzó a recoger sus cosas y una vez terminó se las cargó al hombro y
esperó pacientemente a que terminasen sus compañeros.


―Estamos
preparados, Harry.


―De acuerdo –Coppel
se llevó una mano al costado derecho y reprimió un gesto de dolor―. En
marcha, ¡el tesoro nos espera!


Los tres exploradores siguieron
su andadura internándose en la espesura, siguiendo los pasos y marcas dejadas
por la criatura que la noche anterior había atacado a Harry, pero sólo el
pigmeo conocía el significado de aquellas huellas y decidió mantener la boca
cerrada.


A media mañana,
descansaron para almorzar y Harry aprovechó para curarse de nuevo las feas
heridas.


―Tienen mal aspecto
–decretó su amigo mientras untaba el medicamento fabricada por el pigmeo―.
Quizás deberíamos descansar hoy y seguir mañana...


―No –Coppel le lanzó
una furiosa mirada―. Vamos a llegar hoy a la gruta, cogeremos todo el oro
que podamos cargar y regresaremos a Londres convertidos en héroes y millonarios
–dicho esto se incorporó, se abrochó la camisa y cargó con su mochila a la
espalda.


La pequeña comitiva
siguió abriéndose camino a través de los matorrales durante cerca de hora y
media sin descanso.


Finalmente, el pigmeo
para sorpresa de los dos aventureros, se detuvo, miró a su alrededor y,
señalando un grupo de matorrales y arbustos, empezó a gritar:


―¡Por aquí, la
entrada a la cueva, está aquí!


―¿Dónde? –Lleno de
excitación, Carter dejó caer la mochila y se aproximó a los arbustos.


―Entren, entren
–sonriendo, el pigmeo apartó el ramaje de los arbustos que ocultaba la entrada
a la tan soñada gruta.


―Richard, ¿puedes
venir un momento? –Apoyado en el tronco de un árbol, Coppel limpiaba su arma
con delicadeza y esmero.


―¿Hay algún
problema, Harry?


―Sabes, amigo –con
una amplia sonrisa en los labios, Harry pasó una mano sobre el hombro de su
amigo, apoyó el cañón del revólver en el costado izquierdo de Carter y apretó
el gatillo―. He decidido no compartir el tesoro.


―¡P―pero!
–Tambaleándose y con la ropa empapada de sangre que manaba de la herida,
Richard Carter se retiró del lado de Coppel y cayó al suelo muerto.


Durante este tiempo, el
guía pigmeo se mantuvo al margen, esperando junto a la entrada de la cueva.


―¿Ya han terminado?
–Preguntó cuando vio como Harry guardaba el revólver.


―Sí, ahora
muéstrame el tesoro.


―Sígame, por favor
–con no poca dificultad, Harry siguió al pigmeo a través del diminuto pasaje
principal de la gruta a través del laberinto.


Una vez alcanzaron la
sala principal de la caverna, los dos hombres sacudieron la suciedad de sus
cuerpos y miraron a su alrededor, maravillados ante el cegador brillo de las
paredes de roca fosforescente.


―El oro está bajo
aquella roca –señaló el pigmeo y las paredes de la cueva, repitieron las
palabras hasta la saciedad.


―¿Y bien, a que
esperas? –le espetó Coppel impaciente―. Levanta la roca, deseo ver mi tesoro.


―Si, Bwana –sin rechistar
lo más mínimo, el pigmeo se puso manos a la obra y poco después, el escondrijo
del legendario tesoro quedaba al descubierto para gozo y júbilo de Harry.


―¡Todo esto es mío,
sólo mío! –Loco de contento, el explorador se inclinó sobre el agujero y
acarició las antiquísimas monedas de oro.


―Bwana Harry...


―Sí, ¿qué quieres?
–Harry se alzó furioso, revólver en mano y apuntó con él al negro.


―Debe recordar que
nuestro Rey espera una recompensa por su ayuda –dicho esto y sin dejar de
sonreír, dio un paso al frente y extendió una mano.


―Lo recuerdo, sí,
claro –el explorador cogió un puñado de monedas y lo observó con mucha atención―.
Tranquilo, no soy desagradecido, cuando salgamos de aquí le daré a tu rey todo
lo que desee, ¡ja ja ja, ahora soy rico!


―La verdad es que
mi rey no necesita ese oro ni nada de lo que usted pueda ofrecerle, Bwana.


―¿Qué quieres decir
con eso? –Harry amartilló el arma y dio unos pasos hacia el pigmeo―.
¡Explícate!


―El tesoro no ha de
salir de aquí, si no has hecho la ofrenda –el pigmeo hizo una pausa y sonrió
maliciosamente―. La ofrenda de sangre. Tú no puedes hacerla.


―¡Este tesoro es
mío! –Harry disparó las cinco balas que quedaban en el tambor del revólver
sobre el pigmeo―. Y ni tú ni nadie, va a arrebatármelo.


―Sí, ya me he dado
cuenta de que eres ambicioso, Bwana Coppel, muy, muy ambicioso –mientras
agonizaba, el hombrecillo de color sonreía sin parar y seguía hablando –pero
debes seguir el ritual, y ofrecer a Cheetah un sacrificio humano vivo para
satisfacer su hambre y sed de sangre..., pero ya no puedes, no tienes a nadie
para la inmolación, y eso Bwana... No va a gustarle nada a Cheetah.


―Todavía te tengo a
ti.


―¿Yo? Yo estoy
muriendo, y no soy lo bastante bueno para el Guardián –dicho esto, expiró dejando
solo a un asustado y sudoroso Harry Coppel, solo y sin salida.


―Mierda, no van a
detenerme –el eco repetía la voz provocándole escalofríos en la nuca, mientras
llenaba su mochila de valiosas monedas de oro―. Nadie, nadie va a
detenerme, ni los malditos pigmeos, ni Richard, ¡nadie, nadie!


Las monedas caían al
suelo tintineando, haciendo que Coppel aguzase todos sus sentidos.


―¿Quién hay ahí?
–Se alzó y comenzó a caminar hacia la entrada del laberinto que debía llevarle
al exterior de la caverna, tropezó varias veces y, en una de las veces, cayó
sobre el cadáver del pigmeo y lanzó un desgarrador alarido que hizo vibrar las
paredes de la caverna luminosa.


Volvió a levantarse con
lágrimas en los ojos y el corazón palpitándole a toda velocidad.


Sonidos de pisadas y de
una respiración jadeante.


Una especie de rugido animal llegó a oídos de Harry,
seguido de un olor nauseabundo.


Lentamente, Harry se dio
la vuelta y se encaró con Cheetah.


―¡Dios mío!
–Temblando de miedo, soltó la mochila, cuyo contenido se esparció por el suelo
de piedra y se llevó la mano al revólver, olvidando que estaba descargado.


La criatura tensó sus
poderosos músculos, sacó sus afiladísimas garras, se relamió y saltó hacia
delante, sus uñas cercenaron limpiamente la mano derecha de Coppel que rebotó
en el suelo aferrando todavía el arma descargada.


Un nuevo ataque, y
Cheetah desgarró el pecho del hombre, alcanzando su corazón.


Harry Coppel cayó al
suelo, pero antes de morir pudo contemplar como la bestia recogía, una a una,
todas las monedas y las depositaba de nuevo en el agujero.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SCOTTIE


         James Kowalsky, Kox desde
los veintiún años edad en la que había podido cambiar su apellido polaco, se
volvió y sonrió al ver a la persona que acababa de tocarle el hombro.


         ―¡Dwanne Bradford,
cuánto tiempo! –Con gesto afable, tomó la mano del recién llegado y la apretó
con fuerza.


         ―Sí –Bradford le
devolvió el apretón y la sonrisa pero sin demasiada convicción―.
Demasiado quizás...


         ―Es cierto, ha pasado
mucho tiempo desde la última vez.


―Diez años, para
ser exactos.


Kox meneó la cabeza con
gesto resignado, con cierto aire culpable.


―Y bien, ¿qué te
trae por “Lincoln Bell”? –Mientras hablaba, Kox había cogido a Bradford del
brazo y lo arrastraba literalmente hasta el único bar del pueblo, la taberna de
Turner; abierta a finales de los años veinte por David Turner y regentada
actualmente por su nieto Maxwell, donde servían la mejor cerveza de toda la
costa Oeste―. Supongo que lo mismo que a mí, ¿me equivoco?


La triste mirada de
Bradford fue respuesta suficiente para su amigo de niñez y juventud.


―No lo entiendo,
Dwanne, la verdad –James, mientras su amigo tomaba asiento en una de las cuatro
mesas, se acercó a la barra e hizo un gesto al hijo pequeño de Maxwell Turner.


―¿Qué es lo que van
a tomar? –El joven Turner dedicó una curiosa mirada a Kox.


―Dos “Bud”,
muchacho –alzó los dedos índice  y anular y añadió: ―¡Cómo has crecido,
joder!


―Sí, señor –el
muchacho sonrió tímidamente al tiempo que sacaba dos botellines de cerveza y
los depositaba sobre el mostrador. Dos cervezas muy frías.


Kox tomó las cervezas, y
se sentó frente a Bradford en la mesa.


―¿Qué tal por San
Francisco, Kowalsky? –Bradford tomó el botellín y se lo llevó a los labios.
Sobre la mesa quedaba el cerco húmedo―. ¿Cómo están Jess y los niños?


―Bien, hace un año
le extirparon la matriz y pasó siete meses con tratamiento de quimioterapia.


―Mierda... Yo…, no
sabía nada.


―No pasa nada
–James levantó su cerveza y miró a través del verde cristal―. Tampoco lo
hicimos público.


―Y pensar que Jess
me juró amor eterno cuando teníamos trece años –Dwanne lanzó una triste
carcajada.


―Sí, ¡cómo cambia
la gente!


Los dos hombres
permanecieron en silencio durante unos segundos, mirando cada uno su cerveza.


Finalmente, fue Kox quien
rompió la quietud.


―Pobre Scottie.


―Dicen que no
sufrió.


―¿Has hablado con
alguien?


―Esta mañana me
crucé con su padre poco después de llegar al pueblo.


―¿Cómo está?


―No sabría decirte
–Dwanne jugueteaba con la botella de cerveza ya vacía, haciéndola rodar sobre
la mesa―. Parecía liberado. Sí, esa es la palabra. Triste pero liberado.


―¿Nos ha perdonado?
–James apuró el culo de su bebida y se levantó del asiento dispuesto a pagar.


―¿Tú lo harías?


―No lo sé –Kox,
tras pagar las dos cervezas, volvió a sentarse―. ¡Mierda, no éramos más
que unos críos, Bradford, unos críos!


 


“Lincoln Bell” Verano de
1980


 


Tres muchachos de unos
once o doce años, corren “Flag St.” Abajo, montados en sus bicicletas, a toda
velocidad. Están de vacaciones.


―¡Parad, joder, no
me dejéis atrás! –Uno de los chicos se detiene bruscamente, y salta de la
bicicleta―. Creo que he pinchado. ¡Mierda!


―Tú siempre igual.
Krammer –otro de los muchachos, un jovencito de cabellos rojizos y cara y
espalda cubiertas de pecas, se detiene unos metros más adelante―. Di a tu
padre que te compre una.


―¡Ja, ja, ja! ¡Muy
gracioso, Kowalsky, muy gracioso! –El llamado Krammer es un niño delgadito, de
piel tan oscura que casi podría pasar por negro o mulato―. Como tus
padres son ricos... –Mientras habla tantea con su mano derecha las dos ruedas
de su vehículo.


―En eso tiene razón
Scottie, James –el tercero de los chavales, Dwanne Bradford es el más alto y
fornido del trío, tiene pensado jugar al baloncesto de mayor, pero con el paso
de los años se decantará por algo menos violento como la crítica literaria,
llegando a escribir un libro que le valdrá un “Pulitzer”, y sonríe con cierto
aire de burla al llamado Kowalsky―. Tu familia es la más rica de todo
“Lincoln Bell”.


―Vaaaale, culpable
–Kowalsky le devuelve la sonrisa y le saca la lengua.


―Sí, he pinchado,
¡Mierda! –Scott Krammer, con aire afligido toma el manillar de su vieja
bicicleta y comienza a subir la cuesta de “Flag St.”.


―¡Hey, vamos!
–Kowalsky echa a andar tras su amigo―. ¿Nos vas a dejar tirados? Recuerda
que tenemos planeada una visita a la torre...


―Con una rueda
pinchada no, lo siento tíos. –Scottie menea la cabeza de un lado a otro.


Kowalsky y Bradford se
miran el uno al otro, y se encogen de hombros, con gesto resignado, mientras su
amigo se aleja “Flag St.” arriba.


 


Kox y Bradford salieron
de la taberna y, tras un breve pero fuerte apretón de manos, se despidieron
hasta el día siguiente.


―¿Podríamos quedar
un día de estos? –Preguntó Bradford antes de separarse de su antiguo compañero
de travesuras infantiles―, me gustaría ver a Jess de nuevo.


―¡Claro, Dwanne!
–James sonrió con una sonrisa franca y generosa―. A Jess le encantará
volver a verte.


Se alejaron, cada uno
hacia un extremo de “Bell Ave”, la calle principal del pueblo.


James Kox llegó hasta su
coche, y, una vez dentro, condujo hasta un pequeño motel de carretera, situado
a unos cinco kilómetros de “Lincoln Bell”


Dwanne Bradford caminó
avenida abajo hasta llegar a una casa de ladrillo rojo y tejado negro. Llamó a
la puerta con dos rápidos y fuertes golpes de nudillo.


Al cabo de unos pocos
minutos llegó hasta Dwanne el sonido inconfundible de unos pasos y una
tosecilla ligera.


La puerta se abrió
lentamente y una anciana de pequeña estatura y sonrientes ojos azules apareció
en el umbral.


Dedicó al recién llegado
una mirada inquisitiva y, tras un momento de duda, se abrazó al hombre con toda
la fuerza que le permitían sus delgados bracitos.


¡Dwanne, mi pequeño
Dwanne! –Estiró las manitas para acariciar la cara de Bradford―. ¡Estás
guapísimo!


―Hola, tía Beckie
–el hombre inclinose hacia delante y besó a la anciana en la mejilla―.
¿Qué tal todo por aquí?


―Bien, bien –la
mujer empujó a Dwanne al interior de la vivienda, y lo condujo hasta la sala de
estar, donde una televisión daba las noticias con el volumen al máximo.


―¿Qué tal está el
tío Gary? –Dwanne retiró una de las sillas que rodeaban la mesa de la salita y
se sentó―. Es raro no verle por casa.


Al oír esto, el rostro de
la anciana tía Beckie Palmer se ensombreció, y una lágrima rodó por su mejilla.


―Hace un par de años
que falleció, Dwanne.


―Yo..., lo siento,
tía Rebeca –Dwanne bajó la mirada hacia la mesa―. No sabía nada... De
verdad.


―No pasa nada –la
mujer cogió otra silla y se sentó junto a Bradford―. Supuse que estarías
muy atareado y, como tampoco conocía tu dirección en Los Ángeles... Se acordaba
mucho de ti.


Dwanne dedicó a la
anciana una sonrisa y volvió a abrazarla.


James Kox aparcó el coche
en la puerta del motel de carretera entró,  saludó al gerente y se dirigió
hacia su habitación.


Una vez dentro, se sentó
en la cama, tomó el teléfono y llamó a su esposa.


―¿Diga? ―Sonó
la voz de Marcia, su hija pequeña de ocho años al otro lado de la línea.


―Marcia, cariño,
dile a mamá que se ponga.


―Vale papá –la niña
dio un grito llamando a su madre―. Un besito, papi.


James sonrió y le
devolvió el beso.


Un segundo después, su
esposa tomaba el aparato.


―¿James, eres tú?


―Sí cariño
–mientras hablaba, encendió un cigarro―. ¿Estás bien?


―Me duele un poco,
pero es soportable –la voz de Jess llegó hasta él con aire agotado―. Ya
llevo tres calmantes.


―Oh, cielo... –Kox
se dejó caer hacia atrás en la cama― cuando llegue, pasado mañana, iremos
al hospital a que te hagan un chequeo.


―No, James –Jess
había comenzado a sollozar, debido al dolor―. Se me pasará, siempre se me
pasa.


―Iremos al médico,
no se hable más.


A través de la línea
llegó hasta James un leve resoplido de su esposa y comprendió que, de momento,
ella acataba sus resoluciones.


―¿Cómo está el
pueblo, has visto a alguien conocido?


―No ha cambiado
mucho, la verdad –Kox volvió a incorporarse al darse cuenta de que la ceniza
del cigarro estaba cayendo sobre su camisa―. Pero he visto a tu antiguo
novio –las palabras salieron de su boca con cierto matiz irónico. 


―¿Dwanne? –La voz
de su esposa le llegó cargada de cierta alegría―. ¿Cómo está, ha
preguntado por mí?


―Está bien, muy
bien –James, al oír a su esposa, tuvo la seguridad de que no había dejado de
amar a Dwanne Bradford, y notó como una punzada de celos golpeaba su corazón―.
Preguntó por ti y por los niños...


―Vuelve pronto, Los
niños y yo te extrañamos mucho.


―Y yo a vosotros
–James envió un beso a su esposa y dejó el auricular sobre la horquilla de
plástico.


Después, depositó la
colilla del cigarro en el cenicero de cristal de la mesita de noche, se despojó
de la camisa y se tendió en la cama, directamente sobre el cobertor, sin
quitarse los zapatos.
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Scott Krammer, empujando
su vieja bicicleta, “Flagg St.” Arriba, se aleja de sus dos amigos con gesto
triste mirando al suelo.


―Hola Scottie –una
niña de unos diez años, peinada con dos graciosas trenzas su larga cabellera
rubia, sale de un pequeño jardincito, y se planta ante el joven Krammer, sus
grandes ojos verdes brillando con picardía infantil―. ¿Qué le pasa a tu
bici?


―Hola Jess..., he pinchado.


―Ah, ¿cómo ha sido?
–La pequeña Jessica Cole muestra su aparato dental en una sonrisa mientras, con
gesto curioso, palpa la rueda delantera de la bicicleta. Aún queda mucho tiempo
antes de que las sesiones de quimioterapia la obliguen a usar una horrible
peluca durante medio año.


―Pues no lo sé ―Scottie
vuelve a tocar la rueda pinchada, poniendo gesto de disgusto.


―¿Has visto a
Dwanne? –La niña ya ha perdido todo interés en los problemas del joven Krammer
con su bici pinchada―. ¡Es tan guapo!


―¿Dwanne Bradford,
guapo? –Scott enarca las cejas con gesto de sorpresa.


Jess enrojece toda desde
la punta de los pies, hasta la raíz de sus rubios cabellos, y avergonzada corre
a refugiarse en su casa.


Scottie Krammer vuelve 
poner rumbo hacia su casa. Una sonrisa se dibuja en su rostro, ignora que su
vida está a un paso de dar un dramático giro, recordando la reacción de su
amiguita.


Al llegar a casa, entra
directamente al garaje, donde su padre guarda su “Plymouth” del 60, y deja la
bici apoyada en la pared, bajo el panel de las herramientas.


―¡Mamá! –Sube los
dos escalones de la puerta que une el garaje con la cocina y da un beso a su
madre, que está ante la pila limpiando pescado para la comida.


―Hola cariño –la
mujer gira la cabeza, sus rubios cabellos ocultos por un feo y viejo pañolón de
lunares, y le dedica a su único hijo una mueca―. ¿Tienes mucha gana?


―Hola, mamá. ¿Está
papá en casa?


―¿No está en el
garaje? –Beulah Krammer se pasa una mano por la frente y cierra el grifo. 


―No, no está en el
garaje –Scottie se acerca al fregadero, abre el grifo y se inclina sobre el
chorro de agua.


―¡Scott! ¿Qué te
tengo dicho?


―¡Jo, mami! –El
niño se seca los labios con la camiseta y baja la cabeza con aire avergonzado,
aunque una tímida sonrisa ilumina su oscuro rostro.


Su madre se agacha
delante de él, y lo abraza con fuerza.


Le ha costado mucho
sacarlo adelante.


Lo tuvo siendo una niña,
dieciséis años, fruto de una violación. Y hubo de luchar incluso contra su
propia familia cuando decidió tener al bebé.


Con dieciocho años, y un
niño de año y medio, dejó la gran ciudad y se trasladó a “Lincoln Bell”, donde
pronto encontraría un buen trabajo como ayudante de la vieja Rachel Lerner en
su pequeña tienda de ultramarinos.


Mantuvo su empleo durante
cuatro años, hasta que Paul Krammer, veinte años mayor que ella y Jefe de la Policía de “Lincoln Bell”, le pidió que se casase con él, dándole a su hijo su apellido y su
cariño.


Y allí estaba, una linda
y joven mujer que, poco a poco, había logrado salir a flote, y es que, como le
dijo su patrona la señora Lerner: “Si una persona es honrada y trabajadora,
¿qué más da con quien se acueste?”


―Bueno, Scottie,
¿para que quieres a tu padre?


―¿Mamá, por qué no
convences a papá para comprarme una bici nueva?


―¿Ya te has cansado
de la que compramos hace dos años?


―He pinchado
–mientras habla, el joven comienza a juguetear con el faldón de su camiseta con
gesto nervioso.


Beulah se asoma a la ventana
que hay sobre el fregadero y se gira, sonriendo, hacia su hijo.


―Mira, ya está aquí
tu padre –pone las mano sobre los hombros del pequeño y, con gesto cariñoso, lo
encara hacia la puerta que una la cocina y el garaje―. Habla con él.


―¡Papá, papá!
–Brazos abiertos, el pequeño corre hacia su padre, que acaba de cerrar la
puerta del auto, y le recibe con una gran sonrisa.


―¡Hola, campeón!
–Paul Krammer se agacha y abre él también los brazos para rodear a su hijo con
ellos y levantarlo del suelo―. ¿Qué tal el primer día de vacaciones? ¿Has
hecho un poquito de los deberes que te mandó la señorita Mitchell?


―Sí papá –Scott
vuelve a tirarse de la camiseta, algo que hace siempre que está nervioso. Un
gesto que sus padres conocen perfectamente.


―A ver, tú quieres
decirme algo. –Paul saca un caramelo de un bolsillo del uniforme gris de
Sheriff, y se lo da al niño―. ¿Verdad?


―S―sí –Scott
quita el envoltorio al caramelo y se lo mete en la boca.


―¿Qué es? –El
hombre y el niño suben los dos escalones de la puerta que une el garaje con la
cocina―. Algo que no sea muy caro, ¿eh?


―Tu hijo quiere una
bicicleta nueva –Beulah se acerca a sus dos hombres y besa los labios de su
marido.


Paul frunce el ceño y
devuelve el beso a su esposa.


―¿Una bici nueva?


―Sí, ¿me la
compras?


―Verás, campeón
–Krammer se acuclilla para quedar a la altura del niño―. Este mes vamos a
tener que apretarnos el cinturón –dirige una mirada a su joven esposa―.
Recortes de última hora en el presupuesto del Cuerpo.


―Oh... –Scottie
baja la mirada entristecido―. ¿Entonces...?


―Scott, cariño –su
madre le pone una mano sobre los negros y rizados cabellos, al tiempo que
sonríe a Paul―. ¿No te conformarías con que papá te comprase un parche y
te ayudase a reparar la rueda pinchada?


―Ahá –el pequeño
sonríe con timidez―. ¿Me ayudarás a arreglar la bici?


―¡Claro! –Paul
Krammer pasa su brazo derecho en torno a la cintura de su hijo, y lo levanta
del suelo―. ¡Ahora mismo vamos tú y yo al taller de Kowalsky y arreglamos
la bici!


―No tardéis mucho
–pide su joven esposa mientras vuelve a entrar en la cocina.


 


El pequeño cementerio de
“Lincoln Bell”, “Heavenly Place” se encontraba sumido en una calma y quietud
casi sobrenatural, mientras el Reverendo Ferris leía varios pasajes de la Biblia.


A sus cuarenta y cinco
años, David Ferris era el Párroco más joven que habían tenido los feligreses
del pueblo, llegado a “Lincoln Bell” tras la muerte en extrañas circunstancias
de su antecesor Joseph Farewell, un año atrás.


Terminadas las palabras
del Reverendo, los asistentes al sepelio, uno a uno, fueron pasando ante un
envejecido Paul Krammer, que respondía a los pésames con una leve y triste
sonrisa.


La vida se había vuelto
en su contra hacía veinte años. Y sus fuerzas habían acabado por abandonarle.
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Con las manos y los
shorts manchados de grasa, Paul Krammer lanza una victoriosa mirada a su hijo,
que se la devuelve sonriente.


―¿Ves, Campeón?
¡Cómo nueva!


―¡Jo, papi! –Scott,
sube a la bicicleta y da un par de vueltas a la puerta del garaje para probarla―.
¡Es superior!


―Ahora a ayudar a
tu madre a poner la mesa. Venga.


―¡Sí, papá!


Diez minutos más tarde,
mientras la familia Krammer, sentada en torno a la pequeña mesa de la cocina
come, el joven James Kowalsky aporrea, insistente, la puerta de entrada.


―¡Hola, señora
Krammer!


―Hola, Jimmy
–Beulah sonríe paciente al pequeño visitante, de rojos cabellos―. Scottie
está terminando de comer, ¿quieres esperar dentro?


―No, gracias,
señora –Kowalsky vuelve a montar en su bici dispuesto a marcharse, pero titubea
un instante.


¿Quieres que le diga
algo?


―Sí, dígale que le
esperamos en la torre.


―Vale –Beulah levanta
su diestra en señal de despedida para añadir seguidamente―. Tener
cuidado, la torre es un lugar peligroso.


 


Dwanne Bradford y James
Kox, una vez el resto de asistentes hubo dejado “Heavenly Place”, se acercaron
a la tumba de Scott, ante la cual permanecía Paul Krammer.


―Señor Krammer...
Paul –titubeante, Dwanne estiró una mano hacia el anciano ex―jefe  de
Policía de “Lincoln Bell”


Paul, muy despacio,
apartó la mirada de la lápida y se volvió hacia los dos hombres.


En el cielo comenzaban a
formarse nubes de tormenta.


―Bradford...,
Kowalsky –los ojos de Krammer se llenaron de lágrimas.


―Kox, señor
Krammer.


―Para mí siempre
serás el pequeño Jim Kowalsky.


―¿Sufrió mucho
Scott? –Dwanne alzó la mirada al cielo, y un par de gruesas gotas de lluvia
cayeron sobre su rostro.


―Él..., no, no
sufrió –el anciano miró a Dwanne mientras las lágrimas recorrían su rostro. Sin
embargo, una tímida sonrisa pugnaba por asomar en sus labios―. Lo he
pasado muy mal durante estos veinte años, Dwanne. Primero lo de Scottie, y después
el accidente de Beulah.


Al oír esto, los dos
amigos se miraron fugazmente.


―Sé lo qué pensáis
–el rostro de Krammer volvió a ensombrecerse―. Todo es falso. Beulah no
se suicidó, no era una cobarde, y amaba a su Scottie con todas sus fuerzas.


―Esto..., ―Kox
bajó la cabeza con aire avergonzado―. Nosotros nunca, es decir...


La lluvia caía
torrencialmente sobre los tres hombres, empapando sus ropas, y formando
pequeños riachuelos en el suelo del cementerio.


Bradford, viendo la
turbación que se reflejaba en la cara de su amigo, decidió intervenir.


―Señor Krammer
–comenzó, notando que también a él le temblaba la voz―. Kowalsky y yo...,
queríamos...


―Pedirme perdón
–Paul Krammer volvía a sonreír―. No puedo aceptar vuestras disculpas.


―Escúchenos, por
favor –Kox tomó la mano derecha del viejo, y la estrechó entre las suyas―,
se que usted lleva veinte años culpándonos de lo que pasó aquel día en la
torre, pero...


Krammer miró fijamente a
los ojos de James.


―Te equivocas, os
equivocáis los dos –la voz del anciano sonaba tranquila y sosegada―. Yo
nunca os culpé del accidente de Scott, nunca dudé de vuestra palabra.


―¿Entonces?


―Sólo hubo una cosa
que nos dolió tanto a Scottie como a mí –Paul volvió la cabeza hacia la tumba
de su hijo.


La lluvia amainaba, y los
tres hombres aprovecharon para abandonar el cementerio.


―Scott y yo os
odiamos cuando marchasteis del pueblo –en la voz del viejo ex―jefe de
Policía asomó una punzada de rencor y odio―. Nos sentimos tan solos...


“Lincoln Bell” Verano de
1980


Dwanne y James, esperan
en el interior del puente cubierto que cruza el río “Lincoln” –aún faltan años
antes de que el puente se convierta en refugio de una raza de mariposas
mutantes  y arda por completo―, a que llegue su amigo Scott.


―¿Crees que vendrá?
–Dwanne, con gesto impaciente, desmonta de la bici y otea el extremo del puente
cubierto en espera de divisar a su amigo.


―Estaba terminando
de comer. –Kowalsky saca una tableta de chicle del bolsillo de sus pantalones
cortos, y, tras quitarle el envoltorio plateado, se lo lleva a la boca―.
Le dije a su madre que le esperábamos en la torre.


―Pues vamos  a la
torre, y le esperamos allí.


―No –Kowalsky hace
un gesto con la mano―, creo que ya viene.


En efecto, en ese
instante, Scottie Krammer entra en el puente cubierto montado en su bici,
jadeando con aire cansado.


―H―hola,
chicos.


―Vaya –Dwanne le
dedica una mirada burlona―. Ya pensábamos que te habías rajado.


Krammer le saca la
lengua, y le muestra el dedo corazón derecho alzado.


Diez minutos más tarde se
hallan al pie de una vieja construcción de hierro y madera usada por los
lugareños como atalaya para divisar posibles incendios en la zona. La torre
mide alrededor de veinticinco metros, y la caseta que la corona tiene espacio
suficiente para un camastro y una silla. También hay un viejo foco que cuelga
del techo. No funciona desde hace años. A la caseta se accede por una escalera
de hierro, mohosa y oxidada. Muy peligrosa.


―El último que
llegue a la caseta es caca de perro –ágil como un mono de circo, James
Kowalsky, inicia el ascenso por los peldaños, que crujen y gimen peligrosamente
bajo sus pies.


James Kowalsky, el
segundo hijo de Andrew e Irene Kowalsky, emigrantes polacos, dentro de unos
años, tras la muerte de su padre en accidente laboral, heredará su negocio de
reparación de automóviles, que venderá por una buena cantidad de dinero tras su
boda con Jessica Cole, para trasladarse a San Francisco y abrir un próspero
negocio de restaurantes de comida rápida.


―Venga, tíos, ¿qué
estáis esperando? –Se asoma al agujero del suelo por el cual se accede a la
plataforma de madera―. ¡Os pesa el culo!


Dwanne es el segundo en
escalar la torre. Ahora los peldaños crujen con tanta fuerza que el muchacho se
detiene, y mira hacia arriba y hacia abajo con cierto temor. Sin embargo llega
a la caseta y salta alrededor de Kowalsky con aire triunfante.


Scottie Krammer tantea le
primer peldaño de la escalera metálica. Lo hace con cautela, casi con temor. Ha
oído crujir los escalones cuando subía su amigo Dwanne.


―No sé, tíos –mira
hacia arriba, donde los rostros de Bradford y Kowalsky no son más que dos
manchas blancas sin rasgos, borrosas―. No creo que la escalera aguante.


―¡Cobarde!
–Kowalsky junta las manos en torno a la boca para hacer bocina.


Bradford, por su parte se
limita a mirar.


Y Scott Krammer comienza
a subir, muy despacio, con sumo cuidado. Todo parece ir a las mil maravillas.
Incluso el miedo ha desaparecido.


―Chicos –grita
entusiasmado―. Os voy a hacer tragar eso de cobarde.


Y entonces.


¡Crack!


Uno de los peldaños cede bajo el pie derecho de Scott,
que lanza un gritito y queda paralizado.


Está a unos diez metros
del suelo.


―¡Mierda, Scott!
–James, se dispone a bajar a ayudar a su amigo―. ¡No te muevas, agárrate
fuerte!


Los pies del pequeño
Krammer se agitan en el vacío.


―¡Aguanta, Scottie,
ya llego!


¡Crack!


Como un trueno. Así suena
el peldaño al cual se aferra Scottie Krammer con ambas manos al partirse.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SAINT HEART


PRÓLOGO


1º. Interior. Iglesia del “Santo
Corazón”. Medianoche.


         Vemos a un hombre, el Padre
Chester, arrodillado ante la gran estatua de Jesucristo, que preside el altar
de la Iglesia. Dicho templo se encuentra iluminado por grandes hachones
blancos, que proyectan danzarinas y oscuras sombras sobre el hombre, al que
vemos doblado sobre sí mismo, mientras se convulsiona con leves espasmos y
sollozos apenas audibles. 


Es el año 1920.


Chester: (Alzando los brazos hacia la estatua, en
actitud suplicante): ¿Cuánto va a durar esto, Señor? ¿Cuándo vas a permitir que
el alma de Jackie Downie quede libre? ¿Acaso esa familia no ha sufrido ya
bastante? ¿Qué más quieres de ellos…, de nosotros?


2º. Interior. Un
dormitorio infantil. Medianoche.


Hay un niño de unos siete años, tendido en la cama. Es
el pequeño Jackie Downie, víctima desde hace dos meses de una posesión
demoníaca, contra la cual el Padre Chester ha estado luchando hasta la
extenuación, física y mental.


Vemos también a su madre.
Una mujer joven, en cuyo bello rostro se aprecian las huellas del terrible
sufrimiento por el que ha tenido que pasar durante las últimas semanas. Se
llama Carol y es madre soltera. Lo que la ha convertido en una mujer un tanto
solitaria, entregada por completo a la educación del pequeño Jackie.


Carol: (Aferrando con fuerza un Rosario de perlas,
mientras, una lágrima, resbala por su mejilla izquierda): ¡Por favor, Señor, no
permitas que mi niño siga sufriendo!






En
ese momento, vemos como el niño, comienza a convulsionarse, con el cuerpo
empapado en sudor frío.


         Jackie: (Llorando): ¿Mamá,
qué me pasa? ¡Me hace daño!


         Carol: (Sujetando el
convulso cuerpo de su hijo): ¡Por favor, Señor, ayúdanos!


         De repente, Jackie, queda sumido en
un sueño tan profundo y relajado, que hace temer a la joven madre, lo peor.


         Carol: (Zarandeando al
pequeño, suavemente): ¿Jackie, cariño, qué te pasa?


         Jackie: (Abre los ojos, y
sonríe): ¿Mamá, salimos a jugar al jardín?


3º: Interior. Iglesia del “Santo
Corazón”. 01:00 A. M.


         El Padre Chester, yace inconsciente, a los pies de
la gran estatua de Cristo. En su rostro destaca una sonrisa de tranquilidad.


         También podemos ver como,
una misteriosa sombra, trepa por la efigie, y desaparece tras la nuca de
Jesucristo.






FIN DEL PRÓLOGO


4º: Exterior. Un pueblo abandonado.
Día.


         Han pasado ochenta largos años y, el pequeño pueblo
de “Saint Herat”, ha sido paulatinamente abandonado por sus habitantes, que
optaron por las grandes ciudades, hasta convertirlo en un desolado pueblo
fantasma.


         Son pocas las casas que se
mantienen de pie.


         Tan sólo la Iglesia se mantiene intacta, como si una extraña fuerza la mantuviera entera, a salvo de todo
mal.


         Y en su interior, la estatua
de Cristo, de rostro sonriente y bondadoso, presidiendo la nave.


5º: Interior. Una furgoneta. Día.


         En el interior de la furgoneta, viajan tres
personas: El matrimonio Gram, Paul y Vera, y su hija mayor, Cindy, de
diecisiete años.


         La pareja se dedica al
estudio de viejas leyendas y tradiciones, y han viajado al pequeño pueblo, para
investigar las historias que circulan en torno a la Iglesia.


         Paul: (Pisando el pedal del
freno): Ya hemos llegado, chicas. Fin del viaje.


         Vera: (Subiendo el vidrio de
la ventanilla): “Saint Heart”, aquí estamos.


         Paul: (Dirigiéndose a su
hija): Espero te guste esto, Cindy. Al menos te ayudará a olvidar a ese amigo
tuyo.


         Cindy: (Hace una mueca, y
abre la puerta lateral de la furgoneta): Menuda mierda de lugar. (Salta del
vehículo.)


         Vera: (Con aire resignado,
se acerca a la joven, y pasa su brazo derecho sobre sus hombros): Dale una
oportunidad, Cielo. ¿Sí?


         Desde la parte trasera del
vehículo, Paul, les pide ayuda para preparar las tiendas de campaña.


6º: Exterior. Campamento de los
Graham. Tarde.


         Una vez instaladas las tiendas de campaña, el
matrimonio, decide acercarse al pueblo, dejando a la joven al cuidado del
campamento.


         Las relaciones entre Cindy y
sus padres se han enfriado bastante durante las últimas semanas, tras la
ruptura de la chica con su novio, dado el carácter tímido y reservado de Cindy,
la mayor de tres hermanos, propensa a estados de depresión y desánimo, lo que
la ha llevado, en dos ocasiones, a intentar suicidarse.


         Cindy, mientras espera,
prepara una pequeña fogata para asar algo de carne cuando regresen sus padres.


7º: Exterior: Entrada del pueblo.
Tarde.


         Paul y Vera Graham se detienen a leer el cartel de bienvenida
al lugar, que se mece movido por el viento del atardecer.


         Vera: (Leyendo en voz alta):
“Bienvenidos a “Saint Heart”. 500 habitantes. 500 corazones llenos de amistad y
buena voluntad”.


         Paul: (Tomando la mano de su
esposa, y sonriéndole): Suena acogedor, ¿verdad?


         Vera aprieta la mano de su
marido y mira hacia el campamento, donde les espera Cindy.


         Tras una breve vacilación,
el matrimonio comienza a caminar por las silenciosas y desiertas calles del
pueblo fantasma, encaminándose hacia la famosa Iglesia del “Santo Corazón”.


8º: Interior. Iglesia. Tarde.


         La pareja recorre el interior del templo con sumo
interés, dando visibles muestras de admiración y estupor. Deteniéndose a
estudiar cada mínimo detalle de las bellas vidrieras, y de las múltiples
imágenes religiosas que adornan el sagrado recinto, hasta llegar a la estatua
de cinco metros de Jesucristo que, con su brazo derecho alzado, bendice a la
pareja, mientras sonríe con expresión beatífica.


         Paul: Según mis informes, la Iglesia y la estatua, datan de finales del siglo diecinueve. Levantada por colonos y obreros
del ferrocarril.


         Vera escucha las palabras de
su marido con sumo interés, cuando algo llama su atención, obligándola a mirar
hacia la zona más allá de la estatua.


         Vera: (Tocando el brazo de
Paul suavemente): ¿Querido, has visto esa cosa?


         Paul: (Mira donde le señala
su mujer, no logrando ver otra cosa que polvo y telarañas flotando tras la
figura de Cristo): ¿Qué cosa, dónde?


         Vera: (Con expresión
dubitativa): Allí… ¿No lo ves?


         Paul: (Con voz
tranquilizadora): Quizás sólo se trataba de una rata…, o un gato…


         Mientras ellos hablan, una
sombra se desliza por la estatua, y desaparece por los rincones más oscuros del
templo.


         Vera: (Resignada, aunque no muy convencida): Habrá
sido cosa de mi imaginación, Paul (Sin embargo, no puede apartar la vista de la
zona situada más allá de la figura de Cristo.)


         Paul: (Mirando su reloj de
pulsera): Son casi las ocho, creo que sería buena idea regresar al campamento.
A Cindy no debe haberle hecho gracia estar tanto rato sola.


9º. Exterior. Campamento. Noche.


         Vemos a los Graham dar buena cuenta de la carne
asada por Cindy en torno a la hoguera. El ambiente entre los tres, es bastante
tenso, y ninguno de ellos dice nada.


         Paul: (Dirigiéndose a su
hija): Casi no has comido, cariño. ¿Te encuentras bien?


         Cindy: (Sarcástica): ¿Ahora
os preocupáis por mí? ¿Estando en vuestra maravillosa Iglesia, también habéis
pensado en mí?


         Vera: (Tensa): Por favor,
Cindy; estás aquí con nosotros, y te queremos.


         Cindy: Pero… Vamos, mamá,
falta un pero en tu frase.


         Paul: (Intentando mantenerse
en calma) Cindy, sabes lo importante que es este trabajo para nosotros, y aún
así, te pedimos que nos acompañases, para que no te sintieses sola.


         Cindy: (Tras oír esto, se
levanta y se mete en su tienda de campaña y una vez dentro, replica): Pues,
siento mucho causaros tantas molestias, lo siento mucho.


         Vera: (En tono triste y
abatido): ¿Por qué no podemos ser una familia normal, Paul?


10º. Interior. Iglesia. Noche.


         Vemos como sinuosas sombras
cubren la estatua del Cristo, para seguidamente, dirigirse hacia la puerta del
templo.


         Son muchas las historias que
hablan acerca de la vieja Iglesia y de la estatua; historias que hablan sobre
un hecho increíble. Un hecho que pone los pelos de punta, a todo aquel que la
escucha.


         Y las oscuras sombras se
pierden en los oscuros rincones de la vieja Iglesia.


11º. Exterior. “Saint
Heart”. Noche.


         Todo está tranquilo en el pueblo
abandonado. Nada que perturbe la paz del fantasmal lugar.


         Sin embargo, vemos como una
sombra abre las puertas de la Iglesia del “Santo Corazón”, y entra en silencio,
a escondidas.


12º. Interior. Tienda de campaña de
Cindy. Noche.


         Cindy, iluminándose con una linterna, lee una
revista juvenil. Sigue molesta con sus padres y, como en tantas otras
ocasiones, ha decidido encerrarse en sí misma y no hablarles.


13º. Exterior. Campamento. Noche.


         Todo está tranquilo en el campamento de los Graham.


14º. Exterior. Campamento. Día.


         Paul y Vera Graham, se preparan para una nueva
jornada, mientras su hija permanece encerrada en la tienda de campaña.


         Paul: (Mirando la tienda de
Cindy): ¿No ha salido para nada?


         Vera: Creo que salió hace
media hora, a orinar y a comer algo.


         Paul: (Encogiéndose de
hombros): Bueno, ya se la pasará.


         Vera: ¿Por qué será tan
difícil esta hija nuestra?


15º. Interior. Iglesia. Día.


         Los Graham entran en el templo, podemos ver que portan 
sendas cámaras de fotos y una cámara de video.


         Ninguno de los dos parece
darse cuenta de que la expresión del Cristo de mármol ha cambiado.


         Vera: (Preparando la cámara
de video): ¿Crees en alguna de las historias que circulan acerca de la Iglesia?


         Paul: ¿Cuál de ellas?


         Vera: (Empezando a grabar):
Ya sabes a cual me refiero; a esa que dice que este lugar está maldito… ¿Tú lo
crees así?


         Paul: (Mientras toma fotografías
de las fascinantes y coloridas vidrieras): Una Iglesia maldita es algo, cuanto
menos curioso. ¿No crees?


         Vera deja de grabar un
instante y dedica a su marido una sonrisa.


         Mientras ellos hablan, y de
forma apenas perceptible, la expresión de la estatua vuelve a cambiar. Aunque,
bien podría tratarse de un efecto óptico producido por las sombras sobre el
marmóreo rostro del Cristo.


         Vera: (Mientras enfoca el
rostro de la figura durante un segundo, antes de apartar la cámara y
trastabillar hacia atrás): ¡Paul, mira la estatua!


         Paul la toma por detrás,
impidiendo que caiga.


         Vera: (Señalando la estatua,
con gesto impaciente): ¡Mira la estatua, Paul, vamos!         


         Paul: (Alzando la vista
hacia donde indica su mujer): ¿Qué pasa con la estatua?


         Vera: (Temblando): La
expresión del Cristo, ha cambiado, Paul. (Le tiende la cámara de video.) Lo he
grabado con la cámara…


         Paul, coge la cámara, y
rebobina la cinta hasta el instante en que su esposa ha grabado la imagen de
Cristo.


         Vera: ¿Lo has visto?


         Paul: (Con el rostro pálido,
retira el ojo del visor del aparato): ¡Santo Cielo, Vera! Esto puede significar
que las leyendas que circulan sobre este lugar, son ciertas. Algo ocurre en
esta vieja Iglesia.


         Vera: (Con expresión entre
asustada y excitada): ¿Pero qué puede ser, Paul?


         De repente, algo llama la
atención de la pareja, haciéndoles volver la cabeza hacia la estatua.


         Vera: (Apretando el brazo de
su compañero): Tengo miedo, Paul. Vámonos de aquí, por favor.


         Paul: (Toma varias
fotografías más de la estatua, antes de guardar la cámara fotográfica): Bien,
vámonos.


16º. Interior. Tienda de Cindy. Mediodía.


Vemos a
Cindy recoger su saco de dormir. Muestra una expresión de profundo enfado y,
con gesto rabioso, baja la cremallera de la tienda de campaña para salir al exterior.


17º. Exterior. Campamento. Mediodía.


         Cindy, se acerca a la hoguera, ya casi extinguida, y
se sienta en el suelo. 


         Súbitamente, la vemos girar
la cabeza en dirección a la furgoneta de su padre.


         Cindy: (Se levanta, y camina
hacia el vehículo): ¿Hay alguien ahí? 


         Vemos una sombra deslizarse
bajo la furgoneta.


         Cindy: (Haciendo acopio de
valor da otro paso): ¡No me gustan las bromas! ¡Le advierto que estoy armada!


         No hay respuesta, y Cindy
decide ignorar sea lo que sea, para sentarse de nuevo cerca de la casi
extinguida fogata.


         En ese preciso instante,
podemos ver como una sombra se desliza sobre el automóvil, y se dirige hacia la
joven para detenerse de golpe y retroceder a gran velocidad, hasta desaparecer.


         Cindy, tras un par de
minutos se levanta de nuevo, camina hacia la furgoneta, abre la puerta del
conductor y sube.


         Cindy: (En un susurro,
mientras se acomoda en el asiento, y manipula los mandos de la radio): Mis
padres están como una puta cabra. Sólo a ellos se les podría ocurrir venir a este
pueblo de mierda a buscar fantasmas. (Se reclina contra el respaldo del asiento
y cierra los ojos.)


18º. Exterior. Cercanías de la Iglesia. Mediodía.


         Vemos a los Graham, caminar hacia la entrada del
pueblo. Dan claras muestras de nerviosismo e incluso, de cierto terror. 


         Paul: (En un susurro al oído
de su esposa): Ni una palabra a Cindy de lo que hemos visto ahí dentro.


         Vera: (Se detiene, y se
vuelve hacia el edificio religioso): ¿Qué hemos visto en esa Iglesia, Paul?


         Paul: (Se encoge de hombros,
y se gira también hacia el templo): No lo sé, cariño. Tendremos que estudiar
las fotografías y las cintas de video.


         Vera: (Mirando a su marido a
los ojos): ¿Volvemos a casa?


         Paul, como única respuesta,
hace un leve gesto de asentimiento con la cabeza.


19º. Interior. La cabina de la
furgoneta. Medio día.


         Cindy, se ha quedado dormida en el asiento del
conductor, y no oye llegar a sus padres al campamento. Vemos como se agita,
presa de sueños intranquilos.


20º. Interior. Pesadilla de Cindy.
Hora indeterminada.


         Vemos a la joven, avanzar a
trompicones por un largo pasillo de paredes blancas, en un intento por alcanzar
una puerta situada al final del corredor. Tras ella, puede verse una extraña
sombra, que se desliza hacia ella a gran velocidad.


21º. Exterior. Cerca de la furgoneta.
Atardecer.


         Paul: (Sacudiendo con suavidad el hombro de su hija
mayor): ¿Cindy, cielo, te encuentras bien?


         Cindy: (Abriendo los ojos,
al tiempo que, un profundo sollozo, emerge de su garganta mientras clava en el
rostro de su padre,  una mirada cargada de terror): ¡Déjame, déjame, no me
toques! (De repente, la joven abre la portezuela del auto y, tras empujar a su
padre cae de rodillas en el pedregoso suelo): ¡Déjame, déjame!


         Vera: (Espantada, se
arrodilla junto a la chica, y pasa su brazo derecho sobre los temblorosos
hombros de su hija): Tranquila, cariño, tranquila. Mamá está aquí. No dejaré
que nada te haga daño.


         Cindy, clava su aterrorizada
mirada en los ojos de su madre, un segundo antes de aferrarse a su cuello,
sollozando y gimoteando como una niña pequeña.


22º. Exterior. Campamento. Noche.


         Vemos a los tres miembros de la familia sentados en
torno a la hoguera.


         Cindy sostiene un tazón de
leche caliente entre las manos. Tiene la mirada clavada en las danzarinas
llamas de la fogata.


         Paul: (Dedicando a su hija
mayor una mirada de preocupación): ―Cindy, cariño, ¿Cómo te encuentras,
quieres hablar de algo?


         Vera: (Se incorpora, y se
acerca a su hija): ¿Qué te ocurre, pequeña? Por favor. ¿Qué te pasó en la
furgoneta?


         Cindy: (Toma un trago del
tazón de leche): Tengo miedo, mamá…, papá… Tengo miedo de este lugar…, de esa
Iglesia.


         Paul y Vera, cruzan una
mirada de pesar y preocupación.


         Cindy: (Con un profundo
terror en su voz): Por favor, vámonos de este sitio.


         Vera: (Besa a su hija en la
frente con gran ternura): Nuestro trabajo aquí ha terminado, por el momento.
Mañana por la mañana recogeremos las cosas y, al mediodía  después de comer,
volveremos a casa. ¿Te parece bien, tesoro?


         Cindy: (Asiente con un leve
cabeceo, al tiempo que murmura para sí misma): Deberíamos largarnos ahora
mismo, antes de que él venga a por nosotros. No le gustan los extraños.


         Paul: ¿Has dicho algo,
Cindy?


         Cindy: (Intentado sonreír
para calmar a sus padres): No, papá, nada.


23º. Exterior. Una gasolinera de
carretera. Noche.


         Vemos a dos hombres salir corriendo de entre los
surtidores. Uno de ellos lleva en la mano una escopeta de cañones recortados
aún humeante, señal de que acaba de ser disparada. El otro lleva una bolsa de
plástico llena de dinero. Se llaman Reed y Douglas Hicks, y acaban de matar al
encargado de la gasolinera, tras robarle la recaudación del día y el dinero de
la caja fuerte.


24º. Interior. La cabina de un todo
terreno. Noche.


        Douglas: (Furioso): ¡Joder, Reed, no te hacía falta disparar
sobre ese tipo!


         Reed: (Nervioso): ¡El muy
cerdo iba a dar la alarma! ¡Ese jodido cabrón tenía el dedo en el botón de la
alarma!


         Douglas: (Intentando
calmarse, mientras gira la llave del contacto): De acuerdo, vamos a
tranquilizarnos, ¿O.K.? Si tenemos suerte, para cuando encuentren el cadáver
estaremos lejos. Además, ni tú ni yo hemos tocado nada, no hay huellas.


         Reed, sonriente, asiente con
un enérgico cabeceo al tiempo que conecta la radio del automóvil.


         Douglas: (Girándose hacia la
parte trasera del vehículo): ¿Sabes dónde está el jodido mapa de carreteras?
Creo recordar que hay un pueblo abandonado no lejos de aquí.


         Reed: (Se gira también y
coge el arrugado mapa del asiento trasero): ¿Te refieres a “Saint Heart”? Ya
sabes, el pueblo de la Iglesia maldita.


         Douglas: Sí, creo que es ese
pueblo.


25º. Exterior. Una carretera
solitaria. Noche.


         El todo terreno de los hermanos Hicks avanza a toda
velocidad, dejando una estela polvorienta tras de sí.


26º. Exterior. Entrada de la Iglesia del “Santo Corazón”. Noche.


         La enorme puerta del templo, se abre de repente, y
una sombra comienza a formarse en el umbral, tomando forma humana. Una figura
que alza los brazos y ríe y aúlla, llenando el pueblo fantasma con su diabólica
presencia.


27º. Interior. Tienda de campaña del
matrimonio Graham. Noche.


         Vemos al matrimonio haciendo el amor, cuando de
repente, alguien da unos ligeros golpes en la puerta de la tienda. Es Cindy.


         Cindy: (Con aire nervioso,
abre la cremallera de la tienda de sus padres, y asoma la cabeza): ¿Papá,
estáis despiertos?


         Paul: (Subiéndose los slips
a toda prisa): Sí, cariño. ¿Pasa algo?


         Cindy: (Sonríe entre
divertida y avergonzada, ante el espectáculo que ofrecen sus padres semidesnudos):
He visto un coche viniendo hacia aquí.


         Paul: (Asomando la cabeza
por la abertura de la tienda): Será algún viajero extraviado. No te preocupes.


28º. Interior. Todo terreno. Noche.


         Los hermanos Hicks han divisado el campamento de los
Graham, y se dirigen hacia allí.


         Douglas: Vas a dejarme
hablar a mí. Intentaremos salir de esta sin hacer daño a nadie. ¿Entendido?


         Reed: De acuerdo (mira el
asiento trasero, donde dejado la bolsa con el dinero robado y la escopeta.)
Sólo debemos pasar una noche en este lugar, y mañana… (Sonríe)


29º. Exterior. Campamento. Noche.


         El matrimonio y su hija se
apartan del trayecto del todo terreno, que frena a escasos tres metros de la
furgoneta de los Graham.


         Paul: (Acercándose al
vehículo recién llegado): Buenas noches.


         Douglas: (Salta del
automóvil y tiende una mano a Paul): ¡Hola! Me llamo Douglas y éste es mi
hermano pequeño, Reed.


         Paul: (Con aire confiado
retrocede hasta donde están Vera y Cindy, y sonríe a los recién llegados):
Encantado, yo soy Paul Graham, y éstas son mi esposa, Vera, y mi hija,  Cindy.


         Vera, sonríe cortés y
tímidamente.


         Cindy, mira al joven Reed
Hicks con cierto descaro.


         Reed: (Que se ha dado cuenta
de cómo lo mira la joven, le sonríe y pregunta, dirigiéndose a los padres de la
chica): ¿Qué les ha traído a un lugar tan apartado?


         Paul: (Encantado de que
alguien se interese por su trabajo): Mi esposa y yo, somos profesores de
Historia en la Universidad de Chicago. Nos apasiona el estudio de viejas
leyendas.


         Vera: (Sonriente): Estamos
aquí para investigar los rumores que corren en torno a la Iglesia del “Santo Corazón”.


         Douglas: (Fingiendo
interés): ¿Qué rumores son esos?


         Cindy, cansada de la
conversación entre sus padres y los hermanos Hicks, se aparta del grupo y se
sienta ante la hoguera, casi extinta.


         Paul: (Mientras habla, se
gira y mira a su hija, sentada en el suelo): Dicen que la Iglesia del pueblo está maldita. Ya saben, cuentos de viejas.


         Douglas, asiente con una
sonrisa tan agradable como falsa.


         Mientras, Reed, se aparta de
su hermano y del matrimonio Graham y se acerca a la solitaria Cindy, que alza
la mirada hacia el joven delincuente.


         Cindy: Hola, Reed… ¿Verdad?


         Reed: Sí. Tú eres Cindy,
¿no?


         Cindy, asiente con la
cabeza, mientras el chico se sienta a su lado.


         Reed: (Una vez se ha
acomodado ante las brasas de la hoguera): ¿Qué haces aquí? Es decir, éste no
parece el lugar más apropiado para alguien tan joven como tú.


         Cindy: (Volviendo la mirada
hacia el joven): Cosas de mis padres. ¿Y tú, qué haces por aquí? ¿Dónde vais tú
y tu hermano?


         Reed: (Mirando hacia donde
está su hermano mayor): Mi hermano y yo estamos haciendo una ruta turística.
Salimos hace una semana de Dallas, rumbo a New York.


         Cindy: (Lanzando una
divertida risita): Cuando os vi llegar, lo primero que pensé es que seriáis una
pareja de atracadores, y que nos tomaríais a mis padres y a mí como rehenes.


         Reed le dedica una extraña
sonrisa, y vuelve a mirar a su hermano.


30º. Exterior. Calle Principal de
“Saint Heart”. Noche.


         Vemos a la extraña figura surgida de la vieja
Iglesia, avanzar flotando a escasos centímetros del suelo, por la calle
principal del pequeño pueblo abandonado.


31º: Exterior. Campamento. Noche.


         Vemos a los Graham y a los Hicks, sentados en torno
a la hoguera, cenando salchichas asadas y bebiendo cerveza.


         Douglas: (Dirigiéndose a
Paul): ¿Cuándo piensan dejar este sitio?


         Paul: Mañana, mañana al
mediodía. Nuestro trabajo aquí ha terminado por el momento, y nuestra hija no
se encuentra demasiado bien.


         Cindy: (Al oír esto, se alza
del suelo, enfadada, y se encara con su padre): Por favor, papá. Lamento mucho
fastidiaros vuestra fiesta. (Se dirige a su tienda de campaña.) Pero te
recuerdo que yo no pedí venir con vosotros.


         Vera: (Compungida): Cindy…,
cariño…


         Reed se levanta también,
dispuesto a seguir a la joven.


         Douglas: (Cogiendo del brazo
a su hermano): No te metas en asuntos familiares, hermanito.


32º. Interior. Tienda de Cindy.
Noche.


         Vemos a la joven sentada en el centro de la tienda,
con un libro entre las manos.


         Reed: (Asomando la cabeza
por la abertura de la tienda de campaña, mostrando una agradable sonrisa de
oreja a oreja): ¿Puedo entrar? Espero no molestar.


         Cindy: (Sonríe y asiente con
un leve movimiento de cabeza): Pero te advierto que no estoy para charlas.


         Reed: (Tomando asiento junto
a la joven): Tranquila. Sólo quiero hacerte compañía. Y decirte que comprendo
lo que estás pasando.


         Cindy: (Deja el libro en el
suelo, y dedica al joven una mirada cargada de incredulidad): ¿Ah, sí?


         Reed: (Le sonríe): Sí, no
eres la única que tiene problemas con sus padres. (Con gesto vacilante, le
acaricia la mejilla izquierda): ¿Por qué crees que mi hermano y yo hacemos
solos este viaje?


         Cindy con gesto desconfiado,
se levanta y se aparta del chico.


         Reed se encoge de hombros
con aire resignado, y se levanta, también, dispuesto a marcharse.


         Cindy: (Tras un leve
titubeo, estira la mano, y coge a Reed del brazo): Espera, por favor. No era mi
intención ser tan brusca. ¿A qué se dedican tus padres?


         Reed: Mi padre es reportero.
Se pasa la vida viajando. Casi nunca le vemos. (El joven, rodea la esbelta
cintura de la chica con ambos brazos): Tú tienes mucha suerte.


         Cindy: (Con aire escéptico):
¿Por qué dices que tengo suerte?


         Reed: Tus padres comparten
su trabajo contigo. No te han dejado sola en casa. (Le dedica una extraña
sonrisa): ¿Sabes lo qué creo?


         Cindy: (De manera
inconsciente, deja que Reed la atraiga hacia sí): ¿Qué es lo que crees?


         Reed: (Apartándose de la
joven, y caminando hacia la entrada de la tienda de campaña): Creo que
necesitas saber por ti misma lo que hacen tus padres. Que necesitas conocer el
lugar que tanto les fascina.


         Cindy: (Con el espanto
reflejado en su rostro): ¿Quieres que me meta en esa maldita Iglesia? ¿Qué vaya
a ese jodido pueblo en ruinas?


         Reed: (Lanzando una
divertida carcajada): Tranquila. (Coge a la joven de la muñeca, y la arrastra
al exterior de la tienda de campaña.)


33º. Exterior. Junto a la tienda de
campaña de Cindy. Noche.


         Reed: (Sujetando la muñeca de la joven Cindy
Graham): Te contaré algo de camino al pueblo.


          Cindy, con aire enfurruñado,
deja que el joven ladrón la arrastre camino de “Saint Heart”.


         Reed: Verás, así como mi padre es reportero, mi
madre es la redactora jefe del periódico para el que trabajan los dos. Y casi
siempre están ocupados. Yo, de pequeño, no lograba entender por qué mis padres
pasaban tanto tiempo lejos de nosotros. Así que, un día, mi madre, harta de
explicarme lo qué hacía en su trabajo, me llevó a su oficina, a la redacción
del periódico.


         Cindy: (Con una tímida
sonrisa en los labios): ¿Funcionó?


         Reed: (Lanzando una sonora
carcajada): ¡No, para nada! Pero aquel día me libré de ir al colegio.


34º. Exterior. Entrada a “Saint
Heart”. Noche.


         Vemos que la joven pareja ha llegado a la entrada
del pueblo fantasma y se detienen a leer el cartel de bienvenida.


         Cindy: (Tras leer el cartel
en voz baja): ¡Por Dios, esto es lo más cursi que he oído en mi vida!


         Reed: (en tono melancólico):
Quinientos corazones…, que dejaron de latir hace tiempo.


         Cindy: (Dándole un amistoso
puñetazo en el brazo): Retiro lo dicho. ¡Tú eres todavía más cursi!


         Tras esto, Reed y Cindy se
adentran en las desiertas calles del pueblo, en busca de la Iglesia.


35º. Interior. Iglesia. Noche.


         Vemos a los dos jóvenes, parados en medio del
pasillo que separa los dos grupos de bancos de madera del viejo templo, a unos
cuatro metros de distancia del Cristo de mármol. Sumidos en la oscuridad más
absoluta.


         Cindy: (En un susurro):
¡Vaya! Este lugar acojona.


         Reed: (Atrayendo a la chica
hacia sí, con gesto protector): Tienes razón. Venir a este sitio, no fue una
buena idea. Es…, es… ¡Deprimente! Mejor nos vamos, no debí convencerte para
visitar este lugar.


         Cindy: (De repente, se gira,
alertada por un ruido extraño): ¿Lo has oído? (Se aparta de su compañero):
Sonaba como…, pasos.


         Reed: (Aguzando el oído)
¿Pasos, dónde? ¿Estás segura?


         Cindy: (Presa del pánico)
¡Es cómo en mi sueño! ¡Esa cosa me perseguía!


         Reed: (Toma a la chica por
los hombros, y la sacude con cierta violencia, en un intento por calmarla):
¡Cindy, Cindy, cálmate! No pasa nada, no hay nada ni nadie aquí con nosotros.


         Cindy: (Con la mirada
perdida, y temblando de pies a cabeza): ¡Él no quiere que nadie entre en su
Iglesia!


         Reed: (Abrazándola, y
acunándola contra su pecho): ¿Él, quién es él?


         Cindy: (Logra librarse del
abrazo del joven, y se aparta de él): El Padre Chester… Enloqueció…, hace
ochenta años, tras un exorcismo. (La joven jadea pesadamente): El Mal que había
exorcizado se apoderó de él. (Se cubre la cara con ambas manos): Una tarde, en
la que noventa feligreses habían acudido al Servicio Religioso…, mujeres y
niños… (La joven se abraza a su compañero, apoyando su mejilla contra su
torso): Chester rodeó la Iglesia con gasolina…


FLASHBACK 1º.


1º. Exterior. Cercanías de la Iglesia. Tarde.     


Vemos al Padre Chester, con una lata
de gasolina en la mano.


2º. Interior. Iglesia.
Tarde.


Vemos a los asistentes al Servicio Religioso
preparándose para marchar a sus casas, una vez el Sacerdote ha dejado la Iglesia.


36º. Interior. Iglesia.
Noche.


Reed: (Se estremece
horrorizado, al comprender lo que la chica intenta contarle): ¡Santo Cielo!


         Cindy: (En un sollozo): El fuego no llegó a dañar el
templo. Pero el humo y la histeria, acabaron con la vida de más de cuarenta
personas, muertas por asfixia, o aplastadas por sus propios vecinos, al
intentar escapar.


FLASHBACK 2º


1º. Exterior. Cercanías de la Iglesia. Tarde.


         El fuego se acerca a la Iglesia, la rodea. Atrapando a los noventa feligreses en el interior.


2º. Interior. Iglesia. Tarde.


         La histeria y el pánico se apoderan de la gente que,
intenta escapar, empujando a sus conciudadanos, en su afán por alcanzar la
salida.


37º. Interior. Iglesia. Noche.


         Reed: (Estremecido por el horror): ¿Cómo sabes eso?


         Cindy: (A punto de romper a llorar): N―no lo
sé. (Clava una mirada suplicante en los ojos de su compañero. Tiembla de pies a
cabeza): T―tengo miedo. Volvamos al campamento. Mis padres deben de estar
preocupados.


         Reed sin decir una palabra, coge la mano derecha de
la joven, y camina hacia la puerta del templo.


38º. Exterior. Calle Principal de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos a los dos jóvenes caminar hacia la entrada del pueblo.
Lo hacen a buen paso y, de vez en cuando, se giran para mirar la siniestra
Iglesia abandonada.


39º. Exterior. Campamento. Noche.


         Hace menos de diez minutos que los Graham han
descubierto quiénes son en verdad los hermanos Hicks.


         Paul: (Nervioso ante la visión de la escopeta de
cañones recortados): Escuche…, cuando regresen Cindy y su hermano, ustedes dos
pueden coger nuestra furgoneta, y largarse. Nosotros no les denunciaremos, se
lo prometo.


         Douglas: (Mirando a Paul con desconfianza): ¿Seguro?
¿Quién me asegura que no van a avisar a la “pasma” en cuanto tengan la
oportunidad?


         Vera: (Aterrorizada, se encara con el atracador):
¿Qué quiere de nosotros, maldito cobarde?


         Paul: (Abrazando a su esposa, con gesto protector):
Tranquila, cariño… (Se dirige a Douglas): Piense un poco…, si nos matan, no
harán otra cosa que complicarse más las cosas…


         Douglas: (Con gesto nervioso e impaciente, baja la
escopeta): ¡Mierda!


40º. Exterior. Campamento. Noche.


         Vemos a Cindy y a Reed llegar al campamento,
quedando sorprendido por la escena que se desarrolla en el lugar.


         Cindy: (Caminando hacia sus padres): ¿Qué pasa aquí?
¿Qué hace él con esa escopeta?


         Douglas: (Dirigiéndose a su hermano menor): El tipo
de la gasolinera no murió.


         Reed: (Dando un paso hacia Douglas): ¿¡Qué!? Eso es…
Imposible.


         Douglas: (Vuelve a alzar el arma, apuntando, de
nuevo, a los Graham): Hace un rato que la radio dio la noticia. Al parecer,
alguien, llegó a la gasolinera poco después de nuestra huída, y encontraron al
encargado malherido, que les facilitó nuestra descripción y la matrícula del
todo terreno.


         Reed: (Con cierta brusquedad, empuja a Cindy contra
los brazos de su padre): Debimos asegurarnos que ese cabrón estaba muerto.


         Cindy: (Incrédula ante lo que está oyendo y viendo):
¿Papá, Reed, es cierto todo eso que cuenta Douglas?


         Reed: (Con aire apesadumbrado): Así es, pequeña.
Antes de venir aquí, atracamos una gasolinera. Yo disparé contra el encargado…


         Vera: (Llevándose una mano a la boca): ¡Por Dios!


         Douglas: (Con una extraña sonrisa en los labios):
¿Qué hacemos con ellos, hermanito? No podemos dejarlos aquí. Nos arriesgamos a
que nos denuncien a la primera oportunidad.


         Reed: (Tras un leve titubeo): Cojamos a la chica
como rehén. Estoy seguro que sus padres no se atreverán a dar parte a la Policía.


         Douglas: (No muy convencido de la propuesta de su
hermano): ¿Qué haremos con ella, una vez fuera de peligro?


         Reed: Podemos dejarla en cualquier ciudad. (Se
vuelve a mirar a la joven): Estoy seguro que ella no nos denunciará.


         Paul: (Furioso): ¡No se atrevan a tocar a mi hija!


         Douglas: (Apuntando al vientre del hombre con el
arma): Tranquilo, amigo. Si ustedes y la chica colaboran, dentro de unos días
estarán en casa, juntos y a salvo. Le doy mi palabra.


41º. Exterior. Campamento, junto a la furgoneta. Noche.


         Vemos a los hermanos Hicks dentro del vehículo,
Cindy está entre ellos dos.


         Douglas: (Con voz calmada): Muchacha, si te portas
bien y no nos das problemas, pronto estarás de nuevo con tus padres.


42º. Interior. Furgoneta. Noche.


         Vemos a Douglas introducir la llave en el contacto.


         Douglas: (Furioso, tras probar un par de veces a
poner el vehículo en marcha): ¡Joder! ¿Qué mierda pasa ahora?


         Reed: (Mira a su hermano): ¿Ocurre algo?


         Douglas: (Golpeando el volante): No arranca… Esta
mierda no arranca.


43º. Exterior. Campamento, junto a la furgoneta. Noche.


         Vemos a Reed bajar de la furgoneta, y abrir el capó
de la misma.


         Reed: (Hace un gesto a su hermano): Prueba ahora.


44º. Interior. Furgoneta. Noche.


         Vemos a Douglas probar de nuevo a poner el auto en
marcha.


         Douglas: (Con gesto impotente): Nada. No arranca.         


         Cindy: (Todavía dentro de la furgoneta, en un leve
susurro): No arrancará, él no nos dejará marchar de aquí.


45º. Exterior. Campamento. Junto a la furgoneta.


         Vemos como Douglas baja también del automóvil, y se
acerca a su hermano.


         Reed: (Bajando el capó de la furgoneta): No logro
entenderlo. El  motor está en perfecto estado.


         Douglas: (Encogiéndose de brazos, con gesto resignado):
Está bien, vamos al todo terreno. Ya nos haremos con otro vehículo más
adelante.


         Mientras los dos ladrones hablan, vemos como Cindy
sale de la furgoneta y se acerca a sus padres.


         Cindy: (Apretando la mano de su padre): Su coche
tampoco arrancará.


         Douglas: (Fuera de sí): ¿Qué mierdas estás diciendo,
muchacha? ¿Acaso sabes algo de lo qué está pasando aquí?


         Reed: (Apoyando una mano en el hombro de su hermano,
con gesto tranquilizador): Calma, Douglas. Al parecer, Cindy, está convencida
de que este lugar está maldito. Y piensa que hay una especie de espectro que
nos vigila.


         Cindy: (Encarándose, furiosa, con el más joven de
los hermanos Hicks): ¡Maldita sea, Reed, lo que te dije en la Iglesia es verdad! Hay algo en este pueblo, algo maligno.


         Douglas: (Impaciente, coge a Cindy del brazo y la
arrastra hasta el todo terreno): Deja de decir tonterías, jovencita y sube al
coche.


         De repente, todos quedan mudos, mirando a Douglas
Hicks.


         Douglas: (Sonriendo nervioso): ¿Qué os pasa? ¿Por
qué me miráis así?


         Chester: (Mientras baja la cuchilla hacia el cuello
de Douglas, cortándole la cabeza limpiamente de un solo tajo): Esssto esss
sssólo el principio. (Tras estas palabras, alza el cadáver decapitado con una
sola mano y desaparece ante los horrorizados ojos de los Graham y del joven
Reed Hicks.)


46º. Exterior. Gasolinera. Noche.


         Vemos a los agentes de Policía Lewis y Anderson,
hablando con el hombre que, hace una medía hora, diera aviso a la Comisaría acerca del atraco.


         Lewis: (Cerrando su bloc de notas): Muchas gracias
por su colaboración, ya puede marcharse a casa, Mr….


         Hombre: (Con aires de importancia): Carter, James
Carter. (El hombre sonríe): Si necesitan algo más…


         Anderson: (Abriendo la puerta del coche patrulla):
Gracias, Mr. Carter. Ya ha hecho suficiente.


47º. Interior. Coche patrulla. Noche.


         Lewis: (Abrochándose el cinturón de seguridad): ¿Qué
hacemos? ¿Seguimos a los atracadores, o damos aviso a la Central?


         Anderson: (Abrochándose, también, el cinturón de
seguridad): Según dijo el encargado de la gasolinera, antes de que llegase la
ambulancia, los ladrones huyeron hacia el Este.


         Lewis: (haciendo girar la llave en el contacto):
¿Qué hay en esa dirección?


         Anderson: Un pueblo abandonado.


         Lewis: ¿Cuál? 


         Anderson: (Saca un paquete de cigarrillos de la
guantera, y coge un cigarro): “Saint Heart”.


         Lewis: (Enfilando el coche hacia el Este, en dirección
al pueblo fantasma): ”¡Saint Heart!” Mi abuelo materno nació allí. Me contaba
historias horribles acerca de ese sitio, cuando era pequeño.


         Anderson: (Con una sonrisa y un leve cabeceo):
Entonces, visitarlo será para ti toda una experiencia.


         Lewis: (Encogiéndose de hombros): Supongo que sí…


48º. Exterior. Carretera. Noche.


         Vemos como el coche patrulla, se aleja de la
gasolinera en dirección Este. Hacia “Saint Heart”…


49º. Exterior. Entrada de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos a los Graham y a Reed Hicks. Todos ellos
muestran el espanto y la sorpresa reflejados en el rostro.


         Vera: (Aferrada al brazo de su marido): ¿De dónde
salió esa…, cosa? ¿Qué, quién era?


         Paul: (Tembloroso): N―no, no lo sé.   


         Reed: (Tiene en sus manos la recortada): Eso, ahora
no importa demasiado. En este momento, lo único que importa, es encontrar algún
sitio donde escondernos de ése… Lo qué sea…


         Cindy: Todavía no lo habéis entendido. (Se lleva las
manos a la cabeza, con gesto desesperado): ¡Él no nos dejará escapar, nos
matará a todos! (Coge una piedra, y la arroja, furiosa, contra el cartel de
bienvenida): ¡Mierda, mierda, mierda!


         Paul: (Mientras abraza a su hija y la acuna contra su
pecho): Quizás podamos escondernos en alguna de las casas del pueblo. Además,
tenemos un arma. ¡Ese tipo no puede ser inmortal, ni nada parecido! ¡Seguro que
un disparo le hará tanto daño como a cualquiera de nosotros!


Los cuatro se dirigen a una de las pocas
casas que aún quedan en pie.


50º. Interior. Hall de la casa
abandonada. Noche.


Vemos a los Graham y al joven Hicks
en la entrada de la casa abandonada.


Paul: (Saca una pequeña linterna del
bolsillo de su camisa, e ilumina el lugar con el estrecho haz de luz): No hay
nadie.


Vera: (Con voz temblorosa): Q―quizás
deberíamos regresar al campamento a recoger algo de comida…


Reed: (Llevándose un dedo a los
labios): ¡Chist! He oído algo. Sonaba como…, pasos.


Cindy: Tranquilos. No es él. (Dice,
mientras se apoya en una pared, y se desliza por la misma hacia el suelo, hasta
quedar sentada): No le hace falta esconderse… No le hace falta buscarnos…


51º. Exterior. Campamento. Noche.


Vemos llegar el coche de los agentes
Lewis y Anderson y, como los dos Policías, bajan del vehículo.


Lewis: (Caminando hacia el todo
terreno de los hermanos Hicks): Han estado aquí. Es el vehículo descrito por el
encargado de la gasolinera. No hay duda.


Anderson: (Empuñando su automática,
mientras se coloca a la altura de su compañero): Hay alguien más con ellos.
Esto tiene todo el aspecto de ser un campamento. (Señala con un ligero cabeceo
la furgoneta de los Graham y la hoguera): Lo más seguro, es que los hayan
tomado como rehenes.


Lewis: (Con el ceño fruncido): Hay
algo que no me cuadra en tu planteamiento. (Abarca, con un gesto de la diestra,
los dos vehículos): Teniendo dos coches… ¿Por qué huir a pie?


En ese instante, vemos como una
sombra se desliza entre los dos automóviles y, sin ser vista por los dos
policías, queda vigilándolos durante unos instantes para luego, desaparecer tan
silenciosa como apareció.


Mientras, Anderson, se ha apartado de
su colega, al descubrir lo que parecen unas pisadas recientes.


Anderson: (Haciendo un gesto a su
compañero): ¡Lewis, ven un momento!


Lewis: (Acelera el paso, hasta llegar
junto a Anderson): ¿Has visto algo?


Anderson: (Incorporándose): Huellas.
Son recientes. Se dirigen hacia el pueblo.


Lewis: (Se acuclilla, y examina las
huellas): ¿Crees que debemos avisar a la Central?


Anderson: (Negando con la cabeza):
No. Ellos son dos, pero sólo tienen un  arma. Nosotros tenemos dos.


Lewis: (No muy convencido): ¿Y los
rehenes?


Anderson: (Sonriendo, con aire de
autosuficiencia): Me he enfrentado a cosas peores.


De repente, la siniestra sombra
vuelve a aparecer adquiriendo forma humana. Con el rostro y las vestiduras
clericales del Padre Chester.


Chester recoge la cabeza cortada de
Douglas Hicks, y la arroja hacia donde están los dos agentes para, de inmediato,
volver a desaparecer convertido en sombra.


         La cabeza, vuela por los aires, hasta caer entre los
dos agentes,  y rodar medio metro por el pedregoso suelo.


         Anderson: (Apuntando con su arma a la cabeza
rodante): ¿Qué mierdas es eso?


         Lewis: (Que acaba de ver la cabeza de Douglas
Hicks): ¡Joder, Anderson, es una puta cabeza!


         Anderson: (Se acerca a la cabeza, y la mueve con la
punta del zapato, al tiempo que quita el seguro de su arma y mira a su
alrededor): Es uno de los atracadores. La descripción coincide. (Se vuelve
hacia su compañero): Esto es muy extraño.


         Lewis: (Empujando la cabeza, con el pie, con una
mueca de asco en la cara): ¿Crees que todos han corrido la misma suerte?


         Anderson: (Se agacha, y recoge la cabeza): No lo sé.
Quizás han logrado escapar. (Frunce el entrecejo, tras examinar con algo más de
atención la cabeza): Mira esto…


         Lewis: (Acercándose, para ver lo que su compañero
desea mostrarle): ¿has visto algo?


         Anderson: (Señalando el muñón del cuello): La
herida. Está cauterizada, como si le hubieran aplicado algo al rojo vivo.


         Lewis: (Apartando la vista de la  cabeza cortada):
Tal vez consiguieron esconderse en el pueblo. Quizás…


         Anderson: (Caminando hacia el coche patrulla, tras
dejar caer la cabeza): ¿Sabes una cosa, Lewis? He cambiado de idea. Voy a
avisar a Comisaría.


         Lewis, queda esperando.


52º. Interior. Coche patrulla. Noche.


         Vemos al agente Anderson, manipular los mandos del
transmisor.


         Anderson: (Con el micrófono del aparato en la
diestra): ¡Mierda! La radio no funciona. Sólo recibo estática.


         Lewis: (Metiendo medio cuerpo por la ventanilla y
tomando el aparato de manos de su compañero, para llevárselo a la boca):
Déjame. ¿Central, Central? Aquí unidad 230… ¿Me reciben, cambio? (Con gesto
derrotista vuelve a dejar el micrófono en su soporte metálico): Estática…


53º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Vemos al matrimonio Graham sentados en el suelo de
madera, cerca de la chimenea en ruinas.


         En el otro extremo del salón, su hija sentada
también en el suelo, cabecea adormilada.


         Los tres se encuentran sumidos en la más absoluta
oscuridad, ya que Reed ha tomada la linterna de Paul, y ha marchado a explorar
el pueblo, en busca del hombre que ha matado a su hermano mayor.


         Vera: (Acercándose a su marido, buscando cobijo):
¿Crees que podemos confiar en ese joven? ¿Quién nos asegura que no está de
acuerdo con ese otro tipo?


         Paul: (Rodeando con su brazo los hombros de su
esposa): No sé qué decirte, cariño… Es todo…, tan raro. Pero, algo me dice que
ese muchacho sabe de todo lo ocurrido tanto como nosotros. Además, si quisiera
matarnos, lo hubiera hecho sin demasiados problemas, recuerda que va armado.
Pero, sin embargo, ha preferido dejarnos aquí.


         Cindy: (Desde el otro extremo del viejo y
polvoriento comedor abandonado): Esa cosa nos cogerá a todos. Reed es una
presa, igual que nosotros.


         Paul: (Con un susurro): ¿Pero, por qué nosotros?


         Cindy: (Mirando a un lado y a otro, como buscando
algo): Nos metimos en su territorio. Perturbamos su paz.


         Vera: (Apretándose más contra su marido): ¡Santo
Cielo!


54º. Exterior. Una calle del pueblo. Noche.


         Vemos a Reed Hicks. Camina con aire nervioso tenso.
Dispuesto a saltar ante el más leve ruido o sombra que se mueva.


         Reed: (Apretando los dientes con gesto de rabia): Te
voy a encontrar, maldito mal nacido. Voy a meterte la escopeta por el culo, y a
apretar el gatillo. ¡Voy a hacer que vomites mierda, cabrón!


         Vemos la extraña sombra asomar tras una esquina.
Vigilando todos y cada uno de los movimientos del joven ladrón.


         Reed: (Se gira de repente): ¿Quién está ahí? (Se
dirige hacia la esquina desde la cual le vigilase la sombra): Te voy a coger,
cabrón. (Se detiene, al llegar al lugar, y ver que no hay nadie): ¿Qué mierdas
pasa aquí…?


54º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos a los agentes Lewis y Anderson caminando por
la solitaria calle. Anderson lleva una potente linterna en la mano izquierda y
su arma en la derecha. Lewis, por su parte, aferra su revólver con ambas manos.


         Anderson: (Que acaba de oír algo, procedente de una
casa cercana): Lewis, allí, en aquella casa. (Señala con un gesto al lugar en
cuestión): En esa casa hay alguien.


         Lewis: (Asiente con la cabeza): Ten cuidado.


         Anderson: (Camina hacia la puerta de la casa y la
empuja con suavidad. La puerta se abre, con un leve chirrido): ¿Hay alguien
aquí? (El potente haz de la linterna barre las tinieblas del hall): Somos
agentes de Policía.


55º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Los Graham, han oído al agente Anderson y se han
levantado del suelo.


56º. Interior. Hall de la casa abandonada. Noche.


         Paul: (Sale del comedor y hace un gesto al Policía):
Estamos aquí.


         Anderson camina hacia el hombre que, sin pérdida de
tiempo, vuelve a entrar en el comedor.


57º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Anderson: (Mientras abarca con la mirada a los tres
ocupantes del recinto): ¿Cuántos son? ¿Se encuentran bien?


         Paul: (Apartándose del agente, con cierto recelo):
Somos tres: Mi esposa, mi hija, y yo.


         Anderson: (Saluda a las dos mujeres con un leve
cabeceo): ¿Se encuentran bien, hay algún herido? ¿Están sólo ustedes tres? (Al
comprobar que los Graham no representan peligro alguno, guarda su revolver): Mi
compañero y yo hemos visto el vehículo de los sospechosos de un atraco cometido
hace unas horas.


         Al oír esto, los Graham, se miran unos a otros.


         Cindy: (Dando un paso hacia el Policía): Esos dos
hombres, han estado con nosotros. Pero, esa cosa mató a uno de ellos.


         Anderson: (Asintiendo con la cabeza): ¿Y el otro
sospechoso?


         Cindy: (Se agarra al brazo de su padre): Se marchó.
Nos dejó aquí, y se marchó a buscar al asesino de su hermano.


         Anderson: (Con la sorpresa reflejada en el rostro):
¿Los encerró aquí? No lo entiendo… ¿No hubiera sido más lógico llevarles con
él?


         Paul: (Encogiéndose de hombros): Quizás pensó que,
con la furgoneta y el todo terreno inutilizado, ese psicópata rondando por
aquí, y teniendo él la escopeta…


         Anderson: (Recordando la cabeza cercenada): ¿De qué
está hablando?


         Paul: (Asintiendo con la cabeza): Hace cosa de una
hora, un tipo vestido de sacerdote, apareció de la nada, y atacó a uno de los
ladrones. L―le…, cortó la cabeza.


58º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos al agente Lewis esperando a que su compañero salga de
la casa abandonada.


         También podemos ver a Reed acercarse por detrás al
Policía.


         Reed: (Apoyando el cañón de la recortada en la nuca
del agente): No te muevas, amigo. Tira el arma lo más lejos de ti.


         Lewis: (Intentando mantener la calma, deja caer el
revólver, y lo aparta de un puntapié): Ya está, ¿Ves? No cometas ninguna
tontería, chico. El encargado de la gasolinera, está grave, pero vivirá. Si me
matas ahora…  


         Reed: (Empujando con brusquedad al agente):
Secuestro… Intento de asesinato… ¿Qué más me da otro cargo más por volarte la
tapa de los sesos?


         Lewis: (Tragando saliva, al comprender que el joven
Hicks no bromea): Escucha, sé que es tu primer delito. No tienes antecedentes;
si colaboras…


         Reed: (Con gesto de desprecio): Bla, bla, bla.
¡Andando!


         En ese momento, vemos como la puerta de la casa se
abre, apareciendo los Graham y el agente Anderson en el umbral.


         Anderson, queda momentáneamente paralizado al ver a
su compañero encañonado por la escopeta recortada de Reed Hicks.


         Reed: (Sonriente): ¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? Otro
poli. (Se dirige a Anderson): Suelta el arma, o… Ya sabes.


         Lewis: (En un quejido de dolor, pues Reed no ha
dejado de clavarle el cañón del arma en la nuca): ¡No lo hagas, Anderson! Este
cabrón nos matará a todos en cuanto dejes caer tu arma.


         Reed, dando la vuelta a la escopeta, propina un
fuerte golpe al Policía en el costado izquierdo con la culata del arma.


         Lewis: (Con lágrimas en los ojos por el fuerte dolor
producido por el golpe, se dobla sobre sus rodillas): ¡Arg, jodido bastardo!


         Reed: (Volviendo la escopeta a su posición original,
obliga a Lewis a alzarse del suelo apuntándole con el arma): Venga, todos
dentro de la casa. Por el momento, me sois más útiles vivos. (Se dirige a
Cindy): Cielo, recoge el arma de este cabrón y la de su compañero.


         Cindy, tras recoger las dos armas con gesto de
repulsión, se las entrega al joven delincuente.


         Reed: (Tras acomodarse los dos revólveres en el
cinturón, besa a Cindy en el cuello): Gracias, lo has hecho muy bien, preciosa.


59º. Interior. Hall de la casa abandonada. Noche.


         Vemos, como tras el matrimonio Graham, y el agente
Anderson, comienza a formarse la figura del Padre Frank Chester.


         Chester: (Mientras en su mano derecha aparece una
enorme y afilada cuchilla): Neciosss.


60º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos como, de repente, el agente Anderson se lleva
las manos al vientre mientras es alzado un palmo del suelo, y arrojado al medio
de la calle, con la cuchilla atravesándolo de parte a parte.


         Vera, chillando histérica, corre hacia su hija,
fundiéndose las dos en un abrazo fuera de la casa.


         Paul corre también fuera de la casa, y se arroja al
suelo, junto a Lewis.


         Reed: (Se lleva la escopeta al hombro, y dispara los
dos cartuchos del arma contra la siniestra figura del hall de la casa
abandonada): ¡Trágate esto, cabrón!


61º. Interior. Hall de la casa abandonada. Noche.


         Chester: (Mientras se desvanece convertido en
sombra): Ya osss advertí. ¡Sssoisss míosss! 


62º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Vemos a los Graham, a Reed Hicks, y al agente Lewis
en el comedor de la casa.


         Vera y su hija sentadas en el suelo de madera,
recostadas contra una pared, el terror reflejado en sus rostros.


         Reed: (Saca las armas de los policías del cinto, y
se acerca a Paul y a Lewis): ¿Sabe usarla, Profesor? (Tiende la automática a
Paul.) 


         Paul: (Tomando la pistola con manos temblorosas):
Bueno… He participado en algún “Juego de Guerra”. Balas de pintura y todo eso…


         Reed: (Asiente con la cabeza): Estas balas son de
verdad. (Mientras habla, saca dos cartuchos, y los mete en el cargador de la
recortada.) Tenga mucho cuidado. (Después, devuelve el revólver al agente
Lewis.)


         Paul: (Mientras comprueba el seguro de su arma):
¿Qué hacemos ahora?


         Reed: (En un susurro): Sobrevivir.


         Lewis: (Guardando el revólver en su funda de cuero):
¡No podemos quedarnos aquí parados sin hacer nada!


         Reed: (Encarándose con el Policía): ¡De acuerdo,
héroe! ¡Sal ahí fuera, y busca al bastardo que he matado a mi hermano y a tu
compañero!


         Cindy: (De repente, se alza del suelo y camina hacia
los tres hombres): ¡Callaros ya! No entendéis nada. No sabemos una mierda
acerca de esa cosa. (Tras decir esto, rompe a llorar con sollozos
entrecortados.)


         Paul: (Conmovido por el llanto de su hija mayor,
pasa su brazo sobre los hombros de la chica): Tranquila, mi amor. No dejaré que
nada ni nadie te haga daño.


         Reed: (Dirigiéndose a la joven): ¿Qué sabes de esa
cosa, Cindy?


         Cindy: (Baja la mirada, como intentado recordar):
Sólo sé su nombre… Y  poco más.


         Reed: (Acercándose a Cindy): Intenta recordar todo
lo que puedas, por favor. Tiene que haber algo, maldita sea. ¿Qué mueve a esa
criatura?


         Cindy: (Abrazándose con fuerza a su padre): El Mal.


         Lewis: (Tras escuchar la breve conversación entre
Reed y Cindy, se acerca a la chica): ¿Dices que sabes el nombre de ese ser…?


         Cindy: (Asiente con la cabeza): Se llama Frank
Chester, y es el Párroco del “Santo Corazón”.


         Lewis: (Con gesto escéptico): ¿Sabes lo qué estás
diciendo, jovencita?


         Cindy: (Con total convicción en sus palabras): Digo
lo que sé. Usted preguntó.


         Lewis: (Llevándose las manos a la cabeza): ¡Por
Dios, chiquilla! ¿Intentas convencernos de que, nos enfrentamos a  un tipo que
murió hace sesenta años en Alcatraz?


         Cindy: (Se limita a responder, mostrando una extraña
sonrisa en sus labios): Yo no he dicho que estuviera vivo…


63º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos al espectro del Padre Chester en medio de la
desierta calle principal del pueblo abandonado.


De repente, la siniestra figura, alza
los brazos hacia el oscuro cielo nocturno sin luna, y lanza una espeluznante
risotada que resuena en las solitarias calles del pueblo fantasma.


64º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Los cinco ocupantes han podido escuchar la siniestra
carcajada, y un profundo terror se refleja en sus rostros, mientras se miran
unos a otros.


65º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Frank Chester, sonriendo con expresión maléfica,
camina por la desierta calle, sabiéndose Amo y Señor del lugar.


66º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Reed toma a Cindy del brazo, y la lleva al otro
extremo del salón para hablar con ella.


         Reed: (En un leve susurro): Por favor, Cindy,
intenta recordar, ¿Existe alguna posibilidad contra esa cosa? ¿Eres capaz de…,
ver lo qué hace?


         Cindy, mueve la cabeza de un lado a otro, y mira al
joven ladrón con expresión confusa.


         Reed: (Con tono tranquilizador): ¿Puedes hacerlo…?
Es muy importante. Puede que sea nuestra única oportunidad contra esa cosa. De
salir de este lugar con vida.


         Cindy: (Titubeante, mientras se frota los brazos):
La verdad es que… Existe una especie de…, no sé cómo llamarlo… Conexión entre
esa cosa y yo… Pero me da mucho miedo…


         Reed: (Apoyando una mano en uno de los hombros de la
muchacha, al tiempo que le dedica una sonrisa): Es muy importante; necesitamos
toda la ayuda que podamos conseguir para combatir a esa cosa. Por favor.


         Cindy: (Le devuelve la sonrisa, con gesto tímido. Le
gusta el joven Reed Hicks): Creo que, si me concentro lo suficiente, puedo ver
dónde está.


         Reed: (Con gesto amistoso, le da una palmadita en la
mejilla izquierda): Muy bien.


         Mientras, en la otra punta del comedor, los padres
de la joven y el agente Lewis permanecen en silencio, sentados en el duro y
frío suelo de parquet.


         Vera: (Acurrucándose contra el costado derecho de su
esposo): ¿Qué crees que le está diciendo?


         Paul: (En voz baja): No lo sé, querida.


         Vera: (En voz baja): ¿Crees que nos podemos fiar de
ese muchacho?


         Lewis: (Que se ha levantado, y se encuentra junto a
una de las ventanas del salón): ¡Es un jodido asesino! ¡En cuanto nos
descuidemos, nos matará a los cuatro!


         Paul: (En un furioso susurro): ¡Vamos, agente Lewis,
está asustando a mi esposa con esas tonterías!


         Lewis: (Con terquedad): ¿Quién nos dice que ese
joven no está compinchado con el tipo de ahí afuera?


         En ese momento, Reed y Cindy que han oído las
palabras del Policía, regresan junto al resto del grupo.


         Reed: (Apoya el cañón de la recortada contra el
pecho del agente Lewis): ¿Está insinuando que tengo algo que ver con ese mal
nacido que ha matado a mi hermano?


         Lewis: (Que ha empezado a sudar, y a temblar): Mira,
muchacho, quita esa escopeta de mi pecho o…


         Reed: (Golpeando a Lewis con el cañón en la
barbilla): ¿O qué?


         Entonces, vemos como Paul Graham, se acerca al joven
por detrás con gran sigilo, mientras sujeta con fuerza el arma que antes le
diera Reed y la alza hasta la nuca del muchacho.


         Reed: (Con voz tranquila y sosegada): No será capaz
de disparar, Profesor. Usted no es un asesino. (Sonríe): ¿Acaso quiere que su
mujer y su hija vean cómo me vuela la cabeza?


         Paul: (Mientras amartilla el percutor del arma):
Balas de pintura. Balas de verdad… ¿Qué más da? Se trata de apretar el gatillo.


         Cindy: (Se acerca a su padre y, con mano temblorosa
le coge la muñeca y le baja el brazo, al tiempo que se dirige a los tres
hombres): ¿Por qué no nos calmamos todos un poco?


         Reed: (Sonríe entre divertido y sarcástico, al
tiempo que retira la escopeta del pecho de Lewis): De ésta te has librado,
amigo; dale las gracias a la señorita.


         Lewis: (Temblando y sudoroso, se aparta del joven
Hicks): Esto no quedará así, jodido cabrón psicópata. (Su diestra busca el
revólver, y lo empuña): ¿Qué dices ahora, cabrón? (Aprieta el gatillo. Mas nada
ocurre): ¿Qué diablos pasa? (Un segundo y un tercer intento, con idéntico
resultado.)


         Reed: (Sonriente, da la vuelta a la escopeta,
empuñándola por el cañón, y lanza un brutal culatazo contra el rostro del
agente de Policía, reventándole la nariz): ¡Jodido imbécil! (Pega un nuevo
culatazo a Lewis, esta vez en el costado izquierdo, a la altura del vientre,
haciendo que se doble sobre sí  mismo): ¿Acaso me crees tan estúpido como para
darte un arma cargada?


67º. Exterior. Entrada de la casa abandonada. Noche


         Vemos a Reed, Cindy, y al agente Lewis, este último
vestido simplemente con su ropa interior.


         Reed: (Apuntando al Policía con la escopeta):
Quédate aquí; tú nos avisarás cuando aparezca  nuestro amigo. (Tras estas
palabras se dirige a la joven, al tiempo que le entrega el arma que antes
tuviese el agente Lewis, esta vez el arma está cargada): Si intenta algo; volver
a entrar, o huir, dispara.


         Cindy: (Con manos temblorosas toma el revólver, y
apunta con él a Lewis): De acuerdo. (Antes de que Reed vuelva al interior de la
casa, le dedica una tímida sonrisa.)


68º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Al ver entrar a Reed sin sus compañeros, Paul, se
encara con el joven.


         Paul: (Arrinconando a Reed contra la puerta del
comedor): ¿Dónde está mi hija?


         Reed: (Apartando al hombre de un empujón):
Tranquilo, Profesor; Su hija sabe cuidarse perfectamente.


         Paul: (Sin poder contener su rabia y su miedo): Si
le ocurre algo a mi hija, yo…


         Reed: (Sonriente, alza el cañón de la recortada
hacia el pecho de Paul Graham): Le he dicho que tranquilo.


         Vera: (Que, mientras tanto, se encuentra asomada a
una ventana): Está loco, Paul. ¿Acaso no te das cuenta? El Policía tenía razón.
En cuanto tenga la ocasión, nos matará a todos.


         Reed: (Algo tenso): Se equivoca, Mrs. Graham. (Baja
el arma para demostrar sus buenas intenciones): No va a morir nadie, se lo
prometo. Y, no voy a dejar que le pase nada a Cindy. En cuanto al Policía, se
trata tan sólo de bajarle los humos.


69º. Exterior. Entrada de la casa abandonada. Noche.


         Vemos a Lewis y a Cindy. Ambos muestran el miedo en
sus rostros.


         Lewis: (Temblando de frío): ¡Eres una idiota,
muchacha, si piensas que te has enamorado de Robin Hood!


         Cindy: (Sentándose en el escalón de la puerta de
entrada): ¡Cállese! Yo no estoy enamorada de nadie.


         Lewis: (Que parece disfrutar con el “juego”): ¿Sabes
lo qué te pasará, en cuanto te descuides, muchacha? ¡Qué ese cabrón te meterá
un tiro entre ceja y ceja!


         En ese momento, Cindy cansada de las palabras de
Lewis, se levanta del escalón, y se dispone a abrir la puerta de la casa,
cuando…


         …El aire, en torno a ambos, comienza a vibrar y a
gemir, como algo vivo.


         Lewis: (Muerto de miedo ante aquella invisible, pero
a un tiempo, tangible presencia): ¡Déjame entrar, chica, vamos! ¡No me dejes
aquí con esa cosa!


70º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Vemos que, tanto Cindy como el agente Lewis han
regresado al interior de la vieja  casa abandonada.


         Cindy: (Corriendo hacia sus padres. El horror
dibujado en su  mirada): ¡Estaba ahí fuera, mamá! (La joven, como si fuera una
niña pequeña se abraza a su madre, temblando de pies a cabeza): ¡Esa cosa
estaba ahí fuera!


         Vera: (Acunando a su hija mayor contra su pecho):
Tranquila, mi amor. Estás a salvo con nosotros. Con papá y mamá.


         Mientras Reed, escopeta en mano, se acerca a Lewis,
que se ha quedado apoyado en la puerta del comedor, todavía medio desnudo.


         Reed: (En el tono más amistoso posible): ¿Qué ha
pasado ahí fuera? ¿De qué está hablando la chica?


         Lewis: (Mirando el arma que porta el joven): ¡No lo
sé, mierda! ¡No entiendo una puta mierda de lo qué está pasando aquí!


         Reed: (Encogiéndose de hombros, al tiempo que, con 
el cañón de la escopeta,  señala las ropas del Policía): De acuerdo, vístase.
(Se dirige a Paul): Profesor; usted y yo, vamos a buscar a ese bastardo.


         Paul: (Dubitativo ante la propuesta del joven
delincuente): ¿Y mi esposa y mi hija, piensa que voy a dejarlas solas?


         Reed: (Alzando la mano, con gesto tranquilizador):
Tranquilo, estarán bien.


         Mientras Lewis, ya vestido de nuevo, se sienta en el
suelo, cerca de las dos mujeres, y dedica a Reed una mirada cargada de odio y temor.


         De repente, para sorpresa y espanto de los presentes
en el comedor de la casa abandonada, las cuatro ventanas de la sala, dos de
ellas con los cristales agrietados y rotos, se abren de par en par, dejando
entrar una fuerte ráfaga de aire helado, al tiempo que, una oscura y maligna
forma toma cuerpo en el centro del salón durante dos segundos escasos, para
desaparecer luego, convertida en jirones de oscura niebla.


         Reed es el primero en reaccionar, tras la
desaparición de la extraña presencia, aunque el terror se refleja también en su
mirada.


         Cindy: (Con paso vacilante, se acerca al lugar donde
apareciese la sombra, y susurra): ¡Dios mío, es más fuerte de lo que pensaba!


         Paul, se acerca a su hija, y rodea su cintura con su
brazo derecho notando, al instante, como la joven tiembla de pies a cabeza.


         Cindy: (Apoya la cabeza en el hombro de su padre):
Vámonos de aquí, papi. Llévame a casa.


         Paul: (Acariciando con gesto tierno los rubios
cabellos de su hija): Sí, cariño. Vamos a largarnos de este sitio. Vamos a
irnos a casa. Tú, yo y mamá. 


71º. Interior. Comisaría de Policía. Noche.


         Vemos a los policías trabajando: Rellenando fichas,
tomando huellas, datos…, etc.


         En un momento dado, la puerta del despacho del
Comisario Jefe se abre, y vemos salir a un hombre, que se acerca a un agente de
Policía.


         Comisario: (Mientras enciende un cigarro): Y bien,
D’Arcy… ¿Se tienen noticias de Anderson y Lewis?


         D’Arcy: (Volviéndose hacia su superior): Eh… No,
Jefe. Hemos intentado, varias veces, ponernos en contacto con la radio de su
coche. Pero no obtenemos respuesta.


         Comisario: (Mirando su reloj de pulsera): Es la una
y media. Si dentro de treinta minutos no hay noticias, enviaremos una patrulla
a buscarlos.


         D’Arcy: (Asintiendo con un movimiento de cabeza): De
acuerdo, Jefe.


         Comisario: (Caminando hacia su despacho): ¿Hacia
dónde se dirigían la última vez que se pusieron en contacto?


         D’Arcy: (Elevando la mirada hacia el techo de la Comisaría, en un intento por recordar): Alguien avisó acerca de un atraco en una gasolinera.
Atraco, e intento de asesinato.


         El Comisario, asiente con un leve cabeceo.


         D’Arcy: (Tras un leve titubeo): Creo que, a unos
treinta kilómetros de la gasolinera desde donde se hizo el aviso, hay un
pueblo. Un pueblo abandonado. Quizás los atracadores…


         El Comisario, al oír esto, alza una ceja, en actitud
expectante.


         D’Arcy: (Se acerca a un enorme mapa de carreteras,
que adorna una de las paredes de la Comisaría y pone un dedo en un punto sobre la lámina): Aquí es. “Saint Heart”.


72º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Reed, tras discutir unos minutos con Paul, ha
decidido que sea el agente Lewis quien le acompañe en su búsqueda del
misterioso asesino.


         Lewis: (Con aire desconfiado): Espero que esta vez
el revólver esté cargado. No me gustaría enfrentarme a ese mal nacido con el
arma descargada.


         Reed: (Tendiéndole el arma): Toma. Aunque no creo
que contra esa cosa sirvan de algo las balas.


         Cindy: (Acercándose a los dos hombres): Quiero ir
con vosotros. (Se refleja la determinación en su mirada.)


         Reed: (Menea la cabeza al tiempo que, con un gesto
de la mano derecha, le señala el rincón donde sus padres se hallan sentados):
No. Tú te quedas aquí, con tus padres.


         Cindy: (Mira a sus padres y, luego, da un paso más
hacia Reed y Lewis): Me necesitáis. (Se encara con el joven atracador): Sabes
que es verdad. Déjame acompañaros.         


         Reed: (Apoyando ambas manos en los hombros de la
chica): ¿Y tus padres? ¿Quién les protegerá a ellos?


         Cindy: (Con gesto tozudo): P―pero… 


         Reed: (Con gesto cariñoso, le acaricia la barbilla):
Nosotros estaremos bien. Tus padres te necesitan aquí.


         Sin añadir una palabra más, el joven ladrón y el
Policía salen del comedor de la casa abandonada. Mientras Paul se acerca a su
hija, y rodea sus hombros con su brazo derecho.


73º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Reed y Lewis, caminan por el centro de la oscura y
silenciosa calle.


         Lewis: (Camina unos metros por delante de Reed, que
lo vigila con atención apuntándole con el cañón de la recortada): ¿Qué crees
que vamos a encontrar?


         Reed: (Saca un cigarro y se lo lleva a los labios):
No tengo ni idea. Lo único que sé es que, cuando vea a ese bastardo, le voy a
volar la jodida cabeza.


         Lewis: (Se detiene de repente, y hace un gesto a su
compañero): ¿Has oído eso?


         Reed: (Avanza, hasta ponerse a la altura del
Policía): ¿Qué, dónde? ¿Has visto algo?


         Lewis: (Apuntando con el cañón de su arma en
dirección a una pequeña casa de ladrillo rojo, cerca de la cual se mueve algo.
Una sombra): ¡Allí! ¿Lo has visto?


         Reed: (Corriendo hacia la casita de ladrillo rojo,
con la recortada preparada para abrir fuego): ¡Ya te tengo, cabrón, ya te… (Se
detiene, y baja el arma)


         Lewis: (Corre hasta donde está el joven ladrón):
¿Qué pasa? ¿Tienes a ese mal nacido?


         Reed: (Retrocediendo): Era un maldito gato. ¡Joder!


         En ese momento, vemos como algo sucede cuando la
siniestra figura del Padre Frank Chester aparece justo detrás del agente Lewis.
Porta su mortífera cuchilla en la mano derecha.


         Chester: (Al tiempo que, con un veloz movimiento,
atraviesa la espalda del Policía con su afilada cuchilla): No veréisss la luz
del Sssol. (Tras esto, el espectro del sacerdote fallecido desaparece, sin
dejar el más mínimo rastro de su letal presencia.)


         Reed: (Una vez queda solo, con la única compañía del
cadáver del agente Lewis, se lanza en una frenética carrera por las desiertas y
silenciosas calles de “Saint Heart”, gritando como loco): ¡Te mataré, cabrón!
¡Acabaré contigo, maldito bastardo!


74º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Vemos a Cindy, que acaba de sufrir un ataque y está
siendo atendida por su padre, que la acuna contra su hombro derecho.


         Paul: (Susurrando, dulcemente, al oído de su hija):
Ya pasó todo, pequeña. Pronto nos iremos a casa. Pronto. Pronto.


         Vera: (Desesperada, solloza apoyada en la pared,
junto a una de las ventanas del salón): ¿De veras, Paul, en serio piensas que
vamos a salir de aquí, de este maldito lugar? (De repente, camina hacia donde
están  su marido y su hija y, ante la sorpresa de ambos, abofetea al hombre con
toda la rabia que le es posible): ¡Nunca saldremos de aquí, jodido mentiroso,
nunca!


75º. Interior. Hall de la casa abandonada. Noche.


         Vemos como la puerta principal de la casa abandonada
es sacudida con fuerza, al tiempo que escuchamos un grito desgarrador.


76º. Exterior. Frente a la casa abandonada. Noche.


         Vemos como Reed, se detiene a pocos metros de la
puerta de la casa abandonada, al ver la extraña sombra que flota sobre el
tejado.


77º. Interior. Hall de la casa abandonada. Noche.


         Cindy, camina hacia la puerta de la casa, y la abre.


         Cindy: (Ahogando un grito cuando Reed entra en la
casa, apartándola de un empujón): ¡Dios mío, Reed!


         Reed: (Cogiendo a la joven por los hombros, la
sacude con violencia): ¡Está ahí fuera, Cindy! ¡Esa cosa está ahí afuera!
¡Cierra la maldita puerta!


         Cindy: (Asustada, se aparta del joven ladrón):
¡Para, Reed, me estás haciendo daño!


         En ese instante, la puerta del comedor se abre y
Vera y Paul Graham salen al recibidor al escuchar los gritos de los dos jóvenes.


         Paul: (Creyendo que Reed intenta hacer daño a su
hija, se lanza sobre el muchacho, y le propina un puñetazo, rompiéndole la
nariz): ¡Jodido cabrón! Si vuelves a ponerle la mano encima, te mato.


         Mientras Cindy y Vera se abrazan con fuerza, asustadas
ante la furiosa reacción del hombre.


         Reed: (Apartándose de Paul, mientras se palpa la
sangrante nariz): ¡Maldita sea, no la he tocado! (Se dirige a la chica): ¿Te he
tocado, Cindy? ¡Dile a tu padre qué no te he tocado, joder!


         Cindy: (Se muerde el labio inferior, y niega con un 
leve cabeceo): Déjalo, papá… Él no me ha tocado, no me ha hecho nada.


         Reed, palpándose la dolorida nariz, lanza una aviesa
mirada contra Paul Graham, aunque se contiene al ver la suplicante mirada de
Cindy quien, en un intento por evitar un nuevo enfrentamiento entre su padre y
el joven, se ha interpuesto entre ambos.


         Tras un leve titubeo, Reed, baja los ojos hacia el
suelo y, dando media vuelta, se dirige hacia la puerta del comedor.


78º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Los cuatro supervivientes de la larga y terrible
noche, permanecen en silencio, sentados en el polvoriento suelo de madera.


         Reed ya les ha puesto al corriente de la suerte
corrida por el agente Lewis.


De vez en cuando, uno de los dos
hombres, se levanta y mira por una de las ventanas del salón.


         Paul: (Mirando por una de las ventanas): ¿Por qué no
nos mata?


         Vera: (Alzando la vista hacia su marido): ¿Qué
dices, cariño?


         Paul: (Se aparta de la ventana, y queda apoyado en
la pared): Me preguntaba por qué esa cosa no nos mata de una vez…


         Cindy: (En un susurro apenas audible): (Mira a sus
compañeros, y añade, en voz alta): Está jugando con nosotros. El muy cabrón
está jugando con nosotros.


         Al oír esto, los demás, la miran expectantes. Con
una mezcla de terror y curiosidad.


         Cindy: (Se alza del suelo, y se acerca a la venta
junto a la cual se halla su padre): Chester se está divirtiendo. Sabe que nos
tiene cogidos. Que nos tiene dónde y cómo él quería. Pero…


         Paul: (Se acerca a su hija, y le rodea los hombros
con el brazo derecho): ¿Pero qué, cariño?


         Cindy: (Se abraza a su padre): ¿Papá, te acuerdas
cuándo, a los diez años adiviné que el tío Dave tendría un accidente? ¿O,
cuándo, a los siete años, adiviné que mamá tendría a los gemelos?


         Su padre, con gesto tierno, le alza la barbilla.


         Cindy: (Sonriendo): ¿Lo recuerdas, papá?


         Paul: (Suspira con aire impaciente y cansado): Sí,
claro que lo recuerdo. Pero, ¿qué intentas decirnos?


         Cindy: (También suspira, mientras se aparta de su
padre): Chester sabe que soy especial. Chester sabe que sé sus puntos débiles.


         Reed: (Que ha escuchado la conversación entre padre
e hija, se acerca a los Graham): Cindy… Si sabes algo, deberías decirlo. Quizás
nos pueda ser de ayuda.


         Cindy mira a su padre y a Reed.


         Paul: (Asiente con la cabeza): Reed tiene razón. Si
sabes algo que no pueda ayudar, deberías compartirlo con nosotros, cariño.


79º. Exterior. Calle principal de “Saint Heart”. Noche.


         Vemos que el cadáver del agente Lewis ha
desaparecido y que donde se encontraba, sólo hay un charco de sangre.


80º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Paul, Vera y Reed miran expectantes a la joven
Cindy, en espera de que ésta cuente lo que sabe acerca del Padre Chester.


         Cindy: (Se frota los brazos con fuerza, mientras
busca la mejor manera de empezar su explicación): Se llamaba Francis Chester, y
era un hombre bueno, un hombre muy querido por todo el pueblo. Pero, algo pasó
un día. Algo terrible… (De repente, para espanto de sus tres oyentes, Cindy,
cae en trance, y las palabras comienzan a brotar de sus labios de manera
inconexa): ¡Niño…, exorcismo…! ¡No! Lucha en la Iglesia… El Padre Chester vence… Pero… ¡Cuidado, cuidado…! Venganza… El Demonio tomó la forma
del Sacerdote cuando éste murió… Pero antes… ¡Lo volvió malo…, ¡Quema la Iglesia…! ¡Oigo a la gente gritando…! La Iglesia… Dios mío… (En ese momento, Cindy se hinca
de rodillas en el suelo y se cubre el rostro con ambas manos, balbuceando): ¡Se
oculta en la Iglesia, Él, se oculta en la Iglesia!


         Paul: (Tembloroso ante la espeluznante visión de su
hija, se acerca y la ayuda a alzarse): ¿Quién se oculta en la Iglesia?


         Cindy: (Temblando con poderosos espasmos, se abraza
a su padre buscando su protección): El Demonio… El Padre Chester…


         Paul: (Confundido): Espera un momento. Eso que dices
no tiene sentido…


         Cindy: (Mueve la cabeza con energía): Ya lo sé… Nada
de esto tiene el más mínimo sentido. Pero, lo cierto es que, después del
exorcismo, el Demonio, se apoderó del cuerpo y del alma del Padre Chester. Y,
tras la muerte del Sacerdote, se apoderó de la Iglesia, y tomó la forma de aquél que le había humillado y derrotado.


         Vera, Paul y Reed, escuchan, desconcertados, las
increíbles palabras de la joven.


         Finalmente, Vera, se acerca a su hija, y le acaricia
los rubios cabellos.


         Vera: (Se dirige a su marido): Ahora que lo pienso,
lo que nos acaba de contar, no es algo tan descabellado…


         Paul: (Mira a su esposa, con extrañeza): ¿Tú
también…?


         Vera: (Asiente con la cabeza,  mientras besa a su
hija en la frente): ¿Recuerdas aquello que creímos ver y sentir en la Iglesia?


         Cindy: (Mira primero a su madre y, después, a su
padre con expresión entre confusa y airada): ¿Lo sabíais? ¿Lo visteis, y no
dijisteis nada…? (Furiosa, se aparta de Paul.)


         Paul: (Estira la mano hacia su hija): Cindy, por
favor… Nosotros no sabíamos que nada de esto iba a suceder.


         Cindy: (Temblando de rabia): ¡Claro qué no! ¡Para
vosotros no existe otra cosa qué vuestro maldito trabajo, vuestras malditas
investigaciones!


         Vera: (Con tono conciliador): Cindy…


         Sin embargo, la muchacha, con gesto hosco, abandona
el salón, dando un fuerte portazo.


         Reed: (Al darse cuenta de que Paul se dispone a
seguir a su hija, lo coge del brazo): Déjela, Profesor, se le pasará.


         Con gesto brusco, Paul, se deshace de la presa de
Reed, mas no se mueve del comedor.


81º. Interior. Hall de la casa abandonada. Noche.


         Vemos como la puerta del comedor se abre, y el joven
Hicks sale al recibidor.


         Cindy: (Sentada junto a la puerta principal de la
casa abandonada): ¿Me he comportado como un a idiota, verdad? (Se restriega los
ojos con las manos.)


         Reed: (Le dedica una cariñosa sonrisa): Ahá; pero
sólo un poquitín. (Tiende una mano hacia la joven): Deberías volver ahí dentro
y pedir perdón a tus padres.


         Cindy se levanta del suelo de madera y camina hacia
la puerta del comedor. Antes de entrar, se vuelve hacia Reed con gesto
vacilante.


         Reed: (Sonriendo divertido, le hace un gesto con las
manos): Venga, entra.


         En ese preciso instante, algo golpea con violencia
la puerta principal de la casa haciendo que ambos jóvenes se sobresalten
asustados.


         Sin dudar un instante, Reed, se coloca junto a la
puerta, con la escopeta preparada para hacer frente a lo qué sea que haya
golpeado la puerta.


         Cindy: (Vacilante por el miedo, se acerca a la
puerta): ¿A―abro?


         Como respuesta a la pregunta de la joven, un nuevo
golpe, más violento aún que el anterior, hace temblar la pesada hoja de madera.


         Después, un silencio. Silencio, que se hace más
aterrador incluso que los golpes en sí.


         Finalmente, con mano temblorosa, Reed abre la
puerta, dispuesto a abrir fuego…


         Una vez abierta la puerta, vemos entrar a un
malherido y tambaleante agente Lewis que, una vez atravesado el umbral, cae al
suelo en toda su longitud.


         Tras la primera impresión, los dos jóvenes logran
reaccionar y ayudan al Policía a alzarse, después de cerrar la puerta.


82º. Interior. Comedor casa abandonada. Noche.


         Hace unos cinco minutos desde que el agente Lewis
reapareciese en la casa. Muestra una fea herida en pecho y espalda, que lo
atraviesa de parte a parte, y que no vaticina nada bueno para su salud. A pesar
de todo, Vera, ha intentado curarle, limpiándosela con retales de la camisa
azul de su propio uniforme.


         Lewis: (Jadeante y agotado): E―en la Iglesia… S―se esconde en la Iglesia…


         El matrimonio Graham y los dos jóvenes cruzan una
mirada.


         Reed: (Dando voz al pensamiento de los cuatro): En
esa Iglesia debe de haber algo que nos permita acabar de una vez por todas con
ese bastardo.


         Paul y Vera, intercambian una nueva mirada.


         Paul: (Asiente, enérgicamente, con la cabeza): La
estatua de Cristo.


         Vera: (Toma las manos de su marido entre las suyas
y, con expresión suplicante, le pide): ¡No vayas, Paul, por favor!


         Paul: (Besa los labios de su esposa, y le sonríe):
No temas. No me pasará nada.


         Reed: (Espera en la puerta del comedor, mientras
recarga su arma): Si lo prefiere, Doctor, puede quedarse aquí, con su mujer y
su hija.


         Paul, con gesto tozudo niega con la cabeza, al
tiempo que camina hacia la puerta del salón.


         En ese momento, su mujer y su hija se acercan a él
y, mientras Vera se le abraza, en un último intento por retenerlo, Cindy, se
limita a apoyar la mejilla en su hombro derecho.


         Apoyado en un rincón de la oscura estancia, el
agente Lewis, jadea con dificultad, al intentar alzarse… Y lo consigue.


         Lewis: (Con las pocas fuerzas que aún le quedan,
logra llegar hasta donde están hablando los otros cuatro): E―esa cosa es
el mismo Diablo. Si salen de esta casa, nunca volverán vivos. (Apoya su mano
izquierda en el hombro de Paul): Háganme caso. Lo mejor que pueden hacer es
quedarse aquí. ¡Háganme caso!


83º. Exterior. Entrada principal de la Iglesia del “Santo Corazón”. Noche.


         Vemos a Reed Hicks, y al Profesor Paul Graham, ante
la puerta del templo.


         Reed: (Empujando la pesada puerta de madera): Vuelva
con ellas, Profesor, le necesitan allí.


         Paul: (Sin hacer caso de las palabras del joven,
pasa junto a éste, y entra en la oscura Iglesia): Esa cosa no irá a por ellas.
Su prioridad es proteger su guarida. (Enciende la linterna que lleva en uno de
los bolsillos de su pantalón): Está aquí. Puedo notarlo.


         Reed: (Camina hacia el centro de la nave con forma
de cruz): Según usted, allí. (Señala, con el cañón de la recortada, hacia la
estatua de Cristo.)


         Paul: (Hace un gesto afirmativo con la cabeza): Así
es. De algún modo, el Maligno, ha logrado lo que parecía imposible. Apoderarse
del hogar de su mayor enemigo…


         Reed: (Se acerca a la figura de mármol, y pasa una
mano por la túnica esculpida): Bueno, dejémonos de clases de teología, y
hagamos lo que tengamos que hacer.


         Paul: (Estudiando la imagen religiosa): ¿Cómo lo
hacemos?


         Reed: (Se encoge de hombros): Podríamos dispararle…
(Apunta con la recortada a la efigie de mármol): ¿Qué le parece?


         Paul: (Negando con la cabeza): Recuerda que es de
mármol. No lograríamos nada.


84º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Vemos a los tres únicos ocupantes sentados en el
polvoriento suelo de madera.


         Cindy: (Se levanta del suelo, y se acerca a una de
las ventanas): Están tardando mucho.


         Lewis: (permanece inmóvil, delirando a causa del
dolor y la fiebre): N―no regresarán… Ya lo verán…


         Vera: (Furiosa, se dirige al Policía moribundo):
¡Cállese de una maldita vez, está asustando a mi hija!


         Cindy: (De repente, se vuelve con el rostro lívido):
S―se está acercando… ¡Viene hacia aquí, viene a por nosotros!


         Vera: (Se acerca a su hija y, al mismo tiempo, mira
por la ventana): ¿De qué hablas, cariño? ¿Acaso vuelven ya de la Iglesia?


         Cindy niega con la cabeza, al tiempo que señala al
exterior de la casa abandonada.


         Lewis: (Se levanta, con gran esfuerzo, y camina
hacia las dos mujeres, se aprecia en su mirada el brillo de la locura propia de
los moribundos): ¿Es él, verdad? ¿Es Chester?


         Cindy ante el horror de su madre, asiente con un
leve cabeceo, y un sollozo ahogado.


85º. Interior. Iglesia del “Santo Corazón”. Noche.


         Paul Graham y Reed Hicks, siguen examinando la
estatua de Cristo.


         Reed: (Con aire impaciente enciende un cigarro):
¡Mierda! (Pega una patada a la pétrea figura.)


         Paul: (Recorre el Cristo de mármol con la mirada, de
arriba abajo y por un leve instante, le parece ver de nuevo la extraña sombra,
subiendo por la marmórea efigie; en ese instante, una sonrisa se dibuja en su
rostro): ¡Tumbémosla!


         Reed: (Dedica una sorprendida mirada al Profesor
Graham): ¿Habla en serio? ¡Esa cosa debe de pesar una tonelada! ¿Cómo vamos a
derribarla?


         Paul: (Como única respuesta, apoya ambas manos en la
estatua, y empieza a empujar con todas sus fuerzas): ¡Lo qué sea! ¡Pero qué sea
rápido, vamos!


86º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Vemos al agente Lewis, pataleando a medio metro del
suelo, con el pecho atravesado por la cuchilla del Padre Chester, quien una vez
se ha asegurado que el hombre ha muerto, lo deja caer al suelo, retirando su
mortífera arma de un tirón rápido.


         Aterrorizadas, Cindy y su madre, retroceden ante el
asesino.


         Chester prepara otra vez su siniestra arma, mientras
camina hacia las dos mujeres.


         Vera: (En un heroico gesto desesperado aparta a su
hija a un lado, y se planta ante Chester): ¡Vamos, maldito bastardo! ¡Haz
conmigo lo qué quieras, pero deja a mi hija en paz!


87º. Interior. Iglesia del “Santo Corazón”. Noche.


         Paul y Reed, siguen empujando la pesada estatua, la
cual poco a poco, comienza a inclinarse.


88º. Exterior. Cercanías de la casa abandonada. Noche.


         Vemos como el cuerpo sin vida de Vera Graham, sale
por una de las ventanas del comedor, y cae en medio de la calle. Se aprecian en
él las espantosas heridas inflingidas por la terrible y afilada cuchilla de
Frank Chester.


89º. Interior. Comedor de la casa abandonada. Noche.


         Vemos a Chester sonriendo, mientras con su lengua,
larga y oscura, limpia la sangre de su  aterradora hoja de metal.


         Chester: (Saboreando la sangre): ¿Creíaisss poder
engañarme?


         Cindy: (Retrocediendo despacio, en un desesperado
intento por alcanzar la puerta del comedor): Mi padre está en la Iglesia. ¡Sabemos cuál es tu punto débil!


90º. Interior. Iglesia del “Santo Corazón”. Noche.


         La estatua de Cristo yace en el suelo, con la cabeza
separada del tronco debido al fortísimo impacto. A su lado, Paul Graham y Reed
Hicks, se miran triunfantes.


         De repente, vemos como la puerta del templo se abre
y, Cindy, aparece en el umbral.


         Paul: (Al ver a su hija, corre hacia ella): ¡Cindy,
cariño! (La abraza con fuerza): ¿Y tu madre?


         Cindy: (Gimoteando): ¡Está muerta! ¡Chester la mató,
está muerta!


         Reed: (Se acerca a la pareja y, con gesto tierno,
acaricia los rubios cabellos de la muchacha): Todo acabó ya, Cindy. (Señala con
un gesto la estatua decapitada): Ese cabrón es historia.


         Cindy: (Ante la sorprendida mirada de los dos
hombres, niega con la cabeza, al tiempo que balbucea): Nos engañó. ¡Chester nos
engañó!


         Reed: (Aporreando, furioso, uno de los bancos de
madera de la Iglesia abandonada): ¿¡Qué pasa con la jodida estatua!? ¡Vosotros
dijisteis…!


         Cindy: (Mientras se abraza con fuerza a su padre):
No es la estatua. La estatua sólo era un cebo, para atraernos a su territorio.


         Reed: (Con aire abatido): Pero… Tú, has podido
escapar de él…


         Cindy: (Vuelve a negar con la cabeza): Él…, me dejó
escapar…


         Reed: (Se deja caer sobre uno de los asientos de
madera): Nos tiene cogidos. Todo este tiempo ha jugado con nosotros…


91º. Exterior. Puerta de la Iglesia del “Santo Corazón”. Noche.


         Frank Chester, ríe con la risa de un demente,
mientras empuja las pesadas puertas del templo.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


¡REALISMO!


Las paredes y postes de la pequeña
localidad de High Bow se veían cubiertas de llamativos carteles de color
amarillo, en los cuales, en grandes letras negras, podía leerse…: LA COMPAÑÍA TEATRAL DE
MONSIEUR DELACROIX SE COMPLACE EN PRESENTARLES LA OBRA “LA MALDICIÓN DEL HOMBRE LOBO”. Y un poco más abajo, en letras más pequeñas…: “PRESENTANDO A SIR JOHN
SALLINGER Y LADY MARY CRAWFORD EN LOS PRINCIPALES PAPELES”.


         Sí, esto era lo que podía
leerse en los sugestivos carteles. Pero la realidad de la obra era otra muy
distinta…


         Tarde de ensayo en la vieja
biblioteca de High Bow, habilitada por la pequeña compañía teatral de Jean
Delacroix como improvisado teatro.


         Sobre la tarima prepara a
tal efecto, tres únicas personas, Jean Delacroix y sus actores principales,
John Sallinger y Mary Crawford.


         ―¡Mon Dieu, Monsieur le Sallinger,
esto es horrible, horrible! –El director de la obra y dueño de la compañía, un
pequeño hombrecillo de origen francés, de largo y rizado cabello negro dio un
par de pasos hacia el primer actor de su troupe teatral, meneando su índice
derecho con aire un tanto amenazador―. ¿Qué le ocurre, mon ami? En mi
vida he visto una interpretación peor.


         John Sallinger se
limitó a clavar sus ojos azul cielo en los del francés y a encogerse de
hombros.


         ― Très mauvais, très mauvais!
–Mientras Delacroix agitaba la cabeza de un lado a otro, con expresión entre
furiosa y derrotista―. Jamás he visto semejante desastre –el francés se
volvió de nuevo hacia Sallinger―. ¿Y tú te hacer llamar acteur?
¡Necesito más realismo, mon Dieu, más realismo!


         ―Monsieur Delacroix,
me ofende con sus palabras―. John Sallinger apretó los puños y se encaró
con el hombrecillo, los ojos chispeando de furia. Después bajó de la tarima y
se encaminó hacia la puerta de la biblioteca municipal de High Bow―. ¡Ha
de saber que yo he trabajado para las mejores compañías de teatro del país, con
directores de primera categoría! –Casi había llegado a la puerta de salida,
cuando retrocedió de nuevo hacia el entarimado y volvió a subir para dirigirse
hacia el pequeño director de la compañía―. ¡Usted no lo entiende, maldita
sea! S―soy incapaz de interpretar nada en lo que no crea…


         ―Pardon? –El pequeño
francés enarcó ambas cejas en actitud claramente sorprendida―. Je ne
comprends pas.


         ―Sí, maldita
sea. ¿Cómo demonios puede creer alguien, en pleno siglo veinte, en hombres
lobo, vampiros y otros cuentos por el estilo?


         ―Maintenant,
vous comprenez, mon ami...
–Finalmente, Jean Delacroix se encogió de hombros y, seguidamente, añadió― :
Pero estrenamos esta noche...


         ―Necesito
despejarme. Lamento haber sido tan brusco –tras estas
palabras, y visiblemente avergonzado, Sallinger volvió a encaminarse hacia la
escalerilla de acceso a la tarima, no sin antes
dirigirse hacia la primera actriz de la compañía, Mary Crawford―. ¿Me
acompaña, señorita Crawford?


         La bella joven miró
por un momento al dueño de la compañía, que hizo un leve gesto afirmativo con
la cabeza al tiempo que se daba la vuelta, agitando levemente los brazos por
encima de sus rizados cabellos negros diciendo...


         ―¿Qué más da,
si todo se ha ido ya al traste?


         ―¿Me invita a
un trago, señor Sallinger? –Preguntó Mary al tiempo que se cogía graciosamente
del brazo de su colega de escenario.


         ―Por supuesto
–respondió el primer actor de la pequeña troupe teatral con una sonrisa―.
Nos irá bien a los dos.


         Se despidieron del
director de la compañía con un leve cabeceo, y salieron a la calle.


         Anochecía, y el
lugar estaba desierto. Tan sólo alguna pareja de enamorados que, cogidos de la
mano, paseaba a la mortecina luz de las farolas.


         John y su compañera
no tardaron en encontrar un local donde apaciguar su sed y un vez dentro,
caminaron sin dudarlo, hacia la barra.


         ―¿En qué puedo
servirles? –El barman, un hombre alto y gordo, les dedicó una amistosa sonrisa.
Sostenía en su rechoncha diestra un vaso de cristal, y en la zurda un paño
húmedo.


         ―Un whisky
solo, por favor –pidió Sallinger con gesto cansado.


         ―Un Bloody
Mary –pidió su compañera con una  sonrisa.


         Al oír a la joven,
el orondo barman se apresuró a responder que aquel era un simple bar de pueblo
y que no servían cosas tan sofisticadas como lo que ella acababa de pedir, así
que la joven actriz se tuvo que conformar con un Gin Tonic.


         Luego, el camarero
volvió a centrar su atención en Sallinger.


         ―Corríjame si
me equivoco –empezó en tono cauteloso―. ¿No son ustedes los actores de la
compañía teatral que llegó al pueblo esta mañana? –Mientras hablaba, colocó dos vasos
sobre el mostrador, y se dispuso a servirles lo que habían pedido.


         ―En efecto
–respondió John en tono aburrido―. Somos actores –seguidamente, tomó su
vaso, tras alzarlo ante su cara en mudo brindis, se bebió el contenido de un
sólo trago –Un whisky excelente –dijo, y volvió a dejar el vaso sobre el
mostrador.


         El barman, asintió
con un  ligero cabeceo y una sonrisa y se apartó de la pareja, dispuesto a
continuar con las labores propias de su oficio.


         Tras unos breves
instantes en silencio, y después de dar un sorbo a su Gin Tonic, Mary Crawford
habló.


         ―¿De verdad
eres Lord, John?


         Sallinger dedicó a su
compañera una enigmática sonrisa antes de responder.


         ―No, por Dios.
En realidad el título de Lord
pertenece a un tío abuelo mío –John dedicó a la joven otra enigmática
sonrisa y añadió―: Pero eso es algo que nuestro pequeño amigo francés no
tiene por qué saber.


         ―Ah –la joven,
como respuesta, sonrió graciosamente, y dió otro trago a su bebida.


         Media hora más
tarde, la pareja de actores salía del bar charlando animadamente.


         ―¿Vienes a
seguir con el ensayo? –Preguntó Mary mientras se ponía su abrigo de imitación
de piel, pues la temperatura había descendido unos cuatro grados durante su
estancia en el local―. Recuerda que estrenamos dentro de… ―Miró su
reloj de pulsera―, un par de horas. 


         ―Ve tú –se
apresuró a responder él―. Yo prefiero pasear un poco, si no te importa
volver sola a la biblioteca y enfrentarte a las iras de monsieur Delacroix.


         ―Pero, ¿y el
ensayo? –Insistió la joven, aunque consciente de que no iba a conseguir hacer
cambiar de opinión a su compañero.


         ―¿Para qué?
¿Para hacer de hombre lobo? –Jonh crispó ambas manos a la altura de su rostro y
emitió un gruñido al tiempo que mostraba los dientes en un divertida mueca que
pretendía parecer amenazadora―. No, gracias. Prefiero pasear un rato, a
ver si encuentro una forma de meterme en el papel.


         ―Como quieras
–Mary se encogió de hombros y tras dedicar a Sallinger una agradable sonrisa,
se encaminó de vuelta hacia el improvisado teatro de la biblioteca pública de
High Bow.


         Una vez a solas, el
joven actor decidió que tal vez fuera buena idea recorrer la pequeña localidad.


         Llevaba andando unos
veinte minutos, cuando sucedió algo peculiar.


         John Sallinger se
había alejado lo suficiente como para llegar a la zona más pobre de High
Bow ; un lugar sucio, lleno de chabolas y casuchas medio derruido, donde
niños harapientos correteaban medio desnudos y descalzos, y vagabundos de
demacrado aspecto, tendían la mano en busca de una limosna que gastar en vino. 


         ―¡Señor, eh,
señor! –John se detuvo sobresaltado ante la visión de la vieja, que extendía la
mano hacia él con gesto suplicante.


         ―¿Q―qué
quiere usted?


         ―¿No tendría
usted unos pocos peniques para una vieja necesitada?


         ―Por Dios!
–Con gesto impaciente, el actor apartó a la anciana de su camino, dispuesto a
regresar a la biblioteca del pueblo, con un poco de suerte, aún podría ensayar
un poco antes del estreno de la obra―. ¡No tengo tiempo que perder con
alguien como usted, señora!


         Y entonces… Ocurrió.


         La anciana, que en
realidad era una vieja zíngara, apretó los labios, se besó el pulgar y el
índice juntos y escupió a los pies de Sallinger con rabia, tras susurrar unas
extrañas palabras en un idioma aún más extraño.


         Después, le dedicó
una misteriosa sonrisa, mostrándole unos dientes picados y amarillentos por las
caries y el tabaco, y se alejó de él renqueando.


         Un tanto confundido,
el joven actor se quedó mirando como la vieja se alejaba y desaparecía tras una
esquina, desapareciendo por fin de su campo de visión.


         Aún permaneció
Sallinger allí parado, en medio de toda aquella podredumbre y deshechos
humanos, hasta que finalmente decidió emprender el camino de vuelta a la
biblioteca del pueblo.


         Aquellos que lo
vieron, afirmarían después que John Sallinger caminaba tambaleándose, como
ébrio de alcohol.


         Y llegó al teatro
improvisado en la sala de lectura de High Bow.


         ―Mon Dieu,
monsieur Sallinger! Jean
Delacroix dejó escapar un pequeño grito cuando su actor estrella entró en la bibilioteca―.
¿De dónde diablos sale? Falta poco para que la obra dé comienzo.


         ―N―no
pasa nada –tartamudeó el actor tambaleándose levemente para espanto del
director de la compañía―. S―sólo estoy un poco mareado.


         Eran
las diez y media de la noche.


         Faltaban
treinta minutos escasos para el gran estreno.


         Finalmente,
y acompañado por Delacroix y uno de sus compañeros de reparto, Sallinger fue
conducido hasta un pequeño recinto situado tras el entarimado, donde le fue
ofrecida una infusión, con el fin de aplacar su misterioso malestar.


         ―Comment êtes―vous, cher ami? –El Francés,
apoyado en la puerta del cuartito, miraba expectante al joven actor―
¿Cree que podrá…? Ya sabe…


         ―Sí, creo que
sí –John sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó el sudor que perlaba su
frente.


         ―Fantastique!!!
–Palmoteó el pequeño galo con alegría―. ¿Preparado para salir a escena?


         Ante esta pregunta,
Sallinger respondió con un leve asentimiento y una tímida y cansada sonrisa.


         Y así, a las 23:00
de la noche, se alzó el telón ante las miradas impacientes y expectantes de los
habitantes de la pequeña ciudad de High Bow.


         Y llegó la escena en
la que Sallinger había depositado todos sus temores…


         Sobre el entarimado,
John Sallinger y Mary Crawford.     


         En primera fila del
público, el director de la compañía, Jean Delacroix.


         La escena simulaba
el interior de una cabaña en medio de un bosque, donde los personajes
interpretados por John Sallinger y Mary Crawford, Edgar y Sally hablaban, a
punto de descubrir el terrible secreto de él…


         ―Edgar: (Llevándose
las manos al pecho, en actitud compungida) ¡Querida Sally, nuestro amor es
imposible!


         Vestían ropas de
época. Él de leñador, ella un elegante traje de estilo victoriano.


         ―Sally:
(Dejándose caer en una silla de madera situada a su lado) ¿Por qué, oh, amado
mío? Sabes que no me importa nuestra diferencia de clases.


         ―Edgar:
(Arrodillándose a los pies de la joven y tomando su suave y pálida diestra
entre sus encallecidas manos de leñador) No es por eso, oh, amada mía. Bien lo
sabes. (Vuelve la cabeza con aire avergonzado). El motivo, amor mío, es otro…


         Los dos jóvenes se
alzan, abrazados tiernamente el uno al otro.


         ―Sally:
(Apoyando su mejilla izquierda en la camisa de cuadros de su amado) ¿Cuál es el
motivo que te aparta de mí? ¡Necesito saberlo!       


         ―Edgar:
(Aparta a la joven suavemente, y se acerca a una de las ventanas de la cabaña)
¿Has oído hablar de la bestia que está aterrorizando la comarca?


         ―Sally: ( Lo
mira con un brillo de terror en sus bellos ojos, al comprender lo que su amado
está intentando decirle) ¡Dios mío, no! 


         ―Edgar:
¿Entiendes ahora por qué nuestro amor es imposible?


         ―Sally:
(Sollozando desconsolada) ¡Amado mío, puedo ayudarte! 


         ―Edgar: (Con
voz firme) No puedes hacer nada. Nadie puede hacer nada por mí.


         ―Sally: (A voz
en grito) ¡DÉJAME INTENTARLO AL MENOS!


         En ese momento, y
ante los aterrorizados ojos de su amada, el joven leñador comienza a sentirse
mal y, temblando, se hinca de rodillas en el suelo.


         ―Edgar: (Entre
jadeos y quejidos de dolor y angustia) ¡Corre, Sally, vete! ¡No quiero hacerte
daño!


         ―Sally:
(Paralizada por el terror y la sorpresa) ¿Q―qué te está pasando?


         Y en ese preciso
instante, John Sallinger/Edgar, puede ver y oír a la vieja gitana, mostrándole
su picada y sucia dentadura y haciendo ese extraño gesto con los dedos.


         Y entre el
entusiasmado público asistente, el pequeño director francés palmoteaba y
lloraba, frenético y emocionado, ante la actuación de su actor estrella.


         ―
Fantastique!!! –Gritaba entusiasmado―. Qu'est―ce réalisme!!!
–Aullaba apasionado―. Mon dieu!!! –Exclamaba el hombrecillo.


         Mientras,
sobre el improvisado escenario, John Sallinger clavaba una mirada de auxilio en
su amiga y compañera de reparto, al notar como todo su cuerpo se estremecía, y
un gruñido, profundo y lejano, brotaba de su garganta…


FIN


 


 


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


UN CUENTO DE HADAS


Año 1590. Algún lugar de Europa.


         Dos niños corren por un
espeso bosque huyendo de algo, algo maligno, terrible. Corren para salvar sus
vidas.


         ―¡Vamos, Elisa, corre!
–El niño, un muchacho de rubios cabellos y grandes ojos azules se detiene y le
tiende la mano a su compañera, una niña pequeña, de apenas siete años, de
grandes ojos negros que, agotada tras la frenética carrera entre los árboles,
se ha parado un momento a descansar.


         ―¡N―no puedo
más, Cedric! –Elisa clava sus enormes ojos negros en los de su hermano mayor,
mientras jadea y se deja caer de rodillas en el duro suelo del bosque.


         ―Anda, ven –Cedric,
por su parte, se limita a sonreír y a señalarse la espalda con los pulgares―.
Sube a caballito, yo te llevaré.


         Elisa mira las delgadas
espaldas de su hermano y luego, tras un levísimo momento de duda, se aferra con
fuerza al cuello del muchacho.


         Y siguen corriendo hasta
llegar a una pequeña casita de madera, de cuya chimenea surge una fina y
ondulante columna de humo blanco.


         ―Mira, Elisa –dice el
niño señalando la cabaña―. Quizás ahí viva alguien que pueda ayudarnos.


         En ese momento, y como
respuesta a las palabras del muchacho, un relámpago corta el cielo nocturno y
cae a pocos metros de ambos niños que, aterrorizados, echan a correr hacia la
casita, aporreando con fuerza la puerta de la misma una vez han llegado a la
entrada de la pequeña y frágil construcción.


         ―¡Ya va, ya va! –Un
instante después, una pequeña anciana abre la puerta y sonríe al ver a sus
jóvenes visitantes―. ¿Quién viene a mi casa a estas horas de la noche?


         ―Buenas noches, buena
señora –Cedric, muy educadamente, extiende su mano en señal de saludo―.
Venimos desde muy lejos, y estamos cansados y hambrientos. ¿Sería usted tan
amable de darnos cobijo esta noche hasta que pase la tormenta?


         La vieja mira un momento por
encima de ambos muchachos, y luego se aparta para dejarles entrar.


         ―Claro, jovencito. Una
vieja solitaria como yo siempre agradece las visitas.


         Una vez dentro, y tras
agradecer a la anciana su amabilidad, ambos niños toman asiento en dos de las
cuatro sillas que rodean la única mesa que los pequeños ven en el interior de
las cabaña.


         ―Y bien, niños
–también la vieja toma asiento y clava sus ojillos en sus dos visitantes―.
¿De dónde salís vosotros? –seguidamente, vuelve a levantarse y tras coger tres
platos de una vieja alacena, los llena del humeante guiso que hierve en el
interior de una enorme perola de barro―. El bosque no es buen lugar para
dos niños pequeños; ¿Nunca os han dicho eso vuestros padres?


         Sin decir una palabra,
Cedric y Elisa toman sus cucharas y dan buena cuenta del delicioso alimento,
ante la atenta y bondadosa mirada de su anfitriona.


         Una vez han dado buena
cuenta del contenido de los platos, el niño comienza a hablar.


         ―Me llamo Cedric, y
ella es mi hermana pequeña Elisa.


         ―Hola –la niña alza
una manita en señal de saludo, al tiempo que sonríe tímidamente. 


         Al cabo de unos minutos, la
anciana queda al corriente de cómo los dos hermanos fueron abandonados por sus
padres a la entrada del bosque; de cómo llegaron caminando a un viejo caserón,
donde buscaron refugio, sin sospechar que allí habitaba un cruel y malvado
ogro, que intentó darles caza soltándoles a sus horribles y feroces perros, y
de cómo huyendo de los canes, habían llegado a la casita de la anciana, donde
ahora se encontraban.


         ―Pobrecitos.
Pobrecitos niños –se compadece la anciana, al tiempo que les sirve un enorme
pedazo de pastel de chocolate.


         Después les prepara una cama
cerca de la lumbre y les dice mostrándoles los pocos dientes que le quedan en
una sonrisa.


         ―Aquí dormiréis
calentitos, mis pequeños.


         ―Gracias, anciana
–también los dos niños sonríen agradecidos.


         Poco después, y tras arropar
a los pequeños bajo un par de gruesas mantas les susurra al oído…


         ―Dormid tranquilos,
pequeñuelos. Mañana os ayudaré a encontrar vuestro hogar.


         Ambos niños quedan
prontamente sumidos en un profundo sueño, y no ven como la anciana se
transforma en una horrible bruja, y sale en busca de su hermano, que no es otro
que el feroz ogro del que huían los dos hermanos.


         Mientras, en una casa lejos
del oscuro bosque…


         ―¡Mis pobres niños!
–Una mujer, vestida con ropajes viejos y raídos, llora amargamente, sentada a
la puerta de su humilde casa en un viejo taburete de madera―. ¡No debí
permitir que los abandonases en el bosque!


         ―Está bien, mujer,
está bien. Ahora mismo marcharé a buscarlos –su marido se acuclilla a su lado y
le rodea los hombros con sus fuertes brazos.


         ―¿De verdad harás eso
por mí? –Ella clava una mirada suplicante en su esposo que se limita a
apartarse de su lado y a coger una enorme hacha antes de iniciar el camino.


         En el cielo nocturno, la
luna llena ilumina la senda que lleva hacia el oscuro bosque.


         En casa de la bruja, la
pequeña Elisa se incorpora en la cama sintiéndose inquieta y asustada.


         ―Cedric, hermanito,
despierta.


         ―¿Q―qué pasa,
Elisa? Tengo sueño y estoy muy cansado. Déjame dormir un poco más.


         ―L―la anciana… ―Tartamudea
la niña con los ojos abiertos como platos y temblando de miedo.


         ―¿Qué le pasa a la
anciana?


         ―¡Es una bruja!
–Susurra la pequeña al oído de su hermano mayor.


         ―¿Qué estás diciendo?
–Inquiere Cedric clavando en su hermana una mirada cargada de incredulidad.


         ―¡La he visto
transformarse! –Exclama la niña en un agudo chillido―. ¡Era horrible!


         El muchacho, viendo el temor
y la angustia de su hermanita pequeña, no puede hacer otra cosa que abrazarla
con fuerza para calmarla y consolarla.


         ―No te preocupes,
Elisita –le dice mientras la besa en la blanca frente con ternura―. Nos
escaparemos de aquí y buscaremos el camino de regreso a casa.


         Mientras, en el bosque…


         ―Buenas noches, buen
hombre.


         El padre de los dos niños se
vuelve y mira a la extraña mujer que acaba de hablarle.


         ¿Quién es usted? –Pregunta
el hombre sin ocultar el desprecio que siente hacia la mujer, vestida con ropas
viejas y raídas, y con el pelo sucio, enmarañado y gris―. No tengo tiempo
que perder, debo encontrar a mis hijos.


         ―Si me ayuda, yo puedo
ayudarle –responde la mujer, dedicando al hombre una enigmática sonrisa.


         ―¿Cómo? –Hay un cruel
tono de burla en la pregunta del hombre―. Dime, mujer. ¿Cómo podría una
pordiosera como tú ayudarme a encontrar a mis hijos, cuando   tú misma pareces
a punto de caerte muerta de hambre?


         ―Señor –responde la
misteriosa desconocida―. No mire nunca el exterior de las personas
–mientras habla sonríe de forma peculiar―; la belleza se ubica en el
alma, en el interior.


         ―Ya ya. Todo eso está
muy bien –replica el hombre, frunciendo el ceño con gesto impaciente―.
Pero yo debo encontrar a mis dos hijos, y hablando con usted…


         ―Muy bien, buen señor
–la pordiosera se aparta a un lado, dejando paso al padre de los dos niños
perdidos. Hay un brillo extraño en sus bellos ojos color esmeralda―. Pero
antes déjeme decirle algo…


          De repente, y como si un
par de fuertes manos lo sujetasen, el hombre queda paralizado sin poder mover
un músculo.


         Y ante sus asombrados y
fascinados ojos, la mujer se transforma en una hermosa hada de largos cabellos
dorados y sonrisa angelical.


         …Y una voz gélida como la
fría brisa de las cumbres heladas.


         ―Como has sido cruel y
desconsiderado conmigo al pensar que era una mendiga, yo, el Hada de los
Bosques, te castigo a sufrir el desprecio de los tuyos y la crueldad de tus
propios hijos.


         Tras estas palabras, la
mágica criatura desaparece envuelta en una fragante brisa.


         Mientras, los dos niños han
conseguido escapar de la casa de la bruja por una ventana, y se han vuelto a
internar en el oscuro y siniestro bosque.


         ―¿Hermanito…? 


         ―¿Qué?


         ¿Tú crees que volveremos a
ver a padre y a madre?


         ―Por supuesto que sí,
Elisita –Cedric se detiene, y acuclillándose junto a la niña, la abraza con
fuerza―. Verás como pronto estamos de nuevo en casa.


         Tras esto, y más animada, la
niña sonríe y devuelve el abrazo a su hermano.


         Y siguen caminando,
adentrándose cada vez más en el interior del frondoso bosque.


         En ese momento, en casa de
la bruja…


         ―¡Mis queridos y
dulces niños! –La horrible mujer se acerca a la cama, en espera de encontrar
todavía durmiendo a sus dos pequeños invitados―. ¿Estáis dormiditos,
pequeñuelos?


         De un fuerte y brusco tirón,
aparta la gruesa manta y…


         ―¿Qué sucede, hermana?
–Tras la vieja bruja, su hermano el ogro espera impaciente―. ¿Dónde están
esos sabrosos niños que me prometiste?


         ―¡Se han escapado! –La
mujer, apretando los dientes por la rabia, se vuelve hacia su hermano―.
¡Esos malditos mocosos se han escapado!


         ―¡Maldita sea!
–Masculla el ogro en voz baja.


         ―No deben haber ido
muy lejos. Lo más seguro es que hayan vuelto a perderse en el bosque –tras
estas palabras, la horrible bruja se encamina hacia la puerta de su cabaña,
decidida a dar con los pequeños Cedric y Elisa. Antes de salir, se vuelve de
nuevo hacia su hermano, que permanece en silencio tras ella, junto a la cama
que poco antes ocupasen los dos niños―. ¡Vamos! ¿A qué esperas? Si nos
damos prisa, aún podemos atraparlos.


         Y mientras, en los más
profundo de la arboleda, el padre de los dos pequeños sigue su búsqueda
incesante.


         Hace rato que olvidó las
extrañas y crípticas palabras del Hada del bosque, y tan sólo le preocupa el
encontrar a sus dos vástagos y regresar a su casa junto a su esposa.


         De repente, dos pequeñas y
familiares figuras surgen de entre los árboles…


         ―¡Hijos míos! –Exclama
el hombre, corriendo a abrazar a los dos pequeños.


         Y entonces ocurre algo
terrible…


         El hombre recuerda las
palabras dichas por el Hada de los Bosques.


         “…, te castigo a sufrir el
desprecio de los tuyos y la crueldad de tus propios hijos”.


         ―¿Qué quieres ahora tú
de nosotros? –Cedric clava en su progenitor una mirada cargada de aversión y
odio manifiesto.


         ―Sí. ¿Qué quieres de
nosotros, tú que nos abandonaste en el bosque a pesar de nuestras súplicas y
nuestro llanto? –Se escucha la voz de la pequeña Elisita, mientras alza su mano
para señalar a su padre ―¡Mereces la muerte!


         El hombre, con expresión
compungida y arrepentida, se hinca de rodillas en el suelo y, cubriéndose la
cara con ambas manos, comienza a sollozar con amargos lamentos.


         Al ver esto, sus dos hijos,
abrumados por la crueldad con la que han tratado a su padre momentos antes, se
acercan al hombre y le tienden las manos.


         ―¡Perdonadme, hijos
míos! –El hombre, aún con lágrimas en los ojos, extiende sus brazos y abraza a
los dos niños―. ¡Nunca volveremos a separarnos, os lo prometo!


         Tras esto, y cogidos de la
mano, los tres regresan a casa, junto a su buena madre y esposa.


FIN…


         Pero…


         ¿Qué es esto?


         ¿Dónde están aquí el terror
y la sangre?


         ¿Y las muertes?


         ¡Paciencia, amigo lector!


         Ahora viene lo bueno…


         Los tres, el padre y sus dos
hijos, llegan a la cabaña donde les espera la madre de los niños y esposa del
hombre, para encontrarse con un espectáculo dantesco, de auténtica pesadilla.


         En el suelo de la vivienda,
y con claros signos de haber sido violada, yace la mujer, en medio de un charco
de sangre medio coagulada, con la garganta abierta por un profundo tajo.


         ¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo
hemos llegado a esto?


         Como todos recordaréis, la
bruja y su hermano el ogro habían salido en busca de los dos niños. Y la
búsqueda los llevó a la casa donde la buena mujer esperaba el regreso de su
esposo y sus hijos.


         La pobre y aterrada esposa
se vio sorprendida por la llegada de los dos monstruosos hermanos que, tras
violarla y vejarla salvajemente, la habían degollado.


         Desconsolados, el hombre y
sus dos hijos se abrazan al cuerpo sin vida de la mujer, sin darse cuenta de
que los dos monstruosos seres todavía rondan la humilde cabaña.


         De repente, la puerta de la
casita se abre lentamente, dejando escapar un leve crujido de madera, y el Hada
de los bosques entra en la vivienda, seguida por la bruja y el ogro.


         ―¡Oh, poderosa y
bondadosa Hada de los Bosques! –Al verla, y esperando que el mágico ser los
ayude, el padre de los niños se arrodilla ante la hermosa dama―. ¡Socórrenos
a mí y a mis hijos, yo te lo ruego!


         Como toda respuesta el Hada
le dedica una gélida sonrisa.


         ―¿Qué os ayude
imploras? ¿Acaso ya has olvidado lo que te dije antes?


         ―¡NO, POR FAVOR!
–Grita el hombre mientras se gira hacia sus hijos para ver algo que le hiela la
sangre en las venas.


         Los niños sonríen con
sonrisas malignas y estúpidas, mientras el ogro ordena a sus sabuesos atacar al
hombre que, entre angustiosos gritos, intenta protegerse de las feroces
dentelladas de los canes…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA FUENTE DEL VAMPIRO


         Corre el año 1875, en un
pequeño pueblecito situado a unos doce kilómetros al Sur de Londres,
Inglaterra.


         De una vieja posada llamada
“La Joya de la Corona” sale un hombre joven de nombre Brown, no tendrá ni treinta
años.


         Es alto, de aspecto fuerte.
Ojos azules y cabello rubio y liso pulcramente peinado hacia atrás.


         Viste un traje de color gris
perla y se cubre la cabeza con una chistera del mismo color.


         En su mano derecha lleva un
bastón con empuñadura de marfil.


         Le acompaña un caballero
bastante mayor que él, llamado McDowells. Algo más alto que él, casi un gigante
de cerca de dos metros de estatura y extremadamente delgado y pálido, lo que le
confiere un aspecto un tanto siniestro. 


         Sus cabellos son grises y de
mirada triste y sin brillo sus ojos negros y hundidos.


         Lleva puesto un traje
totalmente negro y una enorme capa, también negra, cubre sus delgadas espaldas.


         No han andado unos cincuenta
pasos, cuando McDowells se detiene para decir con voz profunda y cavernosa.


         ―Pues sí, mi joven
amigo. A medio camino entre este pueblo y Peacetown se encuentra la “Fuente del
Vampiro”.


         ―¡Vaya! –Exclama
Brown, clavando en su compañero una divertida mirada―. Curioso nombre
para una fuente.


         ―Está claro –replica
McDowells con el semblante mortalmente serio―, que no conoce la historia
de dicha fuente. ¿Me equivoco?


         ―No –responde el más
joven de los dos para pedir seguidamente―: Haga el favor, amigo
McDowells, de contarme esa historia.


          El otro se detiene
nuevamente, ya que habían iniciado otra vez su paseo, para recordar unos hechos
acaecidos hace años y comienza a hablar.


         ―Bien. Hace casi un
siglo, un hombre muy poderoso, cuyo nombre no logro recordar, durante un paseo
por la carretera que une este lugar y Peacetown, encontró un manantial de agua
potable, fresca y clara.


         Cuando regresó aquella noche
a su lujosa mansión ya lo había decidido.


         Construiría una preciosa
fuente en torno al manantial recién encontrado.


         Por desgracia, y como suele
suceder con este tipo de gente, el caballero protagonista de nuestra historia,
no sólo era muy poderoso, además era sumamente cruel para con sus semejantes,
por lo que nadie en el pueblo ni en los alrededores aceptó trabajar para él.


         Pero nuestro hombre no era
fácil de amedrentar.


         Ansiaba tener su fuente y,
costase lo que costase, tendría su fuente, aunque para ello tuviera que vender
su alma al mismísimo Lucifer.


         Y eso es precisamente lo que
hizo.


         Al oír esto, el más joven de
los dos, nota como un leve escalofrío recorre su espina dorsal.


         ―El hombre ofreció su
alma al Diablo a cambio de que éste le construyese la ansiada fuente.


         Dos noches tardó el Maligno
en completar el trabajo y en presentarse en la mansión de su contratador a
cobrarse su deuda.


         ―Lo siento, Lucifer
–le respondió el hombre mientras se cubría con un bello crucifijo de plata―.
En este momento no puedo entregarte mi alma, otra vez será.


         Al escuchar esto, el Maligno
montó en cólera y lo maldijo.


         ―¿Cómo? –Pregunta
Brown que, muy a su pesar, comienza a interesarse por el relato.


         ―Según cuenta, lo hizo
desaparecer y lo introdujo en la fuente que tanto ansiaba, transformándolo en
vampiro.


         ―¡Vaya! –Ante esta
revelación, Brown enarca una ceja con expresión divertida―. Se podría
decir que se complicó la vida.


         ―Sí –responde
McDowells secamente―. Pasado el tiempo, una vez los lugareños se
enteraron de todo el asunto del pacto diabólico, tomaron la decisión de no
beber agua de la fuente.


         ―¡Qué tontería!
–Replica Brown visiblemente divertido por la historia que acaba de escuchar.


         ―Puede usted pensar lo
que quiera, mi joven amigo –continúa hablando McDowells haciendo caso omiso del
jocoso comentario de su compañero―. Pero lo cierto es que hace unos
sesenta años llegó a este pueblo otro hombre, tan incrédulo y escéptico como
usted y que, como es natural, no hizo caso de las advertencias de la gente del
lugar y se acercó a beber a la fuente –hace una pausa y queda mirando a su
interlocutor, esperando quizás la reacción de éste.


         ―Continúe, por favor
–pide Brown, quien ha vuelto a interesarse por el relato.


         ―Cuando este viajero
se acercó a la fuente y empezó a beber, se dio cuenta de que el agua que manaba
del manantial se había convertido en sangre, sin embargo y presa ya de la
maldición, siguió bebiendo hasta saciar su sed, sin saber que lo que había
bebido no era otra cosa que su propia sangre.


         Aquella misma noche lo
encontraron muerto en la posada donde se hospedaba, sin gota de sangre en las
venas.


         Tres noches más tarde, y
según la tradición, volvía a la vida convertido en un vampiro sediento de
sangre.


         En su andadura, ambos
hombres han llegado a una zona del pueblo poco iluminada y menos transitada y
Brown aprovecha para detenerse y decirle a su compañero…


         ―Realmente es un
relato interesante. ¿Pero cree de verdad que hay algo de cierto en él?


         McDowells, como toda
respuesta se abalanza sobre su compañero más joven, sus ojos rojos como la
sangre y la boca abierta, mostrando sus afilados colmillos al tiempo que sisea…


         ―Claro que me lo creo,
mi joven amigo. Porque yo era aquel hombre.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ÍNDICE


RINCONES OSCUROS…: PÁG…: 5.


LENORAH…: PÁG…: 47.


EL LLANTO…: PÁG…: 73.


LA DAMA DE
NEGRO…: PÁG…: 93.


SIEMPRE JUNTOS…: PÁG…: 113.


GOLPES EN LA VENTANA…: PÁG…: 131.


LA CABAÑA DEL
CAZADOR…: PÁG…: 143.


TENGO UNA MUÑECA…: PÁG…: 153.


PEQUEÑOS TERRORES…: PÁG…: 161.


EL ÁRBOL…: PÁG…: 169.


MALDITO…: PÁG…: 177.


BAJO LA CAMA…: PÁG…: 185.


LA PUERTA DEL
CEMENTERIO…: PÁG…: 193.


MIRADAS…: PÁG…: 199.


INSTINTOS…: PÁG…: 205.


SE DICE, SE COMENTA……: PÁG…: 209.


UN RINCÓN EN EL INFIERNO…: PÁG…: 211.



SECTOR AZUL―28…: PÁG…: 221.


ROJO SANGRE…: PÁG…: 229.


LA PARADA A―25…:
PÁG…: 253. 


LA GRUTA DEL
ORO…: PÁG…: 259.


SCOTTIE…: PÁG…: 275.


SAINT HEART…: PÁG…: 295.


¡REALISMO!...: PÁG…: 343.


UN CUENTO DE HADAS…: PÁG…: 375. 


LA FUENTE DEL VAMPIRO…:
PÁG…: 387.


 


 





EPUB/cover.jpeg
FROM
HH

TAVIER HARD HERRAZ





